
        
            
                
            
        

    
[image: La  sombra Del Verdugo      MANUEL TORRES]

 

 

 

 

 

 

 

￼[image: Título: La sombra del verdugo copyright © 2019 by Manuel Torres Primera Edición: 03/02/2015 Segunda Edición: 29/05/2019 ISBN:9781675498866 Cubierta: © 2019 by Manuel Torres  Printed by Amazon    Reservados todos los derechos. Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de la cubierta, puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio, ya sea electrónico, químico, mecánico, óptico, de grabación o de fotocopia, sin permiso previo y por escrito de los titulares del copyright.  ]
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Los bosques de Miglor

El día sorprendió al grupo con una fina lluvia, que por inesperada, no fue mal recibida. Los caballos avanzaban con lentitud. El fango se formaba con rapidez, lo que frenaba su marcha. La comitiva era numerosa para lo habitual de la zona. En estos bosques los únicos viajeros solían ser las criaturas que vagaban entre las delgadas ramas de los altos cipreses. Khallim, a la cabeza de los jinetes, alzó la mano, y el resto, comprendiendo la señal, tiraron levemente de las riendas de sus monturas, que se detuvieron con mansedumbre. Sus compañeros lo miraban con atención, pero de momento no articuló palabra alguna. Ziglom se acercó más que el resto, como era costumbre en él. Ambos se conocían desde hacía tiempo, y confiaban el uno en el otro, quizá más que en sí mismos. El rakozo era de piel blanquecina, que contrastaba con la dermis tostada de Khallim. Su cabello, corto y rasurado, era del mismo color que sus ojos, pardos como los osos de su tierra natal. A Ziglom le gustaba vestir ropajes finos, de colores sobrios, que tendían a confundirse con la naturaleza que les rodeaba.

—¿Nos hemos perdido? —preguntó Sybeth, con su aguda vocecilla. La muchacha estaba hermosa esta mañana. El sol acariciaba sus cabellos de fuego, y se retraía ante sus ojos del color de las esmeraldas. Sus hombros aparecían enrojecidos, debido al sol. Sybeth sufría ante la mirada del astro, pues su piel llena de pecas era muy sensible a la luz.

 —Me temo que sí —contestó Khallim, sin asomo de preocupación en su voz. Se ajustó con tranquilidad la khafia a la cabeza. Aquel era el pañuelo típico de su país, pero él rehusaba desprenderse de la toca, y del resto de su indumentaria de vivos colores, que a los demás les resultaba un tanto ridícula. Naturalmente, a ninguno se le habría ocurrido mencionárselo—. Es inútil confiar en los mapas de esta zona, por muy buen precio que hayamos pagado por ellos.

—No es la primera vez que nos conduces a una encrucijada sin caminos —replicó Mayla, hablando con una voz cortante como el acero. Al mirarla, Ziglom se quedó sin aliento. Era una mujer muy hermosa. Su cabello rubio era liso como el mármol, y sus ojos del color del océano. Sus ropas apenas tapaban su cuerpo. Un cuerpo que el rakozo deseaba sobre todas las cosas, pero que carecía del valor para intentar poseer—. Yo podría...

—No es el momento adecuado —la interrumpió Eulex, situándose entre Khallim y ella. El sacerdote alzó las manos hacía el cielo. Para él era un gesto obligado, pero sus compañeros estaban hartos de vérselo hacer. Ellos no veneraban a Fatherkus, ni a ningún otro dios. Para Eulex, la falta de fe de sus acompañantes resultaba incomprensible y molesta—. Fatherkus dice que...

Eulex no llegó a instruir al resto con la doctrina del creador de vida, porque la figura de Wärmo se situó junto a él. No podía explicarlo, pero el yakheriam lo ponía nervioso. Había algo en él que no comprendía, algo que le hacía temerle, a pesar de que era poco más que un niño. El delgado y alto hechicero fijó su mirada en el sacerdote. No dijo nada, pero sus ojos oscuros hablaron por él. Se desprendió de la capucha que tapaba su imberbe rostro. Khallim se preguntaba a menudo a qué orden de hechicería pertenecía. Su túnica era de color azul aterciopelado, y en sus viajes por todo Keryan jamás había visto una como aquella, y se había topado con muchos magos en sus correrías. 

Wärmo nunca hablaba de sí mismo. Era bastante parco en palabras. A Ziglom también le disgustaba la presencia del nigromante, pero lo necesitaban en más de un sentido. Además de sus poderes ocultos —que el rakozo ni comprendía, ni deseaba entender— financiaba los viajes del grupo, a cambio de la protección del resto. Una protección, pensaba Ziglom, que no parecía necesitar. Nunca les había dicho cuál era su destino. A veces, cuando llegaban a una ciudad, desaparecía, para reaparecer unos días después, actuando como si no se hubiese ausentado más que unos segundos.

—Yo me ocupare de encontrar una senda —afirmó Ziglom. Desmontó de su caballo, y lo tomó por las riendas.

Sus botas se hundían en el barro hasta los tobillos, pero continuó avanzando. El resto lo siguió, aunque la expresión de sus rostros no era muy tranquilizadora. Detrás de Ziglom se situó Mayla, tal como hacía siempre. El arquero desviaba su mirada continuamente hacía atrás, perdiendo el hilo de su labor. La logahumna sonreía ante la torpeza del rastreador, al tiempo que jugueteaba con la empuñadura de la espada que llevaba sujeta en el lado izquierdo de su montura. 

Sybeth avanzaba detrás de ella, tarareando una enigmática melodía. Trató de recordar dónde la había oído, pero fue incapaz. Toda su vida había quedado borrada como el rastro de un ciervo en un día lluvioso. Solo tenía conciencia de los últimos dos años, cuando Khallim y Ziglom la encontraron en las montañas Jernsöth, en Connir, al borde de la inanición. No sabía cuál era su nombre, ni de dónde provenía. Adoptó el nombre de Sybeth, una de las hijas perdidas de Makhal, y continuó con su vida. Khallim trataba de animarla asegurando que acabaría recuperando la memoria, pero ella había perdido la esperanza hacía bastante tiempo. 

El calor era pegajoso, incluso a una hora tan temprana. Las largas ropas verdes se le pegaban al cuerpo, y los mosquitos revoloteaban a su alrededor. El incesante zumbido le ponía nerviosa, pero se cuidó de decir una sola palabra.

Eulex, como casi siempre, iba inclinado hacia delante, rezando entre susurros. Sudaba copiosamente, y su cabello oscuro se le pegaba a la frente. La túnica blanca, parecía gris, pues era vieja y raída. Los adoradores de Fatherkus habían realizado voto de pobreza. Predicaban que debían estar en contacto con las miserias del mundo, para así poder ayudar de una mejor manera a sus semejantes. En varias ocasiones había intentado explicar a los demás el motivo de que abandonase el monasterio donde cursaba sus estudios, pero habían hecho caso omiso de sus palabras. Se sentía consternado por la falta de fe de sus compañeros. ¿Cómo iba a enseñar el credo de su dios a los infieles? No había sido capaz de adoctrinar ni a uno solo de sus acompañantes desde que se uniera a ellos en los límites de los bosques de Zulorg, cerca de Anerbi. Apretó con fuerza el medallón que pendía de su cuello. Sentir la figura del gran ojo que todo lo ve, lo reconfortaba. Sin embargo, oscuras visiones atormentaban sus sueños.

¿Eran producto de su imaginación? ¿O el significado era otro? Su propia ignorancia le resultaba tan molesta como la falta de convicciones de sus compañeros.

Wärmo dejó que el escaso aire le acariciase el rostro. Aquello era algo poco habitual. Normalmente su rostro iba oculto tras el embozo de su túnica. La larga melena negra le caía hasta los hombros, y se agitaba ante cualquier movimiento del cielo. Sus ojos negros apenas se abrían. Todo lo que había a su alrededor parecía resultarle indiferente. Agarraba las riendas con suavidad, absorto sin duda en otras cuestiones. Las alforjas de su montura estaban repletas de libros y extraños objetos, que examinaba cuando se detenían a descansar. Sybeth había tenido la tentación de hacerse con algún artefacto del mago, pero Khallim le aconsejó que era mejor que lo olvidara. Por su propia seguridad. Wärmo siempre aferraba su bastón mágico con la mano derecha, aunque fuera cabalgando. El báculo era liso, pero brillaba en la oscuridad, y era coronado por una gema de color áureo.

Khallim cerraba la comitiva. Siempre que Ziglom se adelantaba buscando algún rastro, se colocaba en la retaguardia. Los ojos del cabecilla se fijaron en Mayla. ¿Por qué le detestaba tanto aquella mujer? ¿Qué es lo que había ido mal? El somance no tenía clara la respuesta. Lo que sí sabía era que no admitiría distensiones en el grupo. Cuando llegasen a Somanc, le diría que se marchase. Khallim no podía evitarlo. Detestaba a los logahumnos. 

Cuando era apenas un recién nacido, un grupo de malhechores de este país, asaltó su poblado y mataron a su familia y amigos. Fue vendido como esclavo a un Sharani —sultán— del desierto de Holeth. Cuando cumplió los catorce años logró huir, y desde entonces ha viajado sin descanso por todo Keryan. Aún hoy, a sus veintiocho años, ese desprecio no había desaparecido. Se decía que no era justo culparles a todos, que era una actitud infantil, pero no lograba desechar ese sentimiento de su interior. Tal vez si Mayla no fuese tan mezquina, los viejos rencores continuarían durmiendo.

El ambiente era opresivo. Todos sentían una sensación que no lograban identificar, pero que hacía que se propagase el desánimo. El calor fue en aumento, hasta que se hizo insoportable. Nadie decía una sola palabra a menos que fuese estrictamente necesario. La luz del día apenas penetraba las densas copas de los árboles, por lo que la penumbra era lo único que les guiaba. Pronto extraños ruidos llenaron sus oídos. Se trataba de unos sonidos que ninguno había escuchado antes. Pertenecían a pájaros de vivos colores, que los sobrevolaban incesantemente, aunque no parecían dispuestos a atacarles de alguna forma. Eulex les exhortó al silencio. Sus graznidos eran estridentes y desagradables. Al sacerdote, que disfrutaba con el silencio y la quietud, el revuelo que armaban las criaturas aladas lo ponía muy nervioso. Largo rato después hallaron un camino arenoso, libre de barro, y continuaron por él. Ziglom se arrodilló y tras un tiempo examinando el terreno, se giró y dijo:

—El bosque está habitado. He encontrado unas huellas bastante recientes. Deben de tratarse de nativos sin civilizar. Los que han dejado estas pequeñas marcas no usaban ninguna clase de calzado.

—Naturalmente, Ziglom. ¿Qué esperabas? —replicó Mayla de forma airada. El arquero tembló como si hubiese recibido una bofetada en pleno rostro. Khallim miró a la mujer con rudeza. Le había dado otro motivo para despreciarla.

—Debe tratarse de los wrackös —sugirió Eulex, tras pasar unos segundos meditabundo.

—Nunca había oído hablar de ellos –dijo Sybeth, aunque enseguida se dio cuenta de lo vano de su comentario. Su memoria fragmentada le impedía ser una persona completa. Bajó la cabeza, y decidió no decir palabra durante un rato.

—No se sabe mucho acerca de ellos —prosiguió el sacerdote, al tiempo que miraba a sus compañeros. Son primitivos y desconocen la palabra de Fatherkus. 

—Entonces son afortunados —declaró sonriendo Mayla. Como era habitual usaba un tono marcadamente cínico, lo que disgustaba a Ziglom en sobremanera. Eulex la miró con rudeza y abrió los labios para decir algo, pero debió pensárselo mejor porque no llegó a replicar a la atractiva luchadora.

—¿Qué más puedes decirnos, Eulex? —preguntó Khallim, con el tono más amable que fue capaz.

—No mucho más —contestó el sacerdote, apartando la vista de Mayla—. Son toscos, de costumbres primitivas, pero hábiles en la caza y el rastreo. Muy hábiles. Su piel es oscura y suelen llevar el cuerpo con adornos tribales confeccionados con madera.

—Probablemente serán celosos en cuanto a mantener su territorio libre de extranjeros —dijo Ziglom.

—Es lo más probable —admitió Khallim. El cabecilla se acercó al mago que había permanecido en silencio durante la conversación. Se había recogido el pelo en una larga coleta, y unas gotas de sudor corrían por su impasible rostro. El somance posó su mano en el brazo de él, y le habló con firmeza—. Quisiera saber lo que tú sabes sobre estos wrackös.

Wärmo negó con la cabeza. Lo que podría significar que no sabía nada de ellos o que no iba revelar lo que conocía. Khallim suspiró airadamente. Casi todas las preguntas que le había hecho al yakheriam desde que lo conocía habían acabado de esta manera. Se acercó a Ziglom y le dijo algo, pero el resto no pudo oírlo. El arquero asintió con la cabeza, y continuó avanzando por el camino.

—Es hora de continuar —decretó sin mirar a los demás.

 

El camino serpenteaba por el frondoso bosque. Discurría hacía el norte, lo que satisfizo a Khallim. Somanc, su punto de destino, estaba en aquella dirección. Aún estaba a mucha distancia, pero la idea de volver a casa lo animaba. Tenían que atravesar estos bosques, luego las montañas Kostratt y el valle del Liglom. Unas dos semanas de viaje. ¿Qué haría el resto? Ziglom permanecería con él. De eso estaba seguro. Seguramente también Sybeth. Esperaba que el resto tomase caminos diferentes. Las ventajas de un grupo mayor eran muchas, pero estaba hastiado del resto. 

 

Unas horas más tarde su entusiasmo fue decreciendo. El calor siguió aumentando, y el camino viró al este. Discutieron sobre si era mejor internarse en el bosque para intentar alcanzar la salida del mismo por el norte, pero decidieron que era mejor no arriesgarse. Eulex les recomendó no hacerlo, pues decía sentir la presencia de los wrackös por todas partes, y aquello les facilitaría las cosas. Por una vez nadie despreció al sacerdote, pues todos estuvieron de acuerdo. Sybeth decía que el bosque la asustaba, y aunque Khallim le ordenó varias veces que se callase, empezaba a estar de acuerdo con ella. Decidió que algo extraño estaba sucediendo. Mayla acariciaba la crin de su yegua mientras cantaba una canción de su tierra natal, que el resto de la compañía encontró desagradable y de mal gusto:

 

Cuervos me guían en la negrura, 

llevando las nuevas de mi llegada...

Las espadas chirrían, los escudos repiquetean,

 niños y mujeres caen bajo mi filo.

Y yo sin poder remediarlo... 

me río… 

 

Khallim iba a reprender a la luchadora, cuando Ziglom levantó la mano, obligándoles a detenerse. El camino desembocaba en un claro bañado por la luz del sol. El suelo estaba formado por baldosas de piedra. Estaban muy gastadas. Debieron colocarlas hace mucho tiempo. Siglos, tal vez. Al fondo había tres grandes columnas, cuya estabilidad parecía frágil. Era difícil verificarlo desde dónde estaban, pero parecía que tenían algún tipo de símbolo tallado en ellas.

Todos desmontaron de sus caballos y entraron en el claro llevándolos por las riendas. Khallim examinó de cerca las pilastras, pero no tuvo más remedio que encogerse de hombros. Las dos mujeres y el arquero permanecieron a la espera, y no se molestaron en acercarse. Eulex se aproximó y las tocó levemente con la yema de los dedos. La consistencia era sólida y rugosa. La vieja roca estaba gastada a causa de la erosión de los elementos. El sacerdote dio un respingo cuando sus cansados ojos descubrieron un relieve en el centro de cada columna. Representaba la cabeza de algún tipo de ser, pero tuvo que admitir que jamás la había visto antes. La figura poseía unos gruesos labios que revelaban unos dientes inhumanos. Sus ojos saltones parecían examinarlo con malicia, y aunque era absurdo sentir miedo, percibió como un largo escalofrío recorría su encorvada espalda. Había unos símbolos tallados. Parecían letras, pero no lo eran.

—Creo que forma parte de una cripta —expuso Eulex sin ningún entusiasmo.

—¿Una cripta? —inquirió Sybeth, acercándose ahora al grupo de columnas.

—Es un monumento funerario —aclaró Eulex, mirándolos fijamente. Excepto Wärmo todos lo observaban con expectación, lo que le complació—. Probablemente debajo de las columnas exista una cámara subterránea. Sin embargo, resulta extraño. Era un rito reservado a gente importante. ¿Qué sentido tiene ubicar una cripta en medio de ninguna parte?

—¿Realmente hay un muerto enterrado allá abajo? —preguntó Ziglom.

—Probablemente no —explicó el sacerdote—. Es un rito muy antiguo. Tanto que me ha sorprendido hallarlo en pie. Solían enterrar a los muertos junto con todas sus riquezas. Lo que sucede es que es fácil saquear las tumbas. La mayoría de las veces acababan los huesos del muerto por un lado y sus bienes por el otro. Tal vez estos símbolos lo expliquen...

—Me pregunto de quién se trataba —dijo Mayla, olvidando su arrogante pose por unos instantes.

—No lo sé —se lamentó Eulex, intentando excusar su ignorancia—. No comprendo los símbolos.

—Yo sí.

Todos se volvieron hacía Wärmo. Era la primera palabra que decía en muchos días, y les sorprendió el sonido de su voz. El delgado hechicero se acercó a las ruinas, las tocó y miró fijamente a los ojos de sus acompañantes. Cada uno de ellos sintió la intensidad de su mirada, y todos hubieron de apartar la suya de él. Eulex se estremeció, y sin darse cuenta aferró su medallón. Las facciones del yakheriam eran atractivas, a pesar de su extrema delgadez. Sin embargo, nunca recibiría atenciones ni de Sybeth ni de Mayla. Un halo de misterio envolvía al joven, pero ninguna de ellas sentía el menor deseo de explorarlo. Les inspiraba más temor que ninguna otra cosa, incluso a la logahumna, aunque ella jamás lo admitiría.

Alzó su bastón y murmuró unas palabras con voz apenas audible, que ninguno pudo entender. La joya de oro comenzó a brillar, y el resplandor aumentó de forma gradual. Una luz amarilla envolvió el monumento durante unos instantes, para luego desvanecerse como si nunca hubiese estado allí. Khallim no miró a sus compañeros, pero supuso que estaban tan atónitos como él.

—No son símbolos realmente —expuso Wärmo siseando al hablar—, o no tal como los conocéis. Sería más apropiado llamarlos runas.

—¿Runas? —inquirió Khallim—. ¿Qué es eso?

—Lenguaje mágico. Había un hechizo que protegía un antiguo mensaje.

—¿Y qué dice? —preguntó Eulex, observando a Wärmo con perspicacia.

El hechicero no contestó. Le hubiera gustado hacerlo, pero en aquel instante irrumpió en el claro un grupo de hombres con la ira dibujada en su rostro. Su piel era de ébano e iban adornados con plumas de colores y ornamentos de madera pulida. En sus manos portaban largas lanzas de madera con la punta afilada. Caminaban descalzos, pero su expresión era resuelta. Sybeth intentó contabilizarlos, pero desistió al momento. A cada instante llegaban más nativos al lugar. Los wrackös les habían encontrado.
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Prisioneros de los wrackös

 

Mayla maldijo su falta de atención más de mil veces. Debía haberles oído llegar, pero no lo hizo. ¿En qué estaría pensando? ¿En cómo regir los destinos del grupo en lugar de ser una mera comparsa? ¿Qué importancia tenía eso ahora? La atractiva mujer trató de consolarse pensando en que ninguno de los otros notó la llegada de los wrackös. Sin embargo, aquello no la reconfortó. Ella era más capaz que sus compañeros, y debía haberse percatado de lo que ocurría. Los nativos les habían acorralado y obligado a arrojarse al suelo. Parecían agitados y nerviosos. Señalaban las ruinas y se llevaban las manos a la cabeza. 

El paso del tiempo se volvió incierto, y avanzaron con pesadumbre, sintiendo las puntas de las lanzas en sus espaldas y con unos trapos malolientes tapándoles los ojos. La logahumna perdió la noción del tiempo y el espacio. Ignoraba cuánto tiempo llevaba caminando ni en qué dirección. El calor era sofocante, y por primera vez en su vida, tuvo miedo de perder el sentido. Los condujeron por una aldea formada por pequeñas casas de madera podrida. La distribución de las mismas era caótica. Parecía que un gigante las hubiera arrojado con violencia sobre el terreno inclinado. La techumbre estaba conformada por pequeños trozos de las ramas de los impresionantes cipreses que los rodeaban. Las ramas se hallaban unidas entre sí por pequeñas cuerdas. Con frecuencia algunas se desprendían, provocando el consiguiente sobresalto de sus habitantes. Cerca del centro del poblado se encontraba un pequeño corral en el que había unos bueyes que apenas se sostenían sobre sus delgadas extremidades. Una expresión famélica se dibujaba en el rostro de aquellos animales. Algunos niños intentaron acercarse a los extranjeros, sin duda impelidos por una fuerte curiosidad, pero los rudos adultos no dudaron en esgrimir sus largas lanzas para disuadirles de inmediato. Finalmente los arrojaron contra unos viejos postes de madera, y fueron maniatados. Segundos después les quitaron las vendas y pudieron observar a su alrededor. Permanecían cabizbajos. Tal vez meditabundos o hundidos por la perspectiva de morir.

—Quemar a los blasfemos o profanadores de tumbas es algo común en la mayoría de las religiones —dijo Eulex, alzando la cabeza, intentando mirar el estado de todos los demás. Sin embargo, la ausencia de madera bajo sus pies le tranquilizó un tanto.

—¿Quieres callarte? —exclamó Khallim, muy enojado—. ¿Qué importa eso ahora?

—Supongo que nada, Khallim. —Eulex se excusó, y volvió a bajar la cabeza, completamente avergonzado.

—¿Cómo es posible que sean tan silenciosos? —preguntó Ziglom, aunque no esperaba que nadie conociera la respuesta.

—Lo mismo me pregunto yo —convino Sybeth, asintiendo con la cabeza.

—¿Dónde estarán nuestras pertenecías? —preguntó Mayla, preocupada por lo que guardaba en las alforjas de su yegua gris.

—Cualquiera sabe —replicó Ziglom mirando a Mayla con intensidad. El arquero veía la muerte deslizándose como una serpiente hacía él, y solo podía pensar en decirle lo que sentía y así morir en paz consigo mismo. Consideró seriamente hacerlo, pero el hecho de que todos escucharían sus palabras le amilanó.

A menudo los nativos se acercaban para observarlos de cerca, aunque se cuidaban de aproximarse demasiado. Las miradas de los adultos estaban llenas de ira y desprecio, aunque los niños los observaban con curiosidad. Con toda seguridad era la primera vez que veían hombres blancos en toda su existencia. «La indiferencia está dibujada en sus miradas», pensó Eulex. Pero pronto cambiaría siendo sustituido por un odio visceral.

¿Acaso podía culparles por ello? El sacerdote no pudo evitar pensar en el destino de cualquiera que profanara la cámara mortuoria del templo de Fatherkus. Si un desdichado cometiera ese sacrilegio, su cuerpo y espíritu habrían sido conducidos al inframundo mediante el fuego purificador. Apretó las manos con el fin de infundirse ánimos. Fatherkus era el dios único y verdadero. Sin duda debía dar una lección a estos salvajes. En silencio comenzó a orar una plegaría a su deidad, aunque en su interior notaba a sus convicciones tambalearse como una barcaza en medio de una tormenta. El tiempo corría con lentitud. El sol abrasador los golpeaba sin piedad, y pronto perdieron el deseo de pronunciar una sola sílaba. 

Khallim tenía los ojos entreabiertos y miraba con rudeza a los wrackös que lo observaban. Estaba acostumbrado al calor extremo del desierto y podía aguantar mejor que los otros el tormento que suponía el confinamiento. Sin embargo, el calor, mezclado con la humedad, castigaba el cuerpo con mayor dureza. El hecho de no morir en el campo de batalla le causaba una profunda desesperación. Rememoró toda su infancia en la que fue un miserable esclavo, cargado con cadenas de un lado para otro, en la que anhelaba que le sobreviniera la muerte al final de cada jornada. Sin embargo, sobrevivió. Aquella experiencia marcó el resto de su vida, para bien o para mal. Cuando obtuvo la libertad se prometió a sí mismo que moriría libre, firmando el juramento con su propia sangre. La ira obcecaba sus pensamientos, nublando su juicio. Si tenía que morir, si todos tenían que perecer, quería saber más.

Y solo había alguien que podía decirle algo. 

—Wärmo…

Khallim lo llamó repetidas veces, pero no obtuvo respuesta. Cerró los ojos y finalmente perdió el conocimiento. Cuando volvió a abrirlos se sentía tan confuso que no sabía a ciencia cierta dónde estaba. Todo su rostro estaba empapado de agua. Aquello era lo que le había despertado. Sus ojos tardaron unos instantes en distinguir lo que vislumbraba, pues todo lo que le rodeaba aparecía borroso. Finalmente distinguió a una joven nativa con unos hermosos ojos negros clavados en su maltrecha figura. Al somance le llamó la atención su larga melena negra, mecida por la brisa como las hojas de los árboles. Llevaba varios adornos tribales en su rostro que le conferían una apariencia exótica. Apenas llevaba ropa, al igual que el resto de los nativos. Sus senos, pequeños pero firmes, eran una tentación para la vista, y Khallim sintió la llama del deseo encendiéndose en él, a pesar de la precaria situación en la que se encontraba. Tras la muchacha había un hombre robusto de edad incierta, cuyo distintivo más llamativo eran unas plumas que llevaba en la cabeza sujetas por una diadema. Debía ser el jefe de la aldea con toda probabilidad, pensó el somance, visiblemente aturdido.  

Miró a sus compañeros. Todos parecían en brazos de Muklum, dios del reino de los sueños. Una sonrisa asomó en los labios del cabecilla del grupo. Tal vez fuera cierto lo que Eulex solía decir. Los hombres ante la perspectiva de la muerte abrazan la creencia de unos dioses que han ignorado y repudiado en la mayor parte de su existencia. El miedo a la muerte jamás será derrotado por los mortales. Oyó gemir a Sybeth débilmente. Tal vez atormentada por el dolor o quizá por alguna de las pesadillas que solían afligirla. Una sombra de culpabilidad se presentó ante él. El resto de sus compañeros eran dueños de su propio destino, pero se sentía responsable de la joven de cabellos de fuego y piel blanca. Apenas era más que una niña...

—Grukimyhu…

Khallim apenas pudo comprender la palabra que había brotado de los labios de la indígena. La miró con una profunda curiosidad, exenta de ira. Ella le observaba con expresión ausente, pero podía notar una profunda determinación en su mirada. El dirigente dijo algo incomprensible para Khallim, pero ella asintió solemnemente.

—Demonio blanco... —declaró la muchacha con voz torpe, en una lengua que el guerrero conocía muy bien, no en vano era la suya propia. Abrió los ojos de par en par, sorprendido tanto por el hecho de que conociese su idioma como por lo que le había llamado—. Tú y tus amigos habéis firmado vuestra condena. El kluluk quiere saber por qué habéis profanado la tumba sagrada...

—No queríamos hacerlo —se apresuró a asegurar el somance, aun sabedor de que nada de lo que dijese podría salvarles la vida—. Nuestro destino es mi tierra, Somanc, que se halla más allá de las montañas Kostratt y el valle del Liglom...

—Vosotros, los demonios, tenéis una lengua suelta, llena de mentiras y falsedades. El kluluk sabe lo que estáis buscando, lo mismo que tantos otros de vuestra miserable raza. —La joven miraba de soslayo continuamente al hombre, esperando a que este le comunicara lo que debía decir.

—Estás en un error —replicó Khallim mirando al chamán directamente a los ojos—. Solo somos un grupo de viajeros. No nos interesan vuestras antiguas reliquias. Vuestros dioses no nos conciernen.

—El kluluk ha oído muchas veces esas palabras en boca de otros —alegó ella por su cuenta, sin mirar siquiera al encorvado nativo—. He vivido entre vosotros. O, mejor dicho, he malvivido durante algún tiempo. Dices que no os interesan nuestros dioses, ni nuestras reliquias. ¿Por qué traéis con vosotros a vuestro kluluk?

Khallim se revolvió como si hubiese recibido una bofetada. De pronto supo que no tenían ninguna posibilidad de ser liberados. Albergaba alguna esperanza, no en vano era un optimista incurable. Ziglom lo admiraba por ello, y era una de las razones por las que lo seguía de forma incondicional. Los ojos de la muchacha estaban marcados por una ira, un odio visceral que había visto en muchas ocasiones. El desprecio, el desdén se hallaba implícito en todos los pueblos que había conocido. Y Khallim había estado en casi todos los reinos conocidos por el hombre. El somance negó con la cabeza, pero sus labios permanecieron sellados. ¿Qué sentido tendría nada de lo que pudiera decir? El chamán alzó la mano con lentitud, y dio media vuelta. Comenzó a alejarse de allí, aunque fijó su arrogante mirada en Khallim una vez más. La nativa siguió al cacique sin mirar atrás, dando pequeños pasos. Sin volverse, habló de nuevo:

—Todos vosotros seréis arrojados a la sima Kokloth, donde conoceréis el verdadero significado del dolor. 

 

El somance permaneció despierto durante un tiempo, pero después un pesado sopor se apoderó de él y no pudo evitar dormirse. Muklum lo atormentó con visiones espeluznantes de abismos y precipicios habitados por entes ignotos, que le dieron mil muertes, a cual más espeluznante. Más tarde logró despertar, y lo primero que vino a su mente fue la muchacha que le había hablado. Era una joya en medio del desierto. Una joya que nunca podría poseer, pues un profundo odio gobernaba sus ojos oscuros, y Khallim creyó que nunca los abandonaría. De cualquier forma, la muerte les aguardaba, y para el somance el mayor castigo que podían infligirle en este momento era privarle de la percepción de su figura. Un gemido lastimoso le sacó de su ensimismamiento. La voz que lo había emitido sonaba débil y confusa. Khallim de inmediato supo que se trataba de Sybeth. 

Mayla jamás proferiría una palabra de queja, por muy mal que estuviese. Los ojos del hombre del desierto se posaron en la muchacha. Deliraba entre susurros, y resultaba difícil saber qué estaba diciendo, pero a Khallim le pareció que llamaba a su padre con insistencia. Cómo si supiera quién fue. La amnesia continuaba presente en la vida de la pelirroja y le impedía recordar su pasado. Lamentablemente no podía hacer nada por ella. Pensó en pedir ayuda a los wrackös, pero pronto desechó la idea.

—Wärmo —llamó al delgado mago con voz firme. Seguía queriendo conocer lo que sabía el misterioso joven acerca de la inscripción en el dolmen que habían hallado—. Wärmo —repitió con insistencia.

—Lo siento, Khallim —intervino Ziglom con la voz teñida de resignación. El cabecilla movió la cabeza para verlo, pero le fue imposible, ya que estaba situado justo detrás de él—. Está inconsciente, al igual que Eulex y Sybeth.

 —¿A qué viene tanta preocupación por el mago, somance? —preguntó Mayla con el aliento quebrado por la fatiga—. Hubiera jurado que no te importaba lo más mínimo, al igual que el resto de nosotros, naturalmente.

—¡Cállate maldita bastarda! —replicó Khallim permitiendo que la ira se apoderase de él.

Ziglom lo miró con los ojos abiertos de par en par, paralizado por la sorpresa. Habitualmente Khallim era una persona tranquila, que controlaba sus emociones. A lo largo de los años se habían visto envueltos en situaciones tan comprometidas como esta, y el somance siempre había controlado su temperamento. El hombre del desierto apretó los dientes, y habló de nuevo—. ¿Quién te crees que eres para hablarme así? No sabes nada...

—He debido dar muy cerca del blanco para que nuestro amado jefe se haya puesto así, ¿no crees, arquero?

—Calmaos los dos —intervino Ziglom de mala gana. Detestaba el hecho de verse en una encrucijada. Hace tiempo no hubiera dudado de dónde residía su lealtad, pero ahora todo era distinto. Negar la pasión que sentía por la logahumna era negar la existencia del sol—. Todos conocemos a Wärmo y a todos nos inspira la misma desconfianza. Se la ha ganado a pulso. Pero eso no es importante ahora.

—Ziglom tiene razón, Mayla —dijo Khallim con voz más sosegada. Sentía vergüenza por haber perdido el control. Detestaba a la mujer con todas sus fuerzas, aunque no estaba seguro del todo de los motivos de ello. Ella disfrutaba desafiándole, y él había caído en su juego—. Wärmo leyó algo, aunque no tuvo la oportunidad de revelarlo.

 —¿Por qué te interesa tanto? —preguntó Mayla rudamente—. ¿Qué importancia puede tener?

—Los wrackös son un pueblo primitivo —explicó Khallim con tranquilidad—. Aquella tumba es sagrada para ellos. Dudo que conozcan el significado de las runas. Tal vez pudiéramos utilizarlo en nuestro beneficio, y ser liberados.

—Te aferras a una madera ardiendo —sentenció Mayla con desprecio. Le enfermaba la actitud del somance. No lograba comprenderla por más que intentaba hacerlo.

—Puede que así sea, Mayla —intervino Ziglom—. Pero de momento es lo único que tenemos.

 

El día transcurrió con una lentitud implacable. Khallim permaneció despierto la mayor parte de él, esperando que los ojos del mago vieran la luz. Sin embargo, fue un anhelo vano. El misterioso joven parecía en trance, incapaz de despertar. Solo el buen color de su piel le indicó al hombre del desierto que estaba con vida. Sintió a lo largo de la tarde un dolor profundo en la garganta, como si alguien se la estuviera seccionando con una daga. Su mente se desviaba continuamente hacia Sybeth, su protegida. 

Su piel se había enrojecido y empezaron a aparecer las primeras quemaduras. La impotencia que sentía ante su deterioro le ponía furioso. Apenas era una niña y no sabía qué podía hacer para salvarla. Para salvarlos a todos. Incluso a Mayla. Él era el líder. Había fallado con estrépito. Quizá la mercenaria tuviera razón. Ella podría ser una mejor cabecilla. Sintió que sus fuerzas lo abandonaban definitivamente al abrigo de la noche. 

Estaba a punto de caer en el mundo de los sueños —o tal vez en el de las pesadillas— cuando escuchó con claridad un sonido que conocía muy bien. El crepitar de las antorchas. De inmediato el haz de luz de un número impreciso de ellas le iluminó de lleno. Distinguió un nutrido grupo de guerreros con expresión amenazadora en sus rostros. A la cabeza estaban el chamán y la muchacha. Su cabello reflejaba el fuego de la tea, lo que dejó a Khallim sin aliento. 

«Una imagen que llevarse al otro mundo», pensó maravillado. 

Los guerreros arrojaron agua a sus compañeros que se despertaron confusos y aturdidos.

—Ha llegado la hora, demonios —afirmó ella sin alterarse.

Eulex tosía fuertemente y observaba al sacerdote de los nativos con gran interés. Su expresión era calmada y sosegada. Parecía estar en paz consigo mismo. Sybeth, en contrapartida, estaba aterrorizada. Las fuerzas le eran escasas y veía a la muerte planear sobre ella cual ave de presa. Mayla observaba a los wrackös al tiempo que calculaba mentalmente las posibilidades de arrebatarles una de aquellas pesadas lanzas y escapar de aquel infecto poblado. 

Breves instantes después su cara se ensombreció. Sería un suicidio. Su bello rostro perdió parte de su atractivo al continuar considerando la idea. ¿Acaso había alternativa? Solo debía elegir cómo quería morir. Apretó los puños con el fin de infundirse determinación. Sintió sobre ella la expresiva mirada del arquero, que trataba de decirle algo. La mujer hizo caso omiso de Ziglom, pues conocía de sobra sus sentimientos por ella. Admiraba su destreza con el arco y su capacidad para el rastreo. Para adquirir esas habilidades se necesitaban grandes dosis de paciencia, algo que ella sería incapaz de atesorar, aunque tuviera diez vidas para ello. Sin embargo, aquello era todo. Despreciaba el amor con todas sus fuerzas. Consideraba a ese sentimiento pueril e inútil, propio de débiles. 

Sus ojos se desviaron al delgado yakheriam. Wärmo tenía los ojos entornados, y parecía no observar lo que le rodeaba, como si no tuviera el menor interés para él. Entonces se abrieron y se quedaron fijos en ella. Mayla sintió un repentino escalofrío recorriendo su cuerpo. Los wrackös desaparecieron por unos momentos, y sintió la presencia del mago dentro de ella. Mayla sintió un terror primario, indescriptible. Una profunda desesperación se adueñó de ella, la sensación que detestaba más profundamente. ¿Quién era Wärmo realmente? ¿Qué era lo que perseguía? A los oídos de la mercenaria llegaron unas palabras, que el mago no había pronunciado, pues Mayla tenía la mirada puesta en él y sus labios no se habían movido un ápice.

—No lo hagas...

No fue un ruego, sino una orden. De inmediato dejó de notar la presencia del yakheriam en su interior, lo que la alivió en sobremanera. Observó a Wärmo con los ojos teñidos de furia, pero el rostro de este parecía de mármol, inalterable como el tiempo.

 



 

 

 

 




— 2 —


La sima de Kokloth

Durante años, los habitantes de la selva negra habían padecido los abusos de los extranjeros que cruzaban sus tierras como parte del itinerario de sus viajes hacia reinos más civilizados. Los acompañaban experimentados rastreadores que buscaban las riquezas de las arcaicas civilizaciones desaparecidas, aún ocultas entre la cetrina espesura. Habían aprendido a temer al hombre blanco a costa de la sangre de sus mujeres e hijos. Subyugados, sometidos al capricho de los traficantes de esclavos. Desollados, torturados, oprimidos por el frío acero, que les arrebató durante siglos a sus familias, y solo les permitió reunirse con ellas en la muerte. Algunos trataron de rescatar a sus seres queridos, pero jamás volvieron a casa. 

La inquina y el odio continuó gestándose en sus corazones, dirigido de forma conveniente por los caciques de los poblados. Vieron una oportunidad perfecta para controlar a sus semejantes por medio de un fervor religioso poco común hasta entonces. Los chamanes crecieron en poder a medida que burlaban a los desesperados aldeanos, clamando por una justicia que nunca habría de llegar. Con el lento fluir de los años, aprendieron a enfrentarse a los diablos blancos y sintieron un alivio balsámico cuando los castigaban, fuesen esclavistas o simples viajeros. El arcaico dios de los wrackös impartía una justicia sangrienta, al igual que el resto de los dioses de Keryan.

Los wrackös cortaron las cuerdas que les aprisionaban y con violencia dieron con sus cuerpos en el suelo. La ira presidía sus miradas, y parecían ansiosos por dar muerte a los intrusos. Mayla comprendió que no encontraría satisfacción alguna en morir con una lanza atravesando su garganta, y decidió no hacer ningún movimiento amenazador. Además, las palabras de Wärmo persistían en flotar por su cerebro, y no se atrevía a no tenerlas en cuenta. 

Los nativos armaron un gran revuelo a causa de Sybeth. Parecían querer matarla ahí mismo. Por fortuna para la pelirroja, la atractiva mujer que permanecía junto al chamán intercedió en su favor. Eulex miró a su joven compañera con tristeza al observar la mirada de gratitud que dedicó a la mano derecha del adalid. Solo estaban respetando el ritual que tendría lugar más adelante. No deseaban privar a su sacrificio de ninguna víctima potencial. 

Ziglom fue duramente golpeado al tratar de acercarse a Mayla con el fin de verificar su estado. En lugar de encontrarse con su agradecimiento, halló una fuerte expresión de desprecio en el rostro de la logahumna. Khallim buscó al mago con su mirada con insistencia, pero este no levantó la vista del suelo en ningún momento. Los wrackös ataron de nuevo sus manos y los obligaron a caminar bajo el cielo estrellado. La noche era oscura, pues densos nubarrones habían ocupado el firmamento y presagiaban una tormenta en poco tiempo. 

Sybeth avanzaba a duras penas tras la luz de las antorchas. Arrastraba los pies continuamente, y tropezaba a menudo. Cuando esto ocurría era golpeada por uno de los salvajes, que parecía disfrutar haciéndolo. Khallim se mordía los labios con fuerza a causa de la frustración. Sabía que si trataba de intervenir Sybeth podría ser castigada con mayor dureza. La sangre manaba y goteaba por su barba azulada. Intentó girar la cabeza para averiguar cómo estaba Ziglom, pero recibió un golpe en los riñones y le fue imposible hacerlo.

A cualquiera de los cautivos le resultó imposible averiguar la dirección en la que se movían. Los nativos les empujaban y golpeaban a cada paso, y no estaban seguros si avanzaban por un camino o a través del bosque tropical. Avanzaron durante horas esforzándose por seguir el implacable ritmo de sus captores. A su alrededor los pájaros graznaban y pudieron oír el aullido de alguna extraña bestia. El temor a ser emboscados por alguna criatura no parecía inquietar a los guerreros de ébano. Solo tenían que preocuparse de la sima de Kokloth.

Sybeth fue arrojada al húmedo terreno con violencia. Luego, uno por uno todos corrieron la misma suerte. Los wrackös se detuvieron, sosteniendo amenazadoramente sus lanzas. El mensaje fue captado con claridad. No tolerarían ninguna estupidez. La hermosa nativa se arrodilló frente a Khallim y le levantó el rostro del barro, agarrándole por la barbilla. El somance maldijo su estupidez. Incluso en un momento así, no podía dejar de admirarla. Aquella mujer les estaba conduciendo a la muerte, pero él no podía culparla por ello. ¿Actuarían los somances de forma diferente si alguien tocase la piedra sagrada de Nörglith? Sabía que no, pero aquella certeza no les haría salir con vida.

—Quiero que mires al este, demonio blanco. —Khallim lo hizo, pero al principio no consiguió ver nada. 

 

Las nubes se cernían sobre ellos amenazadoramente y tapaban las estrellas. Sunara, la luna de plata, permanecía oculta y era difícil distinguir algo del paisaje. Poco a poco sus ojos fueron habituándose y pudo ver un camino que serpenteaba junto a un bosque de coníferas. La senda moría de forma abrupta sin conducir a ninguna parte. Desembocaba en una negrura profunda que no parecía tener fin. Al principio pensó que sus ojos eran incapaces de ver más lejos, pero enseguida se dio cuenta de su error. 

Al nordeste distinguía perfectamente el contorno de las montañas Kostratt. Más allá, tras el valle Liglom, estaba su país. Había pasado tanto tiempo fuera de él que en ocasiones dudaba si seguía perteneciendo al mismo. Ahora, con la muerte acosándole se dio cuenta de que no deseaba morir sin visitar las pardas dunas y descansar en los apacibles oasis.

—La sima de Kokloth, supongo —adivinó con voz entrecortada.

—Así es, perro —replicó ella con rudeza—. Vuestro destino os aguarda.

Sin mediar más palabra fueron obligados a ponerse en pie y continuaron avanzando con rapidez. Finalmente empezó a llover con fuerza, lo que frenó su avance. Las antorchas se apagaron y quedaron sumidos en una inquietante oscuridad. Los wrackös los aferraron por los brazos y se agitaron inquietos. El chamán gritaba furioso, al tiempo que el cielo era surcado por brillantes relámpagos. 

Los nativos pronto se tranquilizaron gracias a las palabras de la mujer que hablaba la lengua de Khallim y sus compañeros. Se puso en primer lugar de la comitiva y continuaron la marcha. El camino estaba lleno de barro y les costaba avanzar más de tres pasos sin detenerse. Los árboles parecían inclinarse sobre ellos, tratando de cerrarles el paso. Sin embargo, todos se mostraban tranquilos, especialmente Ziglom, acostumbrado a viajar por los bosques, y ser testigo del efecto del viento sobre la floresta. 

Finalmente, la indígena se detuvo al borde de un precipicio. El chamán se situó junto a ella y miró hacia abajo. El anciano wrackö sonreía, exhibiendo una boca sin apenas dientes. Los guerreros empujaron a los viajeros al borde de la sima y los obligaron a bajar la vista. El espectáculo era un tanto extraño. Era como mirar a un pozo de lodo negro, pero al mismo tiempo era diferente. Cuando se mira algo oscuro puedes percibir la negrura, pero no aquí. No podían ver nada. Aquella visión los perturbó, causándoles un profundo temor.

Sybeth lloraba con desconsuelo, y hasta que Khallim no aferró una de sus manos no guardó silencio. Mayla notó que le temblaban las piernas, y se reprendió a sí misma por su actitud. Nunca imaginó que afrontaría su muerte dominada por el miedo. Eulex parecía hipnotizado, y miraba la sima con una mezcla de atracción y temor. Ziglom parecía ausente, y aunque sus ojos parecían mirar hacia abajo no veían nada en absoluto. Parecía murmurar algo en rakozo, el idioma de su tierra. Un guerrero empujó hacia delante a Wärmo, que estuvo a punto de caer al vacío. El yakheriam lanzó al wrackö una mirada tan fría que este retrocedió, intimidado. El chamán susurró algo al oído de la muchacha que asintió mientras escuchaba con atención.

—El kuluk desea que os instruya con la sabiduría de Mislik antes de que os adentréis en el Klomënth —expuso, mirándolos fijamente.

—¿Mislik? ¿Klomënth? —preguntó Mayla intentando apartarse del borde del precipicio—. ¿De qué diablos hablas?

—Mislik es el dios de los wrackös —anunció Eulex solemne—. Un dios de guerra y destrucción, que exige sacrificios humanos para proteger a sus adoradores. En cuanto al Klomënth, es el nombre que utilizan para referirse al inframundo.

—Vuestro kuluk es muy sabio —admitió ella mirando a Eulex con interés—. No he hallado a muchos demonios blancos que conociesen la existencia de Mislik.

—Yo no lo llamaría de esa forma —contestó el sacerdote—. Se trata de un mito, una invención perpetrada por chamanes ávidos de poder como este decrépito anciano, ansiosos de mantener el control de una aldea llena de supersticiosos. Una afrenta para Fatherkus, el que otorga la vida.

—No deberías de haber dicho eso, maldito idiota —le reprendió Khallim con dureza. La calmada expresión de la mujer se tornó en furia. Dio un paso adelante y abofeteó al sacerdote en pleno rostro. El chamán se agitó nervioso exigiendo saber qué había dicho Eulex. Cuando lo supo montó en cólera y golpeó al clérigo con su cayado en la boca del estómago. Eulex cayó de rodillas y si Ziglom no lo hubiera sujetado por la capucha de su túnica, hubiera sido el primero en caer a la sima. Khallim se acercó a la nativa y le habló con expresión altiva—. ¿De dónde proviene el nombre de Kokloth?

—Kokloth fue el primer héroe entre nuestro pueblo —explicó tras consultar con la mirada al viejo clérigo y recibir su aprobación—. Atravesó la sima y se sentó junto a Mislik. Después retornó y nos trajo su sabiduría.

—Una sapiencia un tanto siniestra —expuso Mayla con aspereza—. Al estilo de mis paisanos. Esto me despierta unas cuantas preguntas...

—Vuestro tiempo ha terminado —anunció la wrackö mirando fijamente a Mayla–— El momento ha llegado. Debéis sentiros afortunados.

  —Una última pregunta antes de partir, te lo ruego —dijo el somance sonriendo. Su mirada era intensa, llena de vida. Parecía desprovisto de la negrura que rodeaba a sus compañeros.

—De acuerdo —contestó ella sonriendo a su vez.

—Quisiera saber tu nombre antes de morir —reveló Khallim con seriedad entornando los ojos—. Deseo que tu nombre sea lo último que escuche en vida.

Ella abrió los ojos de par en par. Su mirada era insondable y Khallim no supo leerla. Ignoraba si se sentía halagada, ofendida o si simplemente estaba estupefacta ante su estúpido comportamiento. Sus compañeros lo miraron sorprendidos. Algunos movieron la cabeza, pues no estaban seguros de haber oído bien. Sybeth lloraba, incapaz de comprender al hombre del desierto. El somance la miró con compasión. Le hubiera gustado intentar explicárselo, pero ni él mismo lo entendía. Mayla comenzó a reírse. La situación era tan absurda que no pudo reprimirse. Ziglom observó a su amigo, incapaz de reconocerlo. El viejo chamán gritaba continuamente, pero la nativa no le hizo el menor caso. Varios relámpagos iluminaron la oscura noche.

—Mi nombre es Aruk —susurró ella con voz apenas audible debido al aullido del viento.

Khallim asintió, al parecer satisfecho. Cerró los ojos y se dispuso a abrazar la muerte. Sus últimos pensamientos fueron para la hermosa mujer. Desechó cualquier imagen que no fuera su rostro y esperó el empellón final. Una lanza le arrojó con fuerza hacia adelante. Sus pies resbalaron sobre el fango y se precipitó por el borde de la sima. Instintivamente se agarró al saliente con las manos. El terreno era muy resbaladizo. No aguantaría mucho tiempo, pues sabía que lo obligarían a soltarse. Abrió los ojos de nuevo y se quedó estupefacto. 

Los guerreros wrackös se hallaban paralizados por el miedo. Wärmo flotaba sobre ellos en el aire, y con él lo hacía Aruk, a la que había asido por el talle. La indígena forcejeaba con rabia, intentando liberarse y reunirse con el chamán. Ziglom y los demás habían desaparecido. Sin duda habían muerto. Los hombres de ébano enarbolaban sus lanzas, pero no se atrevían a arrojarlas contra el mago, por miedo a herir a la nativa. 

En ese momento las miradas de Wärmo y Khallim se encontraron. Los ojos del yakheriam reflejaban una frialdad absoluta, pero de algún modo tranquilizaron a Khallim. El mago empezó a descender hacía el abismo ante los gritos de terror de los wrackös. Khallim solo pudo observar petrificado cómo se hundían en la oscuridad. ¿Por qué ella? ¿Qué clase de satisfacción conseguiría Wärmo con esta última acción? A su alrededor el viento ululaba, pero a pesar de ello oía los gritos de los indígenas. Trató de encaramarse, pero le fue imposible. Un fornido guerrero reparó en él y enarboló su lanza, dispuesta a atravesarle el cuello con ella.

Khallim se soltó y se precipitó en la llamada sima de Kokloth, con los ojos negros de Aruk grabados en su retina.
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Nigrüth, la ciudad perdida

Khallim sintió un frío tan intenso que le pareció irreal. Debía estar muerto, pensó temblando a causa del aire gélido. Momentos después se sintió un tanto ridículo. ¿Acaso los muertos podían pensar? Miró a su alrededor, pero no pudo ver nada. El miedo de haber perdido la vista no hizo mella en él. El somance descubrió que se encontraba tranquilo, casi relajado, aunque fuera totalmente absurdo. No sentía ninguna clase de dolor, por lo que se incorporó sin dificultad. Sus pies estaban sobre algo sólido, tal vez piedra por la firmeza y la frialdad del terreno. Avanzó unos pasos hasta que tropezó con un cuerpo que yacía a sus pies. Khallim cayó sobre él, haciendo que brotase un gemido de la garganta del caído.

—Ziglom, ¿eres tú? —preguntó Khallim esperanzado.

—No, soy Eulex —contestó el sacerdote, aturdido—. ¿Qué ha sucedido?

—No lo sé, pero no creo que estemos en el inframundo...

—¿Por qué dices eso?—Porque hace un frío horroroso —explicó Khallim tiritando—. ¿Dónde están las llamas y los pozos de azufre?

—Mis superiores decían que cada religión tiene un mito sobre el mismo — Eulex hablando con dificultad—. El de un paraje helado es uno entre muchos.

—Tú eres el experto, Eulex —admitió el hombre del desierto sin emoción alguna—. Ayúdame a buscar a los demás.

Eulex asintió y se levantó con la ayuda de Khallim. Extendieron las manos por delante, para no tropezar con sus compañeros o con cualquier otra cosa. El sacerdote caminaba dominado por el nerviosismo, que se vio aumentado al comprobar que no había sonido alguno en el aire. A cada paso expulsaba nubes de vaho por la boca, y no pudo evitar sentir nostalgia de su pequeño y confortable estudio, tan lejos de allí. Se estremeció al pensar en ello, ya que ignoraba dónde estaban realmente. 

¿Tendría Khallim razón? La respuesta estaba lejos de su alcance y no atisbaba solución al enigma por ninguna parte. Aferró con fuerza su medallón con el fin de reconfortarse, pero no sintió nada. Se sentía solo y desamparado. Tiempo más tarde sus dedos rozaron unas ropas raídas y una piel joven.

—Khallim —llamó al somance con rapidez—. Creo que he encontrado a Sybeth.

El cabecilla se acercó siguiendo el sonido de la voz del clérigo y se arrodilló junto a él. Tocó la frente del cuerpo y asintió con la cabeza, aunque naturalmente, Eulex no pudo ver este gesto. Khallim colocó los dedos de su mano en el cuello de la muchacha. Suspiró aliviado y se lo comunicó a Eulex, que dio gracias a Fatherkus. La respiración de Sybeth era uniforme. Pronto recuperaría el conocimiento. Ordenó a Eulex que se quedara junto a ella y continuó buscando a sus compañeros. Tropezó de nuevo y estuvo a punto de caer al suelo. Había tropezado con alguien. Se apresuró a indagar su identidad, cuando una mano delgada lo agarró por la muñeca clavándole unas uñas con fuerza en su piel. Khallim no sintió dolor, pero se sobresaltó e instintivamente retrocedió unos pasos.

—Me alegra verte vivo, Khallim —murmuró Wärmo con voz suave.

—Sabes dónde estamos —afirmó el somance, realmente enojado.

—Así es —confirmó el yakheriam con firmeza.

—¿Por qué no me lo dijiste? ¿Qué esperabas ganar con tu silencio?

—Tan solo vuestras vidas, Khallim —explicó Wärmo susurrando las palabras, temeroso de que alguien pudiera oír lo que decía—. Hubiera sido demasiado peligroso revelarlo. Ella conoce nuestra lengua, no lo olvides.

—Ella… —repitió Khallim desconcertado—. ¿Está viva?

—Por supuesto —repuso el mago—. La he traído para ti. Considéralo un obsequio.

Khallim se dispuso a reprender al yakheriam por su actitud, pero después cambió de idea. ¿Acaso habría servido de algo? Escuchó con claridad un gemido junto a él. Se arrodilló y tocó una figura a ciegas. Sus dedos acariciaron una mata de pelo espeso y suave. Aruk. Su respiración era firme. Solo había perdido el sentido. El somance se incorporó con lentitud. El nerviosismo lo dominaba, pues no se le ocurría nada que él pudiera hacer para sacarles de una situación comprometida en grado máximo. Le gustara o no, dependían por completo de Wärmo.

—¿Por qué esta todo tan oscuro? —cuestionó Khallim intentando recuperar el control.

—Es un velo mágico —contestó Wärmo sin entusiasmo—. Un encantamiento que oculta la luz.

—¿Puedes compensarlo? —preguntó Khallim sin ganas—. Hemos de encontrar a Ziglom y a Mayla.

—Lo intentare.

—No lo intentes, hazlo —le atajó el somance—. Dependemos de ti, no nos falles.

Khallim no pudo ver la sonrisa que se dibujó en el rostro del mago. Si lo hubiera hecho se hubiera asombrado, pues nunca sonreía de aquella manera. El hombre del desierto se alejó tambaleándose, decidido a continuar buscando a sus compañeros, aun en la oscuridad. Se le ocurrió que Wärmo no mentía, ya que era una negrura diferente, opresiva. A cada segundo que pasaba rodeado de ella, el desánimo lo controlaba y le impulsaba a tumbarse y conciliar el sueño. Los párpados le pesaban cual armadura de campaña, y la somnolencia lo conquistó definitivamente. Cayó de rodillas vencido por una extraña fuerza. A lo lejos, le pareció escuchar un murmullo distante, lleno de extrañas palabras que jamás había oído antes.

 El tiempo pasó ante sus ojos, y Khallim no supo decir cuánto había transcurrido desde que cayera al húmedo terreno. Su rostro estaba manchado por tierra negra. La frondosa vegetación esmeralda lo rodeaba, y en el horizonte podía vislumbrarse la tenue luz del sol que salía por el este. Los ojos habían dejado de dolerle, y pronto constató que la oscuridad se había desvanecido. Con esfuerzo se levantó del suelo y observó a su alrededor.

 Un bosque de secoyas les daba la bienvenida como una vieja madre. A lo lejos le pareció ver una construcción de tonos brillantes, pero no estaba totalmente seguro de lo que veía. Tal vez fuese el reflejo del sol en la roca desnuda. La tierra era pantanosa, y del barro brotaban unos apestosos vapores que le mareaban, obligándole a taparse la nariz con la mano. ¿Por qué no los había percibido antes? Vio al resto de sus compañeros sentados alrededor de un gran árbol de ramas viejas y un tronco medio podrido, que había en un claro situado unos quinientos metros al sur de allí. 

El somance no pudo evitar enojarse. ¿Cómo lo habían abandonado allí? Renegando, descendió por el fangoso sendero hasta que se reunió con la comitiva. La mayoría de ellos ofrecía un aspecto lamentable. Sus ojos se quedaron fijos en su amigo Ziglom, que parecía estar profundamente desorientado. Junto a él estaba Mayla, cuya expresión era tan resuelta como siempre, pero su cuerpo temblaba de forma incontrolada, y el somance no estaba totalmente seguro que fuera por el gélido ambiente. El cabecilla se sentó junto a Eulex, y tras soportar el escrutinio de sus compañeros, fijó sus ojos en la hermosa wrackö. No movió los labios ni un ápice, pero el mensaje estaba tan claro como las cristalinas aguas de los lagos de Cläredon. Ella suspiró levemente, y miró a Khallim con sus oscuros ojos. El somance sintió que le faltaba el aliento, y tuvo que reprenderse a sí mismo por su juvenil comportamiento.

—Tienes muchas cosas que explicarnos, Wärmo —exigió Khallim enervado, mirando con ira al yakheriam.

—Supongo que te refieres al significado de las runas —replicó el hechicero sin asomo de emoción en su voz.

—No juegues con nosotros, arcano —acusó el somance, enfrentándose al yakheriam sin titubear—. Ahora lo veo todo con nitidez. Querías venir a este remoto lugar. Lo que ignoro es la razón.

—Mis razones solo me incumben a mí —objetó Wärmo desafiante. Khallim apretó los puños y sus facciones se pintaron de odio. Hizo ademán de agredir al hechicero, pero nunca llegó a hacerlo, ya que Ziglom se adelantó a su amigo. 

El rakozo agarró al nigromante y lo arrojó al suelo. El arquero se dispuso a saltar sobre él, pero una mano le agarró con firmeza por el hombro. Pertenecía a Mayla, que lo miró de forma intensa, y en sus ojos podía adivinarse una prohibición que no admitía replica. Wärmo se incorporó despacio y miró a Ziglom con tal indiferencia que le produjo escalofríos.

—De acuerdo, ignorantes —decretó Wärmo—. Os contaré lo que sé, pero no creo que os sirva de nada.


 

«La historia de Nigrüth es para la mayoría de los sabios una oscura leyenda. Fue la primera ciudad de Keryan, y según la tradición de los wrackös fue construida por el dios Tlakot. Edificada en torno a un pozo de aguas oscuras, se creía que era la entrada al inframundo. Poco se sabe de sus primeros pobladores. Desaparecieron por completo sin dejar ni rastro, hasta que los primitivos wrackös descubrieron su emplazamiento. Aquello les llenó de regocijo pues la abandonada ciudad les otorgó unos conocimientos con los que jamás habían soñado. Toda la sabiduría del pueblo extinto de Nigrüth se hallaba en el templo consagrado a Tlakot, y cayó en manos de un taimado clérigo de piel de ébano. Desapareció durante meses en las entrañas del templo, y nadie osó a adentrarse en el lugar para buscarle, pues una emanación maligna brotaba de aquel lugar, manteniéndoles alejados. 

Un buen día reapareció. Su rostro estaba lleno de profundos surcos y era terrible mirarlo a la cara. Llevaba consigo un cayado coronado por una gran joya amarillenta con la que obraba grandes prodigios. No le costó demasiado someter a los supersticiosos wrackös y mantenerlos bajo control. Durante varias décadas, Nigrüth prosperó. Se instauró el culto a Tlakot, y el adalid se convirtió en su sumo sacerdote. El clima comenzó a volverse más seco y no llovió durante más de dos años. La falta de agua arruinó los cultivos de la ciudad y la hambruna se apoderó de sus habitantes. El sumo sacerdote decidió ofrecer a Tlakot sacrificios humanos confiando que la deidad proveyera de lluvia la tierra de Nigrüth. Llovió una vez unos meses después, pero pronto la sequía reapareció. 

Los sacrificios aumentaron exponencialmente, pero la tierra continúo seca y yerma. Las inmolaciones ocurrían por doquier. Los ritos ceremoniales se suspendieron, y cualquier momento era propicio para el hacha del verdugo. La desesperación dominaba los corazones de los habitantes de Nigrüth, y muchos de ellos trataron de huir al amparo de la noche. Los guardianes del templo los apresaron y los ejecutaron en la plaza pública, sin considerar apiadarse de las mujeres y los niños. 

Un leñador llamado Kokloth juró ante los cadáveres de sus hijos que acabaría con el sumo sacerdote. Al alba un nutrido grupo de lugareños emboscó a los lacayos del dignatario y derramaron su sangre por las calles de la urbe. Penetraron en el templo de Tlakot y se perdieron entre sus estrechos muros. Excepto Kokloth, todos encontraron una muerte horrible a manos de ignotas criaturas. El leñador alcanzó los aposentos del sumo sacerdote más muerto que vivo, pero con la ira dibujada en sus facciones. Allí encontró al religioso, que se enfundó una máscara negra, y blandió un gran hacha de doble filo. 

El mismo sacerdote de Tlaklot era el sanguinario verdugo de Nigrüth. Lucharon enfrentando sus hachas y la firmeza de sus voluntades. Una profunda desesperación se fue apoderando del leñador, pues sentía una voz en su mente conminándole a abandonar la lucha. Kokloth advirtió que la joya del cayado emitía fuertes destellos, y logró partirla en cuatro pedazos. El adalid le maldijo con ira y su cuerpo se deshizo ante los ojos del héroe. La alhaja continuó emitiendo fuertes fulgores, y sin saber muy bien la razón Kokloth la guardó en sus bolsillos. 

Cuando salió del templo, su corazón se quedó helado. La ciudad estaba repleta de muertos vivientes, que deambulaban de un lado a otro, sin orden ni concierto. Aterrorizado huyó de ellos, aunque estos no parecían mostrar interés alguno por él. La joya los mantenía alejados. Dominado por la locura, abandonó su hogar y deseó que Nigrüth permaneciese oculta para siempre».

 

—¿Estás seguro de todo eso? —preguntó Sybeth con desconfianza—. ¿Cómo podemos saber que no nos has contado una sarta de embustes?

—No podéis, niña —decretó Wärmo fríamente—. La leyenda es antigua, quizás sea falsa. ¿A quién le importa?

—Maldito blasfemo —acusó Aruk mirando con furia al joven mago—. ¡Pagarás caras tus palabras!

—Guarda silencio, bruja —dictaminó Mayla agarrando a la wrackö por su rizado cabello—. O será lo último que hagas en esta vida, te lo aseguro. Khallim miró a la asesina con ira, pero resolvió no articular palabra alguna. En la situación en la que se encontraban sus prioridades eran otras.

—¿Por qué se ocultó la verdad? —preguntó Eulex sin entenderlo—. Kokloth fue un héroe. ¿Para qué tergiversar lo sucedido?

—Cuando escapó de Nigrüth encontró a otros wrackös y relató su historia, pero no le creyeron. Aun cuando les mostró los trozos de la joya-alma —explicó Wärmo con tranquilidad—. Kokloth se volvió taciturno y reservado, y tenía extrañas visiones que lo torturaban cuando dormía. Una noche resolvió volver a Nigrüth y partió con un pastor al que apreciaba. Llegaron a un lugar oscuro y desolado, donde estuvo anteriormente la encrucijada de caminos que conducía a la ciudad. Solo quedaba un páramo y un agujero sin luz del que emanaba un gran poder.

—La sima... —murmuró Mayla entre dientes.

—Kokloth se adentró sin dudarlo y desapareció en la oscuridad...

—Pero volvió, ¿no es cierto? —inquirió Sybeth acercándose a Wärmo.

—Tardó dos años —expuso el yakheriam mirando al plomizo cielo. El alba rodeó al grupo envolviéndolo lentamente—. Estaba cambiado. No quiso relatar nada sobre su viaje, ni qué había encontrado allí. Se convirtió en chamán del poblado, y se dedicó a difundir la palabra de Tlakot.

—No lo comprendo —dijo Khallim negando con la cabeza—. Lo lógico hubiera sido que odiase a la deidad.

—No hables de ese modo —le atajó Eulex contrariado—. La mayoría de vosotros sois gente sin fe, ignorantes de que en el mundo hay poderes superiores al entendimiento de los mortales.

—No todos, sacerdote —río Mayla mirándole a los ojos con una frialdad tan extrema que heló la sangre de las venas del clérigo—. Yo tengo fe en mi espada.

—Sigo sin entender cómo conoces lo sucedido en Nigrüth —expuso Ziglom con desconfianza.

—Kokloth lo anotó todo en unos pergaminos. —El mago llevó una de sus manos a uno de los múltiples bolsillos de su túnica y sacó unas deterioradas hojas de papel y las extendió en el suelo, a la vista de todos. 

 Todos se acercaron para verlas mejor, pero ninguno se atrevió a tocarlas. Las hojas eran tan viejas que temieron que se deshicieran en sus dedos. Solo Aruk dio un paso más e hizo ademán de cogerlas. Mayla extendió el brazo para impedírselo, pero desistió al ver la mirada del joven arcano. Examinó los pergaminos con atención y a medida que iba leyéndolos su piel iba tornándose más pálida. Un rato después volvió a dejarlos en el suelo, y se sentó, enterrando la cabeza entre las rodillas.

—¿Qué has venido a buscar a este lugar maldito, Wärmo? —preguntó finalmente Eulex tras un largo silencio de todo el grupo.

—¿Acaso no resulta obvio? —contestó el nigromante exhibiendo una malévola y fría sonrisa.

—La joya-alma... —susurró Sybeth con voz temblorosa, y al referirse a la alhaja sintió su corazón encogerse sin remedio.

Khallim dio por terminado el cónclave. La luz del día les levantó el ánimo, y charlaron animosamente, e intentaron olvidar el siniestro relato de Wärmo durante un tiempo. El somance intentaba no pensar en lo delicado de su situación. Se encontraban en una tierra extraña totalmente desarmados, a excepción de Wärmo que conservaba su bastón de mago. Ziglom se adelantó a reconocer el terreno. El suelo era húmedo y se toparon con varías ciénagas. Tras horas de seguir al arquero entre las altas secoyas encontraron una senda.

 El camino debió estar formado por roca firme cuando fue construido. Ahora solo quedaban restos de piedra oscura cubiertas por tierra seca, lo que era extraño viendo el resto del terreno. Preguntaron a Aruk dónde conducía el camino, pero ella dijo desconocerlo. Suponía que los llevaría a las puertas de Nigrüth. 

Ziglom estaba intranquilo y así se lo hizo saber a Khallim. No había encontrado ni una sola huella en toda la jornada. La ausencia de ruidos propios del bosque era tan extraña como inquietante. Se encogió de hombros, e intentó mostrarse tranquilo. Barajó la posibilidad de pedirle consejo a Wärmo, pero después desechó la idea. Apostaría su mano derecha a que el mago sabía más de su punto destino de lo que había dicho. Conocía al yakheriam lo suficiente para saber que sería inútil acusarle de nada. El mago caminaba en silencio. Khallim sonrió por unos momentos. Seguramente había hablado más aquella noche que en el resto de su vida. La nativa avanzaba en silencio, aunque en ocasiones miraba al grupo y un odio atroz aparecía en sus ojos. ¿Qué le habría sucedido para detestar tanto a los hombres blancos? Tal vez nada. El odio no necesitaba grandes fuegos para convertirse en un poderoso incendio. 

Eulex caminaba junto a la wrackö y hablaba a menudo con ella, gesticulando de forma exagerada, tal como era costumbre en él. Debía estar instruyéndole acerca de las virtudes de Fatherkus, su venerado dios. Mayla y Sybeth caminaban juntas delante de él, lo que era poco común. Ambas mujeres no se parecían en nada, eran como el día y la noche. La muchacha detestaba a la logahumna con toda su alma y esta consideraba a la pelirroja un mero estorbo. Al atardecer, Ziglom, que sudaba copiosamente, se acercó a Khallim y le dijo:

—Ya hemos llegado —anunció agachándose mientras tocaba la tierra con las yemas de sus dedos—. El sendero gira a la izquierda, junto a un robledal y desemboca en una hondonada. Allí se encuentra la ciudad.

—¿Qué aspecto tiene? —preguntó el cabecilla sin levantar la vista del suelo.

—Nunca había visto una así. Es antigua, muy antigua. Tanto que convierte a Anerbi en algo nuevo.

Khallim entornó los ojos unos instantes. Anerbi tenía más de mil años de antigüedad. Era la cuna de la civilización occidental. Debían haber encontrado realmente a Nigrüth. Una duda surgió en el corazón del somance. ¿Sería cierta el resto de la historia? Khallim albergaba serias dudas al respecto. 

Eulex estaba en lo cierto. No creía en ningún dios, tan solo en sí mismo. Sin más dilación reanudaron la marcha guiados por Ziglom. Avanzaban despacio, pues estaban cansados y las piernas les pesaban enormemente. El arquero se estremeció al examinar el robledal. Parecía haberse deteriorado en unos instantes. Los troncos de los árboles se doblaban en posturas imposibles y sus hojas podridas yacían por el suelo. Una sensación tenebrosa los envolvió a todos y les encogió el ánimo. Se apresuraron en dejar atrás aquella lóbrega visión, que tanto les había espantado. 

Pronto llegaron a la hondonada que Ziglom había descrito y se sintieron reconfortados pues ofrecía un aspecto normal. El suelo estaba cubierto de fango, pero eso era todo. Delante de ellos, se erguía la ciudad de piedra. Tenía un aspecto diferente a todas las que habían visto antes. Las murallas eran bajas y las casas estaban unidas unas junto a otras. Sobresalía una gran construcción de aspecto tosco. Se trataba de grandes bloques de roca superpuestas unas encimas de otras, cuyo tamaño disminuía a medida que aumentaba la altura del edificio. 

Tras doblar un recodo pudieron ver los portones que daban acceso a la antigua ciudad. Eran anchos y parecían de madera, aunque estaba descolorida. Con paso vacilante se detuvieron junto a una charca cenagosa, que desprendía un olor nauseabundo. El fétido aroma les parecía menos desagradable que la perspectiva de adentrarse en la ciudad maldita.
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Muerte en la ciudadela

Khallim y sus compañeros derribaron las puertas sin apenas esfuerzo. Los portones eran efectivamente de madera, pero estaba podrida. Solo hicieron falta unos golpes propinados con el bastón de Wärmo para derribarlas. Cayeron con un ruido ensordecedor. Ante sus ojos se extendía una angosta callejuela que se ensanchaba más adelante. Las paredes de piedra estaban desgastadas, pero permanecían firmes. El viejo muro se mantenía en pie desafiando al tiempo. Avanzaron con cautela guiados por Ziglom que se movía en silencio. Pronto llegaron a una zona más abierta. Allí había unas casas cuyas paredes estaban unidas formando un gran conglomerado. No poseían ninguna clase de puertas, sino un gran hueco del que procedía un olor nauseabundo. Ziglom señaló el tejado de las mismas, que era completamente plano. Al parecer el motivo de que las casas estuvieran juntas era para poder pasar de una techumbre a otra con facilidad. Mayla afirmó que conocía la estrategia, que podía ser útil en caso de que el enemigo asaltase la ciudad.

—Ziglom —ordenó Khallim despacio, mirando a su amigo fijamente—. Entra en una de esas casas y regístrala. Tal vez encontremos algo que nos resulte útil.

Ziglom trató de disimular su aprensión, aunque sin demasiado éxito, pero no vaciló en hacer lo que el somance le había pedido. Khallim sintió la mirada reprobadora del resto, pero no articuló palabra alguna. El arquero entró en una de las edificaciones situadas a su izquierda. Del interior no se escuchaba ningún sonido. Largo rato después Ziglom salió con el rostro lívido. Con su mano derecha indicó al resto que entraran. 

La estancia era estrecha y no estaba apenas iluminada. La luz del atardecer era tenue e iba a parar al muro opuesto de la vivienda, que era ciego. El lugar estaba prácticamente vacío. Había dos sillas de madera podrida esparcidas por el suelo junto a varios utensilios de aspecto extraño. Mayla reconoció una especie de cuchillo de pequeñas dimensiones. Aseguró que en su tierra había visto algunos que le recordaban a este. Una mesa triangular de piedra maciza ocupaba el centro de la estancia. Sobre ella había un candelabro plateado que sostenía dos velas ennegrecidas. Ziglom señaló hacia el fondo, donde un cuerpo yacía cubierto por un lienzo oscuro. Khallim se acercó y se agachó junto al bulto. Desdobló la tela que tenía un tacto suave y agradable. Un esqueleto amarillento se reveló ante los ojos de todos. Tenía las mandíbulas abiertas, metáfora de una risa macabra. En una de sus manos sostenía un viejo pergamino enrollado atado por una cinta descolorida, que antaño debió de ser roja. El somance lo cogió con sumo cuidado, pues temía que se deshiciera en sus manos. Lo colocó en la mesa y desanudó la cinta, desplegándolo sobre la pétrea superficie. Eulex se acercó, pero al momento negó con la cabeza.

—Lo siento, Khallim —gimoteó apenado—. No entiendo una sola palabra.

—No te preocupes, Eulex —contestó Khallim al tiempo que miraba a la wrackö solicitando su ayuda en silencio. Tan solo se encontró con la fría mirada de la hermosa joven, que dejaba de este modo muy claras sus intenciones—. Tendrás que encargarte tú, Wärmo —exigió el somance sin inmutarse—. Sé que conoces la lengua. No en vano poseías los pergaminos de Kokloth.

—Das por hechas demasiadas cosas, Khallim —respondió el yakheriam sin rastro de emoción—. Esos viejos textos estaban escritos en lengua común. Ignoro cómo Kokloth la conocía, pero seguramente querría asegurarse de que la verdadera historia se supiese. Esta vez te equivocas. Conozco la historia de Nigrüth, es cierto, pero no su cultura. Eulex podría serte de más ayuda en esto.

—¿Y qué hay de la tumba? —preguntó Mayla tratando de acosar al joven hechicero.

—Tu lengua es más veloz que el brazo con el que manejas la espada, querida amiga —observó Wärmo con cinismo—. Aquella escritura estaba conformada por runas, la tinta del lenguaje mágico. Cualquier nigromante comprende su significado.

—La escritura de los antiguos wrackös era caótica y confusa —informó Eulex intentando mediar entre el mago y el resto—. Tan solo la utilizaban debido al comercio con otros pueblos. Cuando este cesó, cayó en desuso.

—Es una lástima no saber lo que pone —dijo Sybeth, mirando fijamente la agrietada hoja.

—Khallim, fíjate en esto —observó Mayla. Estaba arrodillada junto al saco de huesos.

El somance se acercó y siguió con la mirada el cuchillo de la guerrera, cuya punta rozaba la muñeca del esqueleto. Se trataba de un brazalete tallado en madera, probablemente de sauce. A lo largo del mismo podían verse los extraños símbolos mágicos, las runas a las que el mago se había referido. Khallim buscó a Wärmo con la mirada. Sus ojos se encontraron con rapidez. El hechicero se acercó y se inclinó sobre el adorno. Cogió la mano del esqueleto y acercó el brazalete a sus cansados ojos. Guardó silencio por un solo momento y después miró a Khallim fijamente.

—Se trata de un artefacto de protección —reveló sin apenas mover los labios.

—¿De protección? —cuestionó Sybeth acercándose a Wärmo—. ¿Protección contra qué?

—Contra los muertos —anunció Wärmo sin inmutarse. Podría haber estado hablando de las especias que acostumbraba a guardar en los saquitos que pendían de su cinto. Para él representaban lo mismo. Una rutina en su mundo de misterios.

—Parece que la historia se confirma —balbuceó Mayla, tratando de aparentar una indiferencia que en absoluto sentía. Percibió la irónica mirada del hombre del desierto sobre ella, pero un instante después el escrutinio cesó y la mirada del cabecilla volvió a posarse en la atractiva wrackö. 

—Por supuesto, demonios —sentenció Aruk, que los observaba con ira—. Vuestro destino es la muerte, tal y como habíamos planeado en un principio.

—Entonces tu destino está unido al nuestro, Aruk —replicó Khallim mirándola—. Si nosotros morimos tú también lo harás. ¿Acaso crees que el mal pasara por tu lado sin rozarte?

—La voluntad de Tlakot se cumplirá —repitió la Wrackö de forma obstinada.

—Tal vez el mal haya abandonado la ciudad hace años —opinó Eulex—. Puede que lo que vemos sea solo el testimonio de algo remoto.

—Reza a tu dios para que así sea, Eulex —finalizó Khallim—. Será mejor que nos marchemos de aquí. Me gustaría encontrar un refugio lo antes posible. Estas viejas casas no me inspiran confianza.

Caminaron por la larga avenida con las cabezas gachas. El temor a lo desconocido les embargaba. Solo Wärmo y Aruk parecían tranquilos. Andaban el uno junto al otro, aunque esporádicamente la nativa miraba al mago con odio. Ziglom se movía una vez más con sigilo, pero todos tenían la sensación de ser observados. Alcanzaron un edificio de considerables dimensiones. Tenía forma rectangular, y en su techo había una extraña construcción abovedada. ¿De qué podría tratarse? 

Khallim miró de soslayo a Wärmo. El mago se encogió de hombros, pero el somance pudo distinguir un destello revelador en su mirada. A Ziglom le llamó la atención que hubiera una tosca escalera apoyada sobre una de sus paredes. El acceso estaba situado al otro lado, pero estaba firmemente cerrado. Khallim reveló que habían clavado unas planchas de madera para impedir la entrada desde el exterior. Sybeth se estremeció al imaginarse la escena, y visualizó a los wrackös encerrados, destinados a morir lentamente, abocados al canibalismo para prolongar sus vidas. 

El arquero examinó la escalera cuidadosamente. Estaba medio podrida. Miro de soslayo a lo alto de la vieja edificación. La altura era considerable. Necesitaría la ayuda de otro para subir, ya que la escalerilla era inservible. Khallim se detuvo junto a su amigo y lo miró con suspicacia. El somance se preguntaba si realmente debían perder el tiempo examinado aquel edificio. Los ojos del arquero tenían ese brillo característico. Khallim asintió levemente con la cabeza, pero su mirada parecía decirle a su amigo que se apresurara. El hombre del desierto volvió a mirar al hechicero con desconfianza, aunque Wärmo había recuperado su habitual expresión de hermetismo. 

Ziglom se subió a los hombros de su amigo y extendió las manos hacia arriba. Flexionó sus piernas y saltó hasta alcanzar el techo de la edificación. Logró asirse con la punta de sus dedos. Se balanceó durante unos segundos, y finalmente se encaramó, alcanzando la azotea. Había fragmentos de roca por todas partes. La cubierta presentaba agujeros en diversos puntos, pero no eran lo suficientemente hondos como para poder ver el interior del edificio. En las esquinas había unos extraños artefactos de forma cónica. Ziglom se acercó uno por uno a todos ellos. Los examinó con sumo interés, pero se sintió estúpido al hacerlo. No comprendía en absoluto para qué pudieran servir. Cada aparato estaba apoyado en una base circular, y era sostenido por una vara larga, pero al mismo tiempo ancha. Despedían un desagradable olor a óxido. Se trataba por tanto de metal. Pero era una aleación muy ligera, totalmente desconocida para él. Volvió a mirar el artefacto con desconfianza, aunque con curiosidad. Había algo en él que le resultaba familiar. 

Su mente se llenó de recuerdos de antaño, remembranzas de cuando navegó alrededor del continente Plygunth en una frágil embarcación de madera casi podrida. Pasaba largas horas junto al timonel de aquella barcaza, del que no tardó en hacerse amigo. Aquel rudo marino le enseño un artefacto de pequeñas dimensiones, que utilizaba para divisar o bien las lejanas embarcaciones o la línea fina de las costas cálidas que bordeaban. Se trataba de un pergamino de cuero duro enrollado y que en el otro extremo contenía una lente curvada. 

La primera vez que miró por uno de aquellos catalejos se quedó sin palabra. ¡Podía ver cosas que estaban a larga distancia tal y como si estuvieran a un solo palmo de sus ojos! Ziglom pensó en todo aquello mientras acariciaba la oxidada estructura. Colocó el cilindro frente a sus ojos marrones y miró por la abertura, aunque lo hizo sumamente despacio, pues tenía miedo que algo malo pudiera sucederle. El arquero dio un respingo. Podía ver todo lo que le rodeaba aumentado de tamaño. ¿Así sería cómo los dioses los miraban desde su palacio en los cielos? 

Una sonrisa se dibujó en el rostro del arquero. Desvió la mirada hacia sus compañeros, que lo observaban desde el suelo. Ziglom miró a Eulex fijamente. Tal vez sus arengas no habían caído en saco roto después de todo. Manipuló el artefacto y lo enfocó hacia el opresivo cielo que les rodeaba. Sus ojos traspasaron las oscuras nubes y detectaron unas formas de luz brillantes que salpicaban un fondo de terrible oscuridad. Ziglom dio un traspié y cayó sentado sobre el polvoriento suelo. Su rostro poseía el color del mármol, y su mirada reflejaba tal terror, que los demás se miraron los unos a los otros alarmados. Ziglom se arrastró hasta el borde de la estructura y les dijo con voz temblorosa:

—Las estrellas —murmuró entre balbuceos—. He visto las estrellas que pueblan la noche…

Khallim se acarició la barba azul durante unos segundos, al tiempo que observaba al joven arcano de soslayo. Su expresión había permanecido inalterable en todo momento. Lo que significaba que ya conocía la existencia de aquellos aparatos y para qué los utilizaban. Miró con odio a Wärmo, y barajó la posibilidad de sacarle la verdad a golpes, pero poco después la desechó. Un oscuro poder emanaba del taimado joven, un poder que sobrepasaba su escaso entendimiento. Para bien o para mal estaban en aquella ciudad maldita, y solo el hechicero poseía el conocimiento para sacarles con vida de allí. Después ordenó a Ziglom que se reuniera con ellos con un ominoso pensamiento reptando por su cerebro. Wärmo podría poseer el poder, pero no significaba que tuviera el deseo de usarlo para salvar sus vidas.

Cuando consiguieron tranquilizar a Ziglom decidieron continuar adelante. Dejaron atrás el extraño edificio, aunque el arquero lo miraba desde lejos presa de un profundo desconcierto. Más tarde llegaron a una gran plaza en la que había grandes bloques de granito esparcidos por el suelo. Entre aquellos bloques se adivinaba una estatua broncínea totalmente cubierta de grietas. Khallim se acercó hasta la misma. Para llegar hasta el pie de la figura tuvo que andar de costado entre los grandes bloques. El somance se quedó sobrecogido al contemplarla. Sintió un leve roce en su hombro. Su mirada se cruzó con la de Eulex, que se había puesto a su lado. No necesitó las explicaciones del sacerdote para percatarse a quién representaba la estatua. Tenía el torso y los brazos de un ser humano, el cuerpo de un caballo y la cabeza de un toro, provisto de unos inmensos cuernos. En una de las manos portaba una gran espada. Eulex miró a la figura con detenimiento, y acto seguido se persignó. Cogió por el brazo a Khallim y tiró de él. Ambos volvieron junto al resto sin mediar palabra, pero con los corazones encogidos.

Permanecieron largo tiempo en silencio hasta que Khallim se incorporó visiblemente inquieto y continuó escudriñando la zona. Más adelante podía verse un gran pozo en el centro de la misma. Khallim indicó a Ziglom que se detuviera junto a él. El rakozo se asomó y vio que estaba totalmente seco. Ya se lo esperaba. Uno por uno se derrumbaron en el frío suelo de piedra. Se encontraban al borde del agotamiento. Les faltaba el aire. Mayla se tapó la cara con las manos para que los demás no contemplaran el miedo en su semblante. No debían, no podían estar tan cansados. Algo extraño estaba sucediendo. Los logahumnos creían con firmeza en la fuerza del acero. Desconfiaban de magos y sacerdotes. Por esta razón despreciaba a Eulex y a Wärmo. Irónicamente eran los más necesarios. La situación estaba totalmente fuera de control. Khallim parecía tan desorientado como ella, pero en estos instantes no tenía ánimos para oponerse al somance. Sybeth se acercó a ella y le susurró algo al oído.

—¿Crees que vamos a morir? —preguntó la pelirroja. Mayla la miró con extrañeza.

Podía contar con los dedos de la mano las veces que le había hablado desde que eran compañeras.

—Todos moriremos tarde o temprano, niña —replicó la mercenaria sin mirar a la joven.

—No has contestado a mi pregunta en realidad —insistió Sybeth sin apartar la mirada de los ojos azules de la asesina.

—Lo creo —dijo bajando la voz—. Estoy segura de ello.

—¿Quieres hablar de lo que te preocupa, querido amigo? —le preguntó Khallim a Ziglom, haciendo caso omiso a las ominosas palabras de Mayla.

—Lo que he visto desafía todo lo que conocía —reconoció el arquero cerrando los puños—. Jamás pensé que pudiera existir un artefacto semejante. ¿Será cosa de magia?

—No lo creo —repuso el cabecilla mientras miraba al joven mago con el ceño fruncido—. Ya oíste a Wärmo. Los que construyeron esta ciudad eran un pueblo extraño de gran sabiduría.

—El hecho de que en más de mil años no hayamos progresado lo suficiente, no me llena de consuelo —expuso el rakozo intentando esbozar una sonrisa.

—Tampoco a mí —dijo Khallim sonriendo a su vez—. Tampoco a mí, viejo amigo.

Khallim puso su mano en el hombro de Ziglom. El arquero le sonrió durante unos segundos, pero después su expresión se tornó sombría. Señaló hacía el cielo con una de sus manos. El sol estaba descendiendo con rapidez. Pronto sería de noche. El somance dio un respingo. No podía estar poniéndose el sol aún. Sin duda algún sortilegio cubría la ciudad de Nigrüth. Miró a sus compañeros. En sus rostros se dibujaba la fatiga. El somance sintió su cuerpo temblar al tiempo que se le cortaba la respiración. Algo iba a ocurrir. Algo terrible. Se incorporó como activado por un resorte.

Los demás —excepto Wärmo— le miraron alarmados. Ziglom le asió el brazo, instándole a sentarse de nuevo, pero el hombre del desierto no sintió su contacto. En aquel preciso instante el sol se puso. Todos pudieron oír claramente unos alaridos terribles, procedentes de todas partes. La piel y el cabello se les erizaron debido al miedo.

—Los muertos —gimió Eulex, temblando—. Los muertos se alzan.

Ninguno respondió al clérigo. Guiados por Ziglom intentaron huir todo lo rápido que les permitían sus piernas, que no era mucho, pues les pesaban como si fuesen de hierro. Tras el arquero avanzaban Mayla y Sybeth. La logahumna tiraba de la ladrona, que estaba tan asustada que apenas acertaba a poner un pie tras otro. Eulex aferraba su medallón con tanta fuerza que sus manos se enrojecieron debido a la presión que ejercía. Aruk miraba hacia atrás constantemente, al tiempo que era empujada por Wärmo, con la esperanza de ver a los enviados de Tlakot. El mago asía su bastón con fuerza y avanzaba con los ojos casi cerrados. El báculo del hechicero emitía una luz fantasmagórica, poco tranquilizadora, pero que era la única que poseían. 

Khallim cerraba la huida. Sentía frío por todo su cuerpo. Los aullidos se oían por todas partes, pero al mirar hacia atrás sintió un terror inusitado. Maldijo el día que fueron capturados por los wrackös, pues aquel día firmaron su sentencia de muerte. ¿Dónde estaba su eterno optimismo?, se dijo mientras temblaba. Si al menos tuvieran armas...

El somance tuvo la certeza que los alcanzarían irremediablemente. Llegaron junto a un edificio inclinado hacia un lado con forma de cilindro. La puerta bailaba sobre los goznes. Gritó a Ziglom que se metieran en él y que subieran por las empinadas escaleras. Khallim las miró con desasosiego. Debía haber más de mil escalones. Con rapidez asió a Wärmo por la túnica obligándole a detenerse.

—¿Puedes detenerlos? —le preguntó.

—Están fuera de mis posibilidades, al menos de momento —respondió el mago sin emoción.

—¿Qué me aconsejas?

—Que reces junto a Eulex, si eso te place —dictaminó Wärmo sonriendo.

Cuando Wärmo y Khallim subieron el último de los peldaños de la escalera de caracol dieron con una estancia angosta, flanqueada por un portón de madera. Ziglom abrió la puerta con rapidez. Sus manos temblaban, presas de un incontrolable nerviosismo. La habitación estaba repleta de extrañas estatuillas de madera diseminadas por el frío suelo. La mayoría estaban podridas, aunque en algunas podía distinguirse su forma: un astado con una ornamenta de dimensiones descomunales. Había varías alfombras deshilachadas amontonadas en una gran pila al fondo de la estancia, junto a una vieja chimenea. Entre ellas podían verse numerosos trozos de huesos podridos. Sybeth cerró la puerta una vez que todos se hallaban en el interior. Utilizó un viejo madero para atrancarla. Sonrió levemente al hacerlo. Sabía que no serviría de mucho. Khallim se estremeció al darse cuenta de que estaban atrapados.

—No hay salida —balbuceó sin despegar apenas los labios—. No hay salida.

Las miradas de sus compañeros convergieron sobre él, teñidas por un terror primario, absoluto. Solo los rostros de Eulex y Wärmo conservaban su serenidad habitual. Incluso Aruk tenía el rostro tan lívido como un cadáver. Khallim hundió el rostro entre sus manos durante unos segundos. Había cometido otro error. Sin embargo, Mayla no parecía tener ganas de recriminárselo en esta ocasión. 

Unos alaridos inhumanos resonaron en sus tímpanos, obligándolos a caer de rodillas. Sus perseguidores habían entrado en el edificio. Khallim cerró los ojos para abrirlos instantes después. Tal vez quedara una posibilidad: la chimenea. Se apresuró a examinar el hueco con rapidez. Ziglom lo ayudó sin perder un instante. La oquedad era amplia, suficiente para albergar a dos de ellos. El somance no logró precisar cuánta altura habría hasta la salida. Temió que estuviera tapada, pero noto un ligero soplo de aire procedente del exterior. Apoyó una de sus manos en uno de los resquicios y oyó un fuerte crujido. El hueco de la chimenea se deslizó hacia la derecha revelando un pasaje que ascendía. 

El pasadizo era estrecho y húmedo, y en él reinaba un silencio sepulcral. El grupo se mostró exultante debido al hallazgo. Sybeth, presa de los nervios, tuvo un ataque de risa, que le fue imposible controlar hasta que la fría mirada del hechicero se clavó en ella. Khallim metió la mano en el hueco para comprobar si había alguna clase de asidero en el mismo. Parecía haber unas escalas herrumbrosas y oxidadas para trepar. Movió la mano por puro instinto buscando algo más y sintió un ligero pinchazo en uno de sus dedos. Al incorporarse constató que se había hecho un pequeño corte. Alargó la mano y aferró un objeto frío de tamaño mediano. Era un atizador que acaba en una extraña curva, cuyo filo no presentaba signos del paso del tiempo. Khallim lo apretó contra su pecho a fin de infundirse ánimos. Un fuerte estruendo iba ascendiendo por los escalones. Se les acababa el tiempo.

 —Mayla —ordenó el somance con firmeza–, te hago responsable.

—¿Te has vuelto loco, Khallim? —repuso Ziglom adivinando las intenciones de su amigo—. ¿Qué es lo que pretendes?

—No hay tiempo que perder —declaró con seriedad. Agarró a la logahumna por los brazos y la apretó con fuerza. La mujer sintió la presión de los dedos del hombre del desierto, y aunque intentó zafarse no le fue posible—. Prométeme que harás lo imposible para sacarles con vida.

—¿Por qué no confías en tu amigo, Khallim? —le replicó ella—. Creía que me detestabas.

—Y así es —contestó Khallim traspasándola con la mirada—. Pero esto no tiene que ver con mi desprecio hacia ti o mi amor por él. Sabes que no está capacitado, y que tú sí. Ahora, id.

Los entes se aproximaban. Cada vez sentían más cerca su presencia. Sybeth lloraba amargamente. Ziglom trató de apartarla del somance, pero no le fue posible. La muchacha pelirroja abrazó con fuerza a Khallim. El arquero se unió a ellos y durante unos segundos todo el peligro quedó olvidado. El hombre del desierto, visiblemente emocionado, se apartó de ellos y se giró hacia el acceso, esperando a la muerte que subía por unos viejos escalones de piedra. Eulex posó una de sus manos en el hombro de Khallim y rezó una plegaria por su alma. Tal vez Fatherkus se apiadará de él, aunque el propio somance dudaba que así fuera. 

Ziglom y Sybeth fueron los primeros en iniciar el ascenso, y para alivio de todos revelaron que se podía subir con bastante facilidad. Junto a él pasaron Wärmo y Aruk. El hechicero no desperdició ni un instante en mirarle, pero sintió la mirada de la joven wrackö. Sus ojos despedían una intensidad especial, aunque no supo discernir si de lastima, indiferencia o satisfacción. Ambos desaparecieron por el hueco de la chimenea sin articular una sola palabra. Mayla agarró con fuerza a Eulex por el brazo y le indicó mediante un ademán que iniciara la subida.

—Quiero que sepas algo, mujer —sentenció Khallim mientras en sus tímpanos resonaban los alaridos de los seres de ultratumba—. Si no cumples tu promesa juro que regresaré del otro mundo para llevarte al pozo más profundo de muerte.

—Olvidas algo, Khallim. Ya estamos en él —replicó la logahumna con calma haciendo una pausa antes de continuar hablando—. ¿Crees que hallarás la redención por sacrificarte? Tal vez ansías convertirte en un héroe para que tus amigos hablen de tu valor a luz de la hoguera. Sin embargo, este suicidio solo revela lo que siempre supe que eras: un cobarde. Yo te maldigo, Khallim, hijo de Somanc. Puesto que a la muerte nos has guiado, que la muerte te lleve.

El barbudo hombre del desierto se tambaleó como si le hubiesen golpeado con fuerza. Tal vez ella tenía razón, puede que solo fuera un miserable. Un perdedor que ya había vivido demasiado. Mayla se encaramó por el hueco, y ayudada por Eulex inició una ascensión que el resto ya había culminado. Las criaturas estaban ya muy próximas. Khallim se estremeció a causa del miedo. La luz del bastón del mago o bien se había desvanecido o no podía verla desde donde se encontraba. Sabía que estaba condenado. Lo único que le quedaba era ayudar al resto todo lo que pudiera. Con una furia nacida de la desesperación, golpeo la vieja chimenea una y otra vez, hasta que consiguió que varias de las rocas cayeran sobre el hueco. Continuó dando golpes como un poseso, y a medida que las rocas fueron cayendo, su ánimo fue aumentando. Rogó a Fatherkus —por primera vez en su vida— que no provocara un derrumbe de la chimenea, pues el resto moriría si no habían podido salir al exterior.

Khallim dio la espalda a la vieja chimenea de piedra. Los bramidos de los muertos subían por las escaleras. El vello se le erizó una vez más, y se tambaleó durante unos segundos, debido al terror que sentía en lo más profundo de su ser. Recobró la compostura justo a tiempo de sentir un fuerte estruendo contra la puerta de madera. Un aullido espeluznante pudo oírse al otro lado del acceso. La madera tembló como si un seísmo se hubiese adueñado de ella y la reventó en mil pedazos. Khallim gimió de dolor, y al instante miró su pierna izquierda. Un trozó de madera la había atravesado de lado a lado. Cayó al suelo, apretando los dientes, intentando no gritar. Se palpó la herida y sintió un lacerante dolor. Se mordió los labios con tanta intensidad que pronto escupió sangre. Sus ojos permanecían fijos en el umbral de la puerta. Un fuerte alarido resonó en sus oídos, obligándole a tapárselos. El atizador cayó al suelo, emitiendo un leve repiqueteo. El somance sintió una voz en su interior que le decía: Cierra los ojos, hijo del desierto. Aunque desconocía de dónde procedía, sintió que era un sonido familiar, e inmediatamente cerró sus párpados. Unos fuertes aullidos lo rodearon, pero el hombre del desierto no abrió los ojos en ningún momento. Los muertos lo cercaron furtivamente, formando un círculo a su alrededor.

Tuvo tiempo de gritar.
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El propósito de Wärmo

El alarido de Khallim resonó en la vieja chimenea de piedra, haciéndola retumbar con peligro. Ziglom notó un torrente de lágrimas deslizándose por su rostro, y se permitió cerrar los ojos unos segundos para murmurar una oración por su amigo. A su lado Sybeth lloraba amargamente. El arquero se vio obligado a tirar de ella. No podían permitirse perder un solo segundo. Miró hacia abajo y pudo ver la rizada cabellera de Aruk reflejando la fantasmagórica luz del bastón de Wärmo. Supuso que Mayla y Eulex se encontrarían bien, aunque desde su posición no lograba verlos. Continuó ascendiendo todo lo rápido que fue capaz hasta que sintió el aire acariciando su cara. Esto le infundió moral y provocó que aumentara el ritmo de su ascenso. El hueco fue estrechándose poco a poco hasta tal punto que se vio obligado a explorarlo él solo. Por fin llegó hasta la abertura por la que se filtraba la brisa nocturna. Era una cavidad estrecha, pero logró atravesarla sin excesiva dificultad. Miró a ambos lados antes de salir al exterior. La noche estaba desprovista de estrellas y no logró encontrar a Sunara, la luna plateada en ninguna parte del oscuro firmamento. El aire era opresivo, y le costaba respirar. Sus pulmones funcionaban mejor en la estrecha oquedad, por absurdo que pareciera. Los ojos marrones del rakozo buscaron el suelo, que se hallaba unos cincuenta metros por debajo de él. Había un edificio próximo al que se encontraban, pero era de mucho menor altura. Se sentó consternado, sin saber muy bien qué decisión tomar. Sybeth había llegado ya hasta la abertura, y sus sollozos estaban a punto de hacerle perder los nervios.

—Mayla, ¿puedes oírme? —preguntó finalmente haciendo caso omiso de los balbuceos de Sybeth.

—Naturalmente que puedo —contestó una voz fría como el hielo—. ¿Se puede saber qué diablos te pasa?

—A mí nada —respondió Ziglom apresuradamente—. El suelo esta unos cincuenta metros por debajo de la abertura.

—¡Por todos los dioses! —exclamó Eulex con su derrotismo habitual—. Moriremos atrapados...

—¡Silencio, maldito estúpido! —le gritó Mayla—. No necesito escuchar tu miserable parloteo. Si no tienes nada útil que decir, lo mejor será que guardes silencio.

—Solo veo una posibilidad —apuntó Ziglom desde la cúspide.

—Te sigo, rastreador —dijo Mayla comprendiendo la idea de Ziglom.

Buscó a Wärmo con la mirada, y aunque no pudo distinguir su silueta, podía vislumbrar la luz de su cayado a poca distancia por encima de ella. La asesina se quedó perpleja por este hecho, pero no le dedicó más de unos instantes en sus turbios pensamientos. En aquel preciso instante todos pudieron escuchar un rugido terrible, que sin lugar a dudas no procedía de este mundo. Toda la estructura se tambaleó peligrosamente, y se quedaron inmóviles, sin atreverse siquiera a respirar. 

Un golpe sordo comenzó a oírse a lo largo de la vieja chimenea. Se repetía cada pocos segundos, de forma acompasada. Parecía formar parte de una melodía macabra. Mayla notó cómo su corazón latía con fuerza bajo su pecho. Los entes estaban intentando penetrar en la cavidad. Ella y Eulex serían los primeros.

—Wärmo —exigió Mayla sin alzar apenas la voz—. Solo tú puedes sacarnos de aquí.

—Es cierto —afirmó Aruk, agarrando por el brazo al joven mago—. Él puede volar...

—Salvaros a todos me dejaría exhausto —alegó Wärmo con calma—. Me quedaría indefenso...

—Yo te protegeré —insistió Mayla.

—¿De qué modo? —preguntó Wärmo al tiempo que reía—. Ninguno poseéis arma alguna. Esa premisa tenía sentido antes, pero no ahora.

—¿Estás loco? —le reprendió Eulex—. ¿Cómo puedes siquiera plantearte el hecho de no ayudarnos?

—Porque no le importamos —gritó Sybeth desde lo alto de la abertura—. Nunca le...

—¡Basta ya de estupideces! —gritó Mayla encolerizada—. Has venido buscando la joya maldita, Wärmo. Si nos ayudas, haré lo que este en mi mano para que la consigas.

—De acuerdo entonces —consintió el hechicero sin alterarse un ápice por los alaridos de los muertos que les rodeaban—. Tengo tu palabra...

El nigromante se desprendió con facilidad de la mano que lo aprisionaba y comenzó a recitar unas extrañas palabras. El constante repiqueteo de los espectros se reanudó furiosamente, y el aullido de los mismos trepaba por la abertura, tratando de llegar hasta el yakheriam. Sybeth miró hacia abajo, totalmente aterrada. ¿Cómo podría Wärmo mantener la concentración con este estruendo aterrador resonándole en los tímpanos? Sin embargo, nada parecía poder alterar al mago, que continuaba recitando versículos sin inmutarse. Un haz de luz fantasmal los envolvió a todos, y los gemidos de los viajeros se mezclaron pronto con el bramido de criaturas de ultratumba. Wärmo comenzó a flotar por la abertura, y de ese modo ascendió hasta alcanzar la salida. Aruk perdió todo control sobre su cuerpo y no pudo evitar lanzar una exclamación de horror, a pesar de que había vivido esta experiencia en la sima de Kokloth. 

Mayla y Eulex flotaron detrás de ellos, aunque el sacerdote no fue capaz de abrir los ojos en ningún momento, y persistía en aferrar el medallón de Fatherkus como si la vida le fuese en ello. Wärmo se acercó a la abertura y salió al exterior ante el asombro de Sybeth y Ziglom. El hechicero quedó suspendido en el aire totalmente inmóvil durante unos instantes. Extendió su mano derecha hacía Sybeth y Ziglom hasta que la luz que le envolvía rodeó también a sus dos compañeros. Solo entonces continuó elevándose hasta que todos se hallaron fuera del hueco de la vieja chimenea. La noche oscura los envolvía por doquier, aunque el grupo tenía la apariencia de una pequeña estrella. 

Wärmo colocó su bastón en posición horizontal y empezaron a descender lentamente hacía el edificio contiguo. El rostro del mago reflejaba una gran tensión y dolor a causa del esfuerzo que estaba realizando. Cuando los pies de Mayla rozaron el frío suelo, el hechizo se rompió. Los unos cayeron sobre los otros de forma brusca, pero sin recibir daño alguno. El yakheriam quedó recostado sobre el borde del tejado. Ziglom fue el primero en levantarse y se apresuró a ver cómo se encontraba. Tenía los ojos cerrados, y la cara empapada en sudor. Aunque su pulso era débil, respiraba con regularidad. 

—Creo que se encuentra agotado —anunció Ziglom al ver que todos le miraban fijamente—. Necesita descanso.

—Eulex, ocúpate de él —ordenó Mayla mientras empujaba al sacerdote a un lado. El clérigo había caído sobre ella, lastimándole una pierna.

—No creo que pueda ayudarle —aventuró Eulex mientras se acercaba al maltrecho mago—. Dudo mucho que Fatherkus escuche mis rezos en estas tierras diabólicas.

—Haz lo que te mando —contestó Mayla con rudeza, aunque parecía más interesada en perder de vista al sacerdote que en el hecho de que fuera capaz de ayudar al joven hechicero.

—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Sybeth, que aún temblaba de forma considerable.

—Nunca saldremos de aquí —gimió Aruk acercándose a Mayla. Los ojos le brillaban con intensidad, y el desprecio por sus captores salió de nuevo a la superficie—. La muerte se pasea por la ciudad, y no hay forma de detenerla. ¡Estamos condenados!

—Creía que eso era lo que querías, salvaje —le recriminó Mayla al tiempo que la aferraba por la muñeca. Aruk gimió de dolor y trató de zafarse, pero sin éxito. La logahumna poseía más fuerza. Sonrió levemente y optó por soltar a la wrackö—. Ya veo, no te sientes cómoda con el papel de mártir...

—Deberíamos rezar por el alma de Khallim —dijo Sybeth, mientras se apartaba el enmarañado cabello de la cara. Mayla la miró con los ojos abiertos de par en par, como si no diese crédito a lo que acababa de escuchar.

—Es lo justo, Mayla —se apresuró a decir Eulex, incorporándose. El clérigo se había arrodillado para intentar socorrer a Wärmo.

—No me hables de justicia, beato —replicó Mayla andando en círculos—. ¿Me hablas de ecuanimidad? No me hagas reír. Si estamos en esta situación es únicamente por su culpa. ¿Vas a disculpar su incapacidad? ¿Vas a arengar su cobardía?

—¡No hables así de él! —gritó Sybeth—. Khallim ha muerto. Respétale en su muerte, ya que no fuiste capaz de hacerlo en vida...

—Los únicos muertos que tengo que respetar son los espectros que nos rodean —atajó la asesina con frialdad. Sus ojos se cruzaron con los de Ziglom durante un fugaz instante. La mirada del rakozo revelaba una gran tristeza. Los labios del arquero se movieron levemente, como si fuera a decir algo, pero finalmente permanecieron sellados. Mayla se acercó a él y puso su mano en el hombro, preguntándole en silencio: ¿Vas a ayudarme? Ziglom asintió, aunque al hacerlo bajó la cabeza, dominado por la vergüenza.

—Mayla tiene razón —esclareció el arquero con voz rasgada, ante el asombro de Sybeth y Eulex—. Rezar por su alma no hará que regrese.

—Deberíamos volver a la sima —sugirió Sybeth.

—La idea no es mala, niña —admitió Mayla—. ¿Podemos hacerlo?

—No mientras sea de noche —indicó Eulex, acercándose a la logahumna. El clérigo le dedicó una intensa mirada llena de desprecio. Sin duda pensaba en el somance, que había partido a reunirse con los dioses. Negar una oración a su compañero le parecía una traición injustificable. 

—El Kluluk tiene razón —reconoció Aruk de repente. Se había sentado y abrazaba sus piernas con las manos entrelazadas—. Los muertos salen de noche. Mientras la oscuridad predomine nos acecharán.

—Esta oscuridad no es natural —afirmó Ziglom—. Todos lo habéis percibido.

—Sybeth —ordenó Mayla mirando de soslayo a la pelirroja—. Despierta a Wärmo.

—¿Qué lo despierte? —Sybeth miró a Ziglom suplicante—. Si está medio muerto...

—Hazlo —dijo Ziglom—. No hay alternativa. Solo él puede sacarnos de esta.

La joven del cabello de fuego se acercó al maltrecho mago. Le acarició la frente con suavidad, y le apartó el pelo de los ojos. Parecía relajado, y su rostro iba poco a poco recuperando su color habitual. Los aullidos de los muertos comenzaron a oírse de nuevo, y esto les causo un profundo desasosiego, aunque parecía que de momento estaban a salvo. Sybeth consiguió que el yakheriam abriera los ojos lentamente. El mago parecía estar exhausto, pero asintió despacio. Comprendía la situación, y ayudado por la muchacha se incorporó. Apoyándose en su bastón se acercó al resto de compañeros y se sentó junto a ellos.

—¿Cómo podemos matar a estos engendros? —preguntó Ziglom, dominado por la impaciencia.

—¿Matarlos? —Wärmo parecía asombrado por la sugerencia del arquero—. Ya están muertos, rastreador. No se puede matar a un espectro. Carecen de alma, y su carne putrefacta es inmune al acero..., en caso de que lo tuviéramos.

—Aruk afirma que salen de noche, mientras la oscuridad nos rodee no cejaran… —balbuceó Sybeth.

—En efecto —convino Wärmo sin asomo de emoción—. La oscuridad les da fuerzas, es la fuente de su poder.

—¿Qué podemos hacer? —preguntó Mayla con la mirada fija en el bastón del mago.

—La luz de mi báculo no les causara mal alguno —señaló Wärmo, al tiempo que miraba a la asesina—.  Estáis depositando vuestras esperanzas en la persona equivocada.

—¿A qué te refieres? —demandó Sybeth, tapándose el rostro con las manos.

—Dos de vosotros conocéis la verdad —expuso Wärmo, desviando la mirada hacia el ennegrecido cielo nocturno.

—La maldición que pesa sobre la ciudad es sacra —reveló Eulex con voz temblorosa.

—¿Sacra? —inquirió Ziglom.

—Sagrada —explicó Eulex—. Pensé que os daríais cuenta de ello mucho antes.

—¿Por qué has guardado silencio tanto tiempo? —le recriminó Sybeth, agarrándole por la túnica—. ¿Tú que habitualmente te jactas de la nobleza de tus actos?

—Porque sabe que le obligaré a enfrentarse a los espectros —atajó Mayla sin pestañear—. No puedo decir que me sorprenda.

—Aruk también sabía esto —se defendió Eulex alzando la cabeza—. ¿Por qué no le reprendéis a ella?

—Es nuestra prisionera y no podemos confiar en ella —decretó Ziglom mirando con frialdad al clérigo.

—No atormentéis al pobre Eulex —recriminó Wärmo al resto mientras acariciaba su bastón—. Someter a esos entes está fuera de su alcance.

—Invocar o controlar a los muertos vivientes es una ciencia antigua. Lo cierto es que sé poco sobre el tema.

—La oscuridad que nos rodea tiene origen mágico —dijo Wärmo siseando–. Puedo neutralizarla durante un tiempo 

—¿Cómo lo sabes? —cuestionó Ziglom. El rakozo extendió la mano para agarrar al mago por el brazo, pero al percibir la mirada del yakheriam sintió cómo un escalofrío le recorría todo el cuerpo y optó por retirarla.

—Puedo percibir la magia.

—Lo que origina esta negrura es lo que has venido a buscar, ¿no es cierto? —preguntó Mayla sin dignarse a mirar al hechicero.

—En efecto, Mayla —admitió Wärmo—. Recuerda que me diste tu palabra.

—Maldito bastardo —escupió Ziglom mirando con ira a Wärmo—. Tú nos condujiste hasta aquí, ¿no es cierto?

—No fue difícil manipular a Khallim para que nos guiase por los bosques de Miglör —dijo Wärmo sin titubeos—. Un líder con una mente débil.

—Debería matarte aquí y ahora —graznó Ziglom incorporándose de un salto.

—Hazlo, arquero —le invitó el yakheriam—. Ahora estoy indefenso. ¿A qué esperas?

—No te atrevas a tocarle siquiera. —Mayla se interpuso entre él y el mago—. Te guste o no, es nuestra única posibilidad de salir aquí con vida.

—Si logras anular ese hechizo, ¿qué ocurrirá? —preguntó Aruk.

—Las tinieblas se retirarán del cielo durante unos minutos —aclaró Wärmo.

—¿Minutos? —tartamudeó Sybeth, totalmente exasperada—. ¿Qué piensas que podemos hacer en ese tiempo?

—Correr hacía el castillo, amigos míos —dijo Wärmo sonriendo—. Correr hacía el castillo.
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 Huida hacia el castillo

Los lamentos de los espectros acompañaron al grupo durante horas. Wärmo dormía plácidamente, ajeno al mundo de pesadilla que había a su alrededor. El bastón del mago continuaba emitiendo un delgado haz de luz difusa, pero que les reconfortaba sobradamente. Los muertos gemían al amparo de la oscuridad, y parecía que se lamentaban de no poder dar caza a las presas que había en el distante tejado. Eulex y Aruk se hallaban sentados juntos, lo más lejos posible del resto. El clérigo notaba cómo el habitual desdén se había transformado en desprecio y eligió estar apartado de los que habían sido sus compañeros durante más de un año. Aruk, por su parte, era un enigma para el resto. Había momentos en los que su odio por quienes la retenían parecía exacerbado, y otras veces parecía sumida en una extraña melancolía. Ziglom estaba sentado con la cabeza entre las rodillas. Con una mano se acariciaba su pelo castaño. No podía dejar de pensar en su amigo Khallim. Su muerte lo atormentaba intensamente y lamentó no haber expirado en su lugar. El somance era el nexo de unión entre todos ellos. Solo su liderazgo era capaz de preservar la unión del grupo. Ahora que no se encontraba entre ellos, la red de la traición estaba echada, y solo los dioses sabían quién sería el próximo en caer en ella. 

Sybeth estaba junto al arquero con su espalda apoyada en la de Ziglom. La joven anhelaba desesperadamente en momentos como aquel recuperar su memoria perdida. Ahora que el somance había muerto, se sentía irremediablemente vacía. Khallim la había cuidado como si de una hija se tratase, y aunque ella albergaba unos sentimientos más profundos ahora todo carecía de sentido. Mayla era la única que permanecía de pie, junto al borde del edificio. Miró de soslayo al yakheriam, y sintió una profunda rabia. Más dirigida a ella misma que al joven hechicero. Les había manipulado a todos ellos y nunca se había percatado de ello. Comenzó a pasear por el tejado y encontró una vieja trampilla de madera. Sobresalía una pequeña argolla oxidada. Se puso en cuclillas y la examinó detenidamente. Parecía funcionar correctamente. Dio gracias a que los espectros no parecían saber abrir este tipo de puertas. Volvió de nuevo a asomarse a la plaza. Apenas pudo distinguir los enormes bloques de granito y aún menos a la estatua del dios del mal. Le pareció que las casas se hallaban más inclinadas, pero desechó esa impresión de inmediato. Distinguió unas figuras que avanzaban torpemente por el pavimento y que emitían quejidos inhumanos.

¿Cuándo acabaría esta pesadilla?, se preguntó presa de la duda. La atormentaba mucho más el hecho de no tener la menor idea de lo que debían hacer, que el hecho de estar rodeados de muerte por todas partes. Necesitaba algo real a lo que aferrarse. En ese preciso instante sus ojos se cruzaron con los del arquero. Mayla se quedó hipnotizada a causa de la melancolía que desprendían. Sin saber muy bien el motivo, le hizo señas para que se acercara. El rakozo no respondió inmediatamente, sino que se quedó inmóvil durante unos minutos. Sybeth le miró directamente a los ojos, pero no articuló palabra alguna, y optó por tumbarse en el suelo. El arquero se acercó a Mayla, despacio, con la mirada ensombrecida.

 —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó la logahumna. La pregunta sorprendió a Ziglom, que se quedó petrificado, prendado por la profundidad de los ojos azules de la hermosa mujer. Desde que la conocía jamás le había realizado una pregunta semejante.

—No lo sé —acertó a decir finalmente. Su mirada se desvió al oscuro cielo, carente de estrellas—. Siento un vacío en mi interior. Supongo que te parece ridículo, ¿no es cierto?

—Veo que me conoces bien —replicó Mayla poniendo su mano en el rostro del arquero. Ziglom se estremeció al sentir su contacto—. El amor, la piedad e incluso la amistad son cosas desconocidas para mí.

—Nunca es tarde para cambiar, Mayla.

—Lo es para mí, arquero. 

Se acercó sonriendo de forma sensual, con las pupilas dilatadas. Ziglom sintió un largo escalofrío recorriendo su espalda. Le faltaba el aliento, y se sintió desfallecer. Su mirada desprendía fuego, y el rakozo percibió cómo su escasa voluntad flaqueaba a cada instante, a medida que sus ojos marrones se perdían en el iris más profundo que jamás había observado.

—Aquellas emociones me están negadas...

Mayla acercó sus labios a los de Ziglom. El arquero titubeó durante unos segundos. Sabía que era un error. Sabía que no debía besarla, pero ¿cómo no hacerlo? Desde el día que la conoció había soñado con este momento. Noches en vela pensando en su cabello dorado, en sus profundos ojos azules, intensos como el océano. Noches de insomnio anhelando acariciar su cuerpo y fundirse en un solo ser. El arquero sabía que esto no cambiaría nada, que ella seguiría siendo la misma después de esto. Continuaría siendo una persona despreciable y mezquina. Sin embargo, el corazón del rastreador no estaba dispuesto a escuchar a su cabeza. Ziglom respondió con ardor al beso de Mayla, y la estrechó con fuerza entre sus brazos. Mientras acariciaba su sensual cuerpo deseó que este momento perdurase para siempre. Todo lo que les rodeaba despareció como por ensalmo, y el mundo pareció detenerse. Los vociferantes muertos parecieron desvanecerse, así como sus compañeros. Sabía que estaban cerca, a escasos metros de ambos, quizá observándoles perplejos, mientras daban rienda suelta a su pasión. Sin embargo, su presencia carecía de importancia. Bailaron juntos una epicúrea danza, rozando cada poro de piel, y jadeando en un éxtasis imposible, presa de un sueño onírico. El rakozo la abrazó con tanta fuerza, que parecía querer retenerla entre sus brazos indefinidamente. Todo daba vueltas alrededor de los amantes, y la opresiva atmósfera los rodeó como una bestia acechante, trayendo ante ellos los ecos de la arcaica ciudad de Nigrüth.

 

El avance del tiempo continuó inexorablemente. Las horas apenas dejaban sentir su sello y las miradas de todos convergían sobre el joven mago. La espera se hacía insoportable para la mayoría, y los gemidos de los espectros no hacían más que aumentar su nerviosismo. Wärmo finalmente se levantó apoyándose en su bastón mágico, que continuaba brillando.

—Ha llegado el momento —anunció el yakheriam. Ziglom tocó el rostro de Mayla, que se había quedado dormida en su regazo. La logahumna abrió los ojos sobresaltada, y se levantó con rapidez. Lanzó una mirada funesta al resto y se acercó al hechicero.

—Sigo pensando que deberíamos huir hacia la sima —apuntó Sybeth.

—La distancia es demasiado larga —insistió Wärmo—. No lo lograrías.

—Tal vez nos dé tiempo a salir de la ciudadela —dijo Aruk, mirando con desprecio a Wärmo.

—Arriesga tu vida, si lo deseas —contestó el arcano—. No podrás llegar hasta la sima y no sabemos qué puede acecharnos en el camino.

—¿En el castillo estaremos a salvo? —preguntó Mayla.

—Ten fe en mí, Mayla —aseguró Wärmo—. Allí los espectros no pueden entrar.

—¿Cómo lo sabes? —cuestionó Ziglom.

—He dedicado mucho tiempo a estudiar la ciudad, arquero —expuso Wärmo con una sonrisa siniestra.

—¿Cuándo piensas revelarnos todo lo que sabes? —interpeló Eulex.

—No tengo intención de hacerlo. Cuanto menos sepáis mejor para todos vosotros.

—Basta ya —interrumpió Mayla, hastiada de esta conversación que no parecía conducir a ninguna parte—. No es el momento de hablar de esto. La situación no ha cambiado ni un ápice. Ha llegado el momento de bajar al encuentro de esos engendros.

Wärmo solicitó al resto que se situasen junto la trampilla que Mayla había descubierto. Aruk tiró de la argolla y la abrió. Unas escaleras de piedra se extendían hacia el interior del edificio sobre el que estaban acomodados. Una oscuridad impenetrable rodeaba el acceso, y la wrackö no pudo evitar sentir miedo sobre lo que podrían encontrarse dentro. Cuando templó un poco la inquietud que la embargaba, constató que no se percibía ningún sonido. Aquello era una buena señal, sin duda. La sombra que cubría su mirada se disipó por unos momentos. Soñó con su supervivencia, una idea que había abandonado por completo al llegar a aquel anodino infierno. Rodeada de muerte por todas partes y retenida junto a sus enemigos. 

Wärmo levantó el cayado y comenzó a recitar unas extrañas palabras. Eulex le miró con los ojos desorbitados. Incluso en la situación en la que se encontraban le producía escalofríos presenciar el uso de la magia. El yakheriam comenzó a realizar una extraña danza, al tiempo que recitaba los versos que componían el hechizo. Mientras lo hacía el báculo comenzó a emitir unas extrañas luces de diversos colores. Aruk ocultó el rostro entre las manos y retrocedió unos pasos, visiblemente asustada. Emisiones verdes, áureas y cobrizas les rodeaban por doquier, ante el asombro de todos ellos. Sybeth no pudo evitar emitir un chillido de emoción. El efecto que producían las luces en la ominosa negrura era sin duda espectacular. 

El nigromante se elevó por encima del suelo unos metros mientras su cuerpo temblaba entre convulsiones. Finalmente hubo una terrible explosión de luz blanquecina que iluminó la ciudad de Nigrüth. Ziglom pudo oír claramente los gritos de rabia de los espectros al sentir el resplandor sobre su piel putrefacta. También pudo vislumbrar el castillo al nordeste, no muy lejos de donde se encontraban. Tenía una forma de lo más extraña. Dudaba mucho de que castillo fuera la palabra más adecuada para denominar a aquella construcción. Tal vez en aquella época fuera una edificación corriente. Le preguntaría a Eulex sobre ello cuando estuviesen a salvo, anotó mentalmente. Wärmo cayó al suelo como si de un fardo de paja se tratase. Mayla lo sostuvo con sus manos para que no besase el pavimento. El mago aferró con fuerza el bastón que volvía a brillar con la luz tenue que le era característica. La negrura comenzó a disiparse dando paso a un día nublado. El astro rey podía adivinarse oculto tras una maraña de nubes.

—No hay tiempo que perder —ordenó la logahumna con voz firme–. Ziglom, tú irás el primero.

El rakozo asintió y se introdujo por el hueco. Sin embargo, sabía que no podían perder ni un solo segundo. La luz que penetraba por la trampilla era escasa, y la visibilidad casi nula. El arquero comenzó a correr escaleras abajo, seguido de Sybeth. La muchacha era muy rápida y tuvo que frenarse en un par de ocasiones para no llevarse por delante al rastreador. Eulex y Aruk iban a continuación. Habían formado un extraño dúo, y casi siempre permanecían juntos, aunque realmente no intercambiaban palabra alguna. 

Mayla ayudó a Wärmo a bajar por los desgastados escalones. El mago tenía los ojos medio cerrados, pero una leve sonrisa aparecía dibujada en sus delgados labios. Ziglom se encontró con una puerta de madera en un estado lamentable. La mayoría de los tablones estaban podridos y llenos de carcoma. Tenía un pomo circular, pero estaba partido por la mitad. Optó por empujarla con el pie descubriendo una estancia muy similar a la que había explorado al llegar a la ciudadela. Su mirada se desvió hacía el acceso que conducía a la calle, rehusando a examinar la desnuda vivienda. El portón que daba al exterior tenía forma de arco, lo que le extrañó en sobremanera, y tenía una plancha de madera colocada de forma transversal. Sybeth se abalanzó sobre la puerta y quitó la plancha de madera y la arrojó al suelo. Ziglom abrió la puerta y salió a las calles de Nigrüth. 

La oscuridad se había disipado casi por completo. Detrás de la arcaica ciudad se había formado un remolino impenetrable, de colores estrambóticos, tal vez esperando el momento adecuado para volver a expandirse. Esperó a que todos salieran al exterior y entonces se acercó a Mayla. La miró fugazmente y se colocó junto a la aventurera. Ella aceptó su compañía de buen grado, sabedora de que estaban en grave peligro.

 Sybeth miró al nordeste y sus ojos descubrieron el castillo de Nigrüth. Los mismos pensamientos siniestros que asaltaron su cabeza volvieron de forma recurrente. Tras titubear durante unos segundos comenzó a correr en aquella dirección. Los edificios parecían difuminarse a ambos lados de la muchacha, y notaba cómo el corazón le latía cada vez más rápido. Miró por encima del hombro y distinguió a Aruk pisándole los talones. La wrackö avanzaba dando grandes zancadas, y podía leerse una firme resolución en su mirada. Eulex avanzaba todo lo rápido que era capaz, pero poco a poco fue quedándose atrás. No estaba acostumbrado a correr, y tanto las viejas sandalias que calzaba como su larga túnica frenaban su avance. Mayla y Ziglom llevaban a Wärmo en volandas. El hechicero permanecía con los ojos cerrados, pero aferraba con fuerza su bastón, que se movía de un lado a otro. Sybeth comenzó a sentir una sensación extraña a su alrededor. El aire se estaba volviendo opresivo, y a sus pulmones les costaba cada vez más filtrar el oxígeno. Comenzó a dolerle un costado. La muchacha se llevó una mano a dicha zona, pero no se detuvo. Sus ojos verdes descubrieron un gran puente de piedra que cruzaba un río seco. El lodo se había acumulado en el lecho y Sybeth imaginó toda clase de monstruosas criaturas naciendo de él. Más allá del puente estaba el viejo castillo de Nigrüth. 

Tenía una forma extraña. Parecía conformado por un gran número de escalones gigantes, apilados unos sobre otros. La construcción poseía cuatro lados, y en cada uno de ellos unas enormes escaleras de granito subían hasta un promontorio situado a gran altura. Allí podía distinguirse un pequeño habitáculo rectangular adornado por unos relieves en la vieja piedra. La distancia le impidió distinguirlos con claridad. Delante de cada escalera había un hueco rectangular envuelto en sombras. Sin duda se trataba del acceso al castillo. 

Sybeth cruzó el puente de piedra, espoleada por la sofocante atmósfera. El cielo estaba volviendo a oscurecerse paulatinamente. Comenzó a escucharse el fuerte ulular de un viento que no existía. Sin embargo, la negrura continuó extendiendo su manto desde las puertas de la milenaria urbe. El tiempo se les acababa. Sybeth llegó hasta el pie de la construcción tras avanzar a trompicones por un camino de piedra desgastada. Parecían meros insectos ante la magnificencia del viejo coloso.

—El tiempo se agota —manifestó Aruk con la voz entrecortada. Su cabellera rizada se había enredado y le fallaban tanto las fuerzas que su iracunda mirada había desaparecido por completo.

—¿Qué clase de gente subía por estas escaleras? —preguntó Sybeth, sin aliento—. ¿Acaso gigantes?

—No hay alternativa, miserables —decretó Mayla con voz cortante. Ziglom clavó su mirada en la asesina. Parecía que volvía a ser la de siempre—. Una carrera contra la muerte...

Comenzaron a subir las escaleras de piedra. Los escalones eran excepcionalmente grandes, y tuvieron que usar sus manos para apoyarse, excepto Eulex que utilizaba su cayado a cada paso que daba. De vez en cuando murmuraba alguna frase incomprensible, pero nadie parecía interesado en saber qué estaba murmurando. Se quedó maravillado ante la solidez de la estructura. Hacía falta mucho tiempo para erosionar el granito, aunque fuese de una forma leve. La ciudad debía ser mucho más antigua de lo que habían imaginado en un principio. 

La sangre que corría por las venas del sacerdote estuvo a punto de helarse al escuchar los desgarradores gritos de los espectros en la lejanía. El cielo se había tornado sombrío de nuevo. Aún les faltaba la mitad del trayecto por recorrer. Eso siempre que Wärmo estuviese en lo cierto. ¿Y si dentro del castillo no estaban a salvo? La muerte les pisaba los talones, y podían sentir en la nuca su gélido toque. Le atemorizaba morir más de lo que estaba dispuesto a admitir. Era su secreto más oscuro. Dudaba de la existencia de la vida después de la muerte. Predicaba las arengas de Fatherkus sin creer con firmeza que tras una existencia de servilismo y frugalidad les esperase un lugar mejor. Los muertos de la ciudad maldita de Nigrüth habían hecho tambalear sus convicciones. ¿Y si aquella pesadilla era el destino de todos? Todo su cuerpo temblaba al imaginarse deambulando por la tierra como una vulgar alimaña. 

En aquel instante la tierra comenzó a temblar, presa de violentas convulsiones. Mayla volvió la vista atrás y entonces vio a los espectros. Una bruma blanquecina les envolvía, y la tierra se helaba a su alrededor. Flotaban por encima del suelo y sus aullidos tenebrosos penetraban en sus embotadas mentes. Apenas poseían carne sobre sus cadavéricos cuerpos, pero la que tenían estaba podrida y hedía terriblemente. Sus ojos brillaban con destellos rojizos, pues estaban inyectados en sangre que se deslizaba sobre el resto de sus exánimes miembros. La temperatura comenzó a descender con violencia. El frío penetró los huesos, haciéndoles estremecer. No obstante, ninguno de ellos se detuvo. El miedo a caer en manos de aquellos seres de ultratumba les hizo resistir. 

Los escalones comenzaron a llenarse de escarcha, ante la atónita mirada de los compañeros. Los gemidos de los entes se hacían más fuertes a cada segundo que transcurría. El cenit del castillo estaba muy cerca, pero Mayla sabía que no llegarían a tiempo. Horrorizada vio cómo una de aquellas criaturas extendía su hedionda mano hacia ella. La asesina dio un traspié y cayó sobre las escaleras cubiertas de hielo. El engendro soltó un bramido de frustración debido a su fracaso. Los ojos de Mayla se cruzaron con los de Ziglom. Había sido el arquero quien la había hecho caer. Le había salvado la vida, pero ¿por cuánto tiempo? En ese mismo instante Wärmo abrió los ojos por completo. Empujó hacia delante tanto a Mayla como a Ziglom.

—¿Te has vuelto loco, maldito estúpido? —le reprendió Mayla, totalmente fuera de control.

—Es nuestra única posibilidad —se limitó a decir el yakheriam—. De lo contrario todos moriremos.

En aquel momento el tiempo pareció detenerse. Sybeth, Aruk y Eulex llegaron al umbral del acceso. Allí no había ninguna clase de puerta, y los corazones de los tres se encogieron al pensar cómo impedirían el paso a aquellos entes. El interior del castillo estaba envuelto también en una negrura impenetrable, y esto los amilanó. Varios espectros flotaban a su alrededor, entonado una melodía funesta. Eulex sintió cómo las fuerzas le abandonaban y aferró el medallón de Fatherkus con todas sus fuerzas y cerró los ojos esperando la muerte. Los segundos pasaron y el clérigo no sintió ningún toque helador tal como esperaba. Abrió los ojos de nuevo y lo que vio le dejo sin aliento. 

Los entes flotaban alrededor de Wärmo pero no se atrevían a tocarlo. El yakheriam había clavado su bastón en el hielo que cubría la piedra. Señaló con su mano izquierda al grupo de espectros y pronunció unas palabras en el lenguaje mágico: ¡¡¡Illusim Ignus!!! La bola cristalina de su cayado comenzó a brillar con fuerza y súbitamente una cascada de humo se interpuso entre él y los muertos. Las criaturas retrocedieron visiblemente asustadas, profiriendo gemidos lastimeros.

—¡Rápido! —gritó Wärmo girando la cabeza para mirar a sus compañeros—. ¡Entrad dentro! Esto solo los detendrá por unos instantes...

Aruk empujó a Sybeth al interior del castillo antes de que esta pudiera moverse. Eulex titubeó y se quedó petrificado. La wrackö señaló el suelo de piedra sin alterarse. Junto al acceso había una inscripción conformada por extraños símbolos, que Eulex reconoció de inmediato. Se trataba de un hechizo de protección contra los muertos vivientes. Dentro estarían a salvo. Mayla y Ziglom tropezaron con el sacerdote, y acabaron traspasando el umbral. Wärmo corrió hacia la wrackö al tiempo que los espectros atravesaban la cascada ígnea. Aruk atravesó la entrada sin mirar atrás, observando de soslayo cómo el hechicero saltaba hacía ella rodeado por una muerte blanquecina.
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Los relieves del castillo de Nigrüth

Wärmo cayó sobre el cuerpo de Aruk, rodando ambos por el suelo de piedra. Un alarido desgarrador brotó de la inhumana garganta de aquellos seres. El antiguo hechizo de protección seguía vigente. La wrackö empujó el cuerpo del mago hacia un lado, y se levantó con rictus serio. Mayla se acercó al hechicero, y se arrodilló junto a él. Tenía el rostro pálido y cubierto de sudor, pero se apresuró a asegurar que se encontraba bien y que precisaba unos minutos para recuperar el aliento. Su bastón mágico continuaba emitiendo una luz difusa, que les permitió examinar la estancia. El habitáculo era bastante estrecho. Estaba formado por dos anillos separados por unas herrumbrosas cadenas. En el interior había una gran abertura circular. Ziglom se asomó con cautela, pues no quería precipitarse por el agujero. Podía percibirse la humedad que había en él, y escucharse el persistente goteo del agua, aunque ninguno acertó a distinguir la procedencia del mismo. Aruk descubrió unos agarraderos situados en la fría piedra que se adentraban en la oscuridad de la cavidad. Más allá de los anillos de piedra había un gran portón, posiblemente de cobre. Estaba oxidado, y desprendía un olor metálico de lo más desagradable. Ziglom lo examinó minuciosamente, pero al poco rato declaró que era infranqueable. La única salida era aquel lúgubre pozo. Sybeth estaba absorta examinando las gruesas paredes de piedra. La luz del bastón de Wärmo se hallaba lejos y apenas podía ver nada, pero le pareció distinguir unas letras grabadas en la pared.

—Ziglom —anunció Sybeth llamado al arquero—. Aquí hay algo escrito.

—Necesitamos luz aquí —solicitó Mayla mirando al nigromante tras acercarse a la joven muchacha.

—Está bien —concedió el mago levantándose. Aferró con fuerza su bastón y se acercó a las dos mujeres. La luz se reflejó en la piedra revelando que toda la pared estaba llena de símbolos y relieves. Retrocedió hacia la izquierda, donde parecía comenzar el mensaje—. Se trata de un grabado en la lengua antigua de Nigrüth. Supongo que Eulex podría traducirlo... o incluso tú, Aruk. —La nativa lo miró fríamente, y desvió la vista, como si el asunto no fuese con ella.

—Eulex ocúpate tú —indicó Mayla sin emoción alguna en la voz.

—No creo que nos sirva de nada descifrarlo —opinó el clérigo tras examinarlo de forma superficial—. Se trata de una arenga a Tlakot, tal vez ideada por el sumo sacerdote de la ciudadela. Es anterior al advenimiento de la oscuridad...

—Es un cántico —intervino Aruk, que se había situado junto a Eulex de forma silenciosa. Sus ojos brillaban ante el relieve, y ninguno supo discernir si eran presa del júbilo o del miedo—. La canción del verdugo...

—Me temo que no comprendo... —comenzó a decir Sybeth.

—Silencio, niña —exigió Mayla sin dignarse a mirarla—. ¿Qué es lo que quieres decir con eso, Aruk?

—Existe la creencia de que hay un modo de detener a las huestes de Tlakot —explicó la wrackö—. Se trata de unos versos provistos de gran poder, capaces de devolver a los muertos al inframundo. Nunca creí que fueran reales...

—Aquellas estrofas deben ser las que Kokloth sentía en su cabeza —intuyó Ziglom.

—Creía que detener a estos entes estaba fuera del alcance de Eulex —dijo Sybeth mirando fijamente a Wärmo—. Kokloth era un leñador, ¿o tal vez era algo más?

—En absoluto —esclareció el hechicero al sentir las miradas de todos sobre él—. Pero se había apoderado de la joya-alma. Eso le permitió sobrevivir. Carecía del poder necesario para realizar los ritos de la forma adecuada.

—Por eso volvió años después —dedujo Aruk más para sí misma que para los demás—. Cuando se había convertido en un Kluluk.

—Indudablemente no tuvo éxito —dijo Eulex.

—Tal vez estemos siendo algo ingenuos dando por sentado tantas cosas —manifestó Mayla con desdén. Le frustraba no poder aportar nada en esta situación.

—Una última cosa, Wärmo —aludió Sybeth mirando de soslayo al mago—. ¿Podría Eulex desterrar el mal con esa joya?

–Si está dispuesto a sacrificar su vida, sí —sentenció el arcano mirando fijamente al sacerdote, que quedó profundamente turbado por las palabras del joven yakheriam.

Tras descansar unas horas junto al pozo, decidieron continuar. El persistente goteo del mismo les ponía nerviosos, pero no tenían alternativa. No había ninguna otra salida de la cámara. Aún podían oír los gemidos de los muertos al otro lado de la entrada. Eulex recordó el relato del mago acerca de que la ciudad había sido edificada en torno a un pozo del que se creía que era la entrada al inframundo. Transmitió sus inquietudes al arcano, pero este, le aseguró que el pozo no era tal. Sin embargo, no negó la existencia del otro y esto le perturbó en sobremanera. 

Ziglom comenzó a descender por la oscura abertura, seguido de cerca por el hechicero. A Wärmo no le gustaba mucho la situación, pero sabía que la luz de su cayado era necesaria. Era la única que poseían. Detrás del mago descendieron Sybeth, Aruk, Eulex y por último Mayla, tal como solía hacer Khallim. La luz del bastón era suave, y no ofrecía gran resistencia ante la envolvente negrura. El lento progreso comenzó a crispar los nervios de todos, pero no tenían otra posibilidad que atemperar los nervios de alguna manera. Los escalones estaban muy deteriorados, y convenía ser cautelosos.

Alrededor de una hora más tarde alcanzaron el fondo del pozo. Ziglom descubrió que el agua que goteaba sobre el frío suelo procedía de una pequeña abertura en la pared cubierta de musgo. Se trataba de una minúscula filtración. Se había formado un pequeño charco de agua helada, cuya temperatura hizo pensar a Ziglom en las frías tierras de Whitedream. Había un pequeño arco que conducía a un estrecho pasadizo, que se iba ensanchando paulatinamente. Ziglom lo examinó durante unos segundos hasta que explicó al resto que tendrían que reptar por él hasta llegar al final del mismo. Allí había un gran hueco, por el que podía percibirse una pequeña luz. El arquero aclaró que cuando se acercasen a la cavidad sabrían más sobre aquel destello. Wärmo torció el gesto ante la perspectiva de arrastrase por el corredor, e incluso dilucidó utilizar la magia para no tener que hacerlo, pero pronto desechó la idea. Debía conservar sus fuerzas para una ocasión más acuciante. 

Uno por uno fueron adentrándose por el hueco y deslizándose por el pasadizo como si fuesen un pequeño grupo de ofidios. Sybeth sintió cómo un escalofrío recorría todo su cuerpo. Sintió una extraña sensación en su mente, y supo que había vivido una situación similar en el pasado. Estaba cerca de recordarlo, pero de pronto se dio cuenta que tal vez fuese mejor no hacerlo. ¿Qué clase de experiencia podía haber vivido en un angosto pasadizo, desprovisto de luz? Apretó los párpados con el fin de desechar estos pensamientos y trató de concentrarse en avanzar lo más rápido posible. 

Aruk permanecía sumida en un mar de contradicciones. Por un lado,
 se sentía feliz de encontrarse en la ciudad de sus antepasados, pero por otro lado su corazón latía a gran velocidad, debido a los horrores que los rodeaban. Tenía la certeza que no saldrían de allí con vida. Sus ojos buscaron al joven Wärmo y aunque apenas pudo distinguir su silueta en torno a la luz de su báculo, escupió en el suelo al entrever su figura. Todo aquello era culpa suya. Ya había sido testigo de lo que la codicia del hombre blanco era capaz de provocar. Se juró a sí misma que no dejaría que el arcano se llevara el tesoro de sus antepasados, aunque tuviese que sacrificar su alma para impedírselo. 

Eulex se deslizaba con torpeza por el frío y húmedo suelo. Se infligió pequeños cortes en las muñecas al rozar su piel las pequeñas rocas diseminadas por el camino. Estuvo a punto de maldecir a causa del dolor, pero invariablemente se contuvo. Rogó a Fatherkus que perdonase su debilidad, aunque sabía que su dios no podía oírle en este paraje lleno de vileza. Su pensamiento se concentró en las palabras que Wärmo había revelado acerca de la joya-alma. Podía salvarles a todos, desterrar el mal de la ciudadela. A cambio tan solo debía poner su vida en un lado de la balanza. La idea ya no le parecía tan terrible como al principio. Sería un héroe como Zinivicius y Klortukov, dos de los más grandes sacerdotes de su orden, que sacrificaron sus vidas en pos de un mundo desprovisto de maldad. ¿Por qué renunciar al martirio? 

Mayla cerraba la comitiva, y únicamente tenía una idea martilleándole el cerebro: «Esto me supera». Durante todo el tiempo que llevaba viajando con el grupo de Khallim —continuó refiriéndose a la comitiva de este modo, aunque el somance había muerto—, Wärmo y Eulex le habían parecido los sujetos más prescindibles del mismo, aunque por distintos motivos. Sin embargo, ahora eran los únicos que podían hacer algo ante la desesperada situación en la que se encontraban. Menuda ironía. Despreciaba a ambos, pero a Wärmo le temía. No comprendía las extrañas actividades de los hechiceros, y aquel hecho le ponía nerviosa. No eran fáciles de comprender y de someter, ya que en ocasiones manejaban fuerzas de gran poder. Los nigromantes eran seres taimados e inteligentes, cuyo intelecto solía superar al que poseía la asesina. La logahumna podía percibir un fino y desbordante ingenio emanar de la figura del yakheriam, y eso le preocupaba enormemente. Era una amenaza para ella. Los ojos azules de Mayla pronto se adaptaron a la lúgubre negrura. En su país las montañas estaban llenas de pasadizos como estos y ella se había adentrado no pocas veces en lugares más siniestros. 

Ziglom pudo observar numerosos pares de pequeños ojos rojos observándolos. En la oscuridad siempre había alimañas, pensó sin emoción alguna. Permaneció alerta, pero ninguna de las numerosas ratas que por allí erraban hizo movimiento alguno al verlos pasar. Aquello le extrañó en sobremanera, pero decidió que no merecía la pena tenerlo en consideración por más tiempo, ya que Wärmo había alcanzado el borde de la abertura. El agujero era de gran tamaño. Parecía haber sido literalmente arrancado por la fuerza y no confeccionado por ninguna clase de herramientas. ¿Pero quién podría hacer algo así? 

Ziglom indicó al resto que fueran incorporándose ya que ahora la techumbre había ascendido unos metros por encima de sus cabezas, formando un extraño ángulo con la pared del fondo. La luz que habían percibido desde lejos pertenecía a una hilera de antorchas dispuestas a lo largo de la estancia que había debajo. Se trataba de una avenida de columnas de granito, que sostenían un techo lleno de grietas y envuelto en sombras. Sybeth miró hacia abajo. Les aguardaba un salto de más de cinco metros hasta el desgastado suelo de baldosas. Las antorchas estaban sujetas a las columnas por medio de unas abrazaderas de hierro, completamente oxidadas. La joven no consiguió averiguar hasta dónde llegaba la antesala, pues al fondo ya no había dispuestas más antorchas y la penumbra envolvía la fría roca.

—Ziglom —dispuso Mayla tocando levemente el hombro del arquero–, baja tú primero. Ve con cuidado.

—De acuerdo —respondió el interpelado sin volver la mirada, y se sentó en el borde de la abertura. 

Con gran destreza se dejó caer, agarrándose en el último instante al borde con las yemas de los dedos. Aguantó en esta postura durante unos segundos, para finalmente descender hasta el suelo. Rebotó contra sí mismo y cayó de espaldas. Sybeth se abalanzó por puro instinto hacia delante, pero no llegó a caer por el hueco, ya que la fuerte mano de la logahumna lo impidió mediante un empellón. 

—Estoy perfectamente —anunció Ziglom, incorporándose—. Tratad de imitarme. Yo me situare debajo, y os ayudare a no lastimaros.

–Ahora tú, Sybeth —conminó Mayla sonriendo suavemente.

La joven muchacha asintió despacio y, aunque detestaba a Mayla con intensidad, se apresuró a hacer lo que la asesina le había ordenado. Lo hizo con suma facilidad, ya que era bastante hábil. Ziglom la tomó en sus brazos y ambos cayeron al suelo, fundidos en un lío de extremidades. Después fue el turno de Aruk, que dudaba en seguir las instrucciones de Mayla. En sus ojos se adivinaba la desconfianza en sus compañeros que el temor a realizar aquel salto. Finalmente lo efectuó tras sentir sobre su espalda la enojada mirada de la cabecilla. Eulex miró hacia abajo con el temor escrito en su rostro, y retrocedió unos pasos. Mayla frunció el ceño debido a la actitud del sacerdote y optó por empujarle con violencia. Eulex salió disparado hacia el pavimento, pero fue recogido por sus tres compañeros antes de que sus huesos diesen con el frío suelo. Los ojos de Wärmo se posaron sobre los intensos azules de Mayla, y parecieron establecer una comunicación sin palabras, que decía: Yo descenderé a mi modo. La asesina asintió levemente con la cabeza, y se adelantó al arcano y saltó hacia el resto del grupo. Ziglom dio un paso al frente y la agarró con fuerza, rodeando su espalda con los brazos. Debido al impulso la rubia luchadora cayó encima de él, quedando ambos en el suelo, envueltos en un poderoso abrazo. Incluso en un momento como aquel, y a pesar de que las miradas del resto estaban fijadas en ambos, el arquero no pudo evitar estremecerse ante la belleza de la muchacha. Anhelaba sentir el sensual cuerpo de la hermosa mujer de nuevo. Añoraba el sabor de sus labios, el aroma de su cabello, la suavidad de su piel. ¿Realmente había sido suya? ¿O había sido un sueño especialmente vivido? Mayla sonrió al arquero de una forma tan libidinosa que logró confundir al rastreador aún más. 

—Ahora no, mi amor —le dijo con remarcado cinismo, despreciando los sentimientos del rakozo una vez más. 

La luchadora se incorporó despacio, a tiempo de ver cómo Wärmo descendía como una hoja mecida por el viento. El resto observó al mago con indiferencia, pues ya se habían acostumbrado a ver flotar al yakheriam y había dejado de impresionarles. Mayla tomó la iniciativa y tras acercarse a una de las viejas columnas cogió una de las humeantes antorchas. Se encaminó entre la avenida de columnas con decisión. El resto, tras titubear unos instantes, la siguió. Todos cogieron antorchas de las viejas pilastras, excepto Wärmo, que prefería la luz fantasmagórica que desprendía su cayado.

—Deberíamos tener sumo cuidado —aconsejó Eulex rompiendo el silencio reinante.

—¿Es una revelación de tu dios? —le preguntó la logahumna, girando la cabeza.

—No —replicó con sequedad el sacerdote—. ¿No ha considerado nadie que alguien o algo mantiene el fuego de las antorchas encendido? A no ser...

—Nada mágico mantiene el fuego encendido, Eulex —indicó Wärmo adelantándose a la suposición del sacerdote.

—Eulex tiene razón —convino Ziglom mirando de soslayo al clérigo—. Estad atentos...

Continuaron avanzando con mayor cautela por la gran estancia. Las palabras de Eulex les habían afectado más de lo que estaban dispuestos a admitir. Caminaban demasiado juntos, por lo que Mayla ordenó que se separaran, de modo que pudieran iluminar la estancia de mejor manera. El resto obedeció a la asesina, pero lo hicieron de mala gana, pues se encontraban sumamente inquietos. Ziglom se detuvo de repente, asegurando haber oído algo. Todos se detuvieron, y permanecieron en silencio, pero solo fueron capaces de percibir el crepitar del fuego de las antorchas. 

Tras unos minutos de espera continuaron desfilando por la cámara. A medida que avanzaban se percataron de que la sala se iba estrechando como el cuello de una botella. Finalmente llegaron al fondo de la misma, y la decepción hizo presa de todo el grupo. No había salida, al menos aparentemente. Ante sus ojos había un gran muro de color azabache. Sin embargo, les pareció muy extraño. Tras examinarlo llegaron a la conclusión de que no estaba pintado. Tampoco parecía haber sido construido por manos humanas. En el resto del castillo se adivinaba su presencia tanto en las columnas como en los muros las grandes piedras que lo conformaban, pero esta pared era lisa por completo. No encajaba de ningún modo, como si no perteneciera al lugar.

—Wärmo, ya sabes lo que quiero —exigió Mayla sin mirar al joven yakheriam.

El arcano asintió con la cabeza, y se acercó al extraño muro sin titubear. Acarició la pared con sus largos dedos, y al hacerlo sus uñas pintadas de negro rasparon la misma, produciendo un ruido estremecedor. El resto no pudo evitar esbozar una mueca de disgusto al sentir un largo escalofrío recorrer sus cansados cuerpos. Agitó el bastón alrededor de su cabeza numerosas veces hasta que una espectral luz de muchos colores se formó alrededor del cristal. Pronunció unas extrañas palabras y mediante un violento ademán arrojó el haz de luz sobre la pared oscura. La luz generada por el bastón envolvió a la pared de ébano durante unos segundos para luego apagarse como si nunca hubiera existido. Numerosos símbolos comenzaron a aparecer impresos en la oscura roca como si de brillantes estrellas se tratase. Ante sus ojos vieron sobresalir unas runas de la fría y húmeda roca, revelando tal vez un oscuro secreto.

—Ahí tienes la respuesta, logahumna —señaló Wärmo al tiempo que una gota de sudor resbalaba por su frente.

—Una respuesta que no comprendes —murmuró Aruk mirando a Mayla con desprecio.

—Ten cuidado con lo que dices, salvaje —replicó Mayla mirando a Aruk con ira. Si hubiera tenido su espada la habría matado sin dudar un segundo.

—¿Acaso puedes tú? —preguntó Eulex, acercándose a la pared con sigilo, como si no se fiase de aquellos símbolos.

—No puede —contestó Wärmo por la wrackö—. No es una lengua antigua. No esta vez.

—¿Son mágicas entonces? —interpeló Sybeth que se aferraba al brazo de Ziglom como si fuese un poste de madera.

—Son sacras —dijo el nigromante mientras miraba a Eulex durante unos segundos.

—¿Puede Eulex? —comenzó a preguntar Ziglom pero inmediatamente se vio interrumpido por el hechicero.

—No sin la joya-alma. Si se tratase de las escrituras de Fatherkus podría hacerlo hasta con los ojos cerrados, pero se trata de otro dios muy distinto. ¿Tengo razón, querido Eulex? —El clérigo asintió despacio, aunque miro de soslayo al mago con suspicacia.

—¿Y qué se supone que vamos a hacer ahora? —preguntó Sybeth mirando fijamente a Mayla. 

La cabecilla no llegó a responder a la joven pelirroja. Su mirada se desvió detrás del grupo. Un estremecimiento se había apoderado de ella por completo. Una figura envuelta en sombras se hallaba a escasos metros de distancia. Mayla no supo discernir si estaban o no en peligro. Los ojos de toda la comitiva se posaron en aquella delgada forma, ataviada con una túnica de color azabache. Un frío sobrenatural emanaba de aquel cuerpo y aunque la expresión de la mayoría era resuelta, estaban paralizados a causa del miedo. Ni siquiera Wärmo pestañeó, y se hallaba tan inmóvil como una estatua de piedra.

Unos dedos oscuros aparecieron tras las anchas mangas de la túnica y tras alzarse con lentitud la figura se despojó de la capucha que tapaba s u rostro, revelando una piel arrugada y demacrada, con unos ojos sin brillo, totalmente hundidos en sus cuencas. Los labios se curvaron en una leve sonrisa, revelando una dentadura llena dientes podridos. Aruk dio un respingo, y sintió cómo las piernas le fallaban. Tuvo que sujetarse en el brazo de Eulex para no ca er al frío suelo. El sujeto tosió con brusquedad, encorvándose de manera alarmante. Se irguió con esfuerzo para farfullar con torpeza en lengua común:

—Mi nombre es Kokloth.
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Las revelaciones de Kokloth

Aruk apretó con tanta fuerza el brazo de Eulex, que el clérigo la miró alarmado. La wrackö no se percató de la mirada de Eulex, ya que sus ojos permanecían fijos en la demacrada figura. El ente los miraba con los ojos entreabiertos, esperando que alguno de ellos hablase. Ziglom miró a Mayla de soslayo. Si Khallim viviese se hubiera hecho cargo de la situación de inmediato. La logahumna era una mujer valerosa, pero carecía del temple necesario para ser una buena líder. Al fin y al cabo, no todas las situaciones se resolvían con el filo de la espada. El rakozo observó detenidamente al joven hechicero, pues era él quien había movido los hilos para que acabasen en  esta ciudad maldita.

El arcano era quien ambicionaba un tesoro oculto en las entrañas de este maldito lugar. Debía ser él quien hablase con la enjuta silueta que tenían enfrente. Se acercó al yakheriam, pero antes de que pudiese obligarle a hacer alguna cosa, sintió sobre él la mano de la joven Sybeth, instándole a detenerse. Era Aruk quien había dado un paso al frente, a pesar de que todo su cuerpo temblaba sin control aparente.

—Mi nombre es Aruk —anunció con voz temblorosa.

—Eres una wrackö —afirmó el interpelado con voz apenas audible.

—¿De verdad eres quién dices ser? —preguntó Aruk intentando infundirse valor.

―Tu verdadera pregunta no es esa, sino si estoy vivo o no...

—¿Y lo estás? —intervino Sybeth, sintiendo que Aruk necesitaba apoyo en ese instante.

—Él sabe que no soy un espectro —afirmó Kokloth señalando con un esquelético dedo a Wärmo. Todas las miradas convergieron sobre el yakheriam, que asintió levemente con la cabeza.

—¿Vas a hacernos daño? —quiso saber Sybeth con voz temblorosa. Una leve sonrisa se dibujó en los cuarteados labios del legendario héroe, y alzó las manos intentando transmitirles una vacía sensación de seguridad.

—Eres tú quien ha puesto estas antorchas en esta sala, ¿no es cierto? —dijo Ziglom.

—Así es —repuso el longevo wrackö—. Esperaba este momento desde hace muchos siglos.

—¿Qué es lo que pretendes? —Mayla se acercó a la encorvada figura con la ira dibujada en sus hermosas facciones.

—No se trata de evaluar mis intenciones, sino de las vuestras.

—¿Nuestras intenciones? —cuestionó Sybeth presa de los nervios—. Solo queremos salir de aquí con vida. —La joven ladrona creía fuertemente en sus palabras, pero de inmediato su mirada se desvió hacia el taimado hechicero.

—Conozco a los de vuestra clase —afirmó Kokloth–. La ambición por el poder es vuestra única meta.

—No la de los sacerdotes —farfullo Eulex finalmente. Llevaba largo tiempo escuchando en silencio, dudando en la conveniencia de decir alguna cosa—. Tan solo seguimos los dictados de nuestra deidad.

 —En ese caso lo que te rodea no debería causarte aprensión de ninguna clase. —Kokloth traspasó al sacerdote con la mirada—. Esta es la obra del sumo sacerdote de Tlakot en la vieja Nigrüth.

—Lo que hay aquí me horroriza —contestó Eulex alzando los brazos hacia arriba, tal como era costumbre en él—. Nunca había visto un lugar tan lleno de vileza y maldad. Debe ser destruido.

—Para mayor gloria de tu dios —mencionó Aruk mirando con ira a Eulex—. Enemigo del mío, como ya sabes.

—Esta discusión teológica no nos lleva a ningún lado —sentenció Mayla dando un empellón a Eulex, que tropezó con Sybeth, yendo ambos a parar al suelo. Miró fijamente a Kokloth y se encaró con él—. Dices que no vas hacernos daño, ¿acaso vas a ayudarnos?

—Ha llegado el momento de que rebeles qué es lo que has venido a buscar —dijo Ziglom mirando a Wärmo sin titubear. El mago miró fijamente a todos los que le rodeaban. Su mirada continuaba siendo intensa y misteriosa. No había ni rastro de temor en ella, a pesar de la presencia del milenario Kokloth, que hacía siglos que debería haber muerto.

—Creo recordar que ya os lo había revelado —proclamó el arcano mostrando una sonrisa sádica.

—Lo hiciste —manifestó Eulex incorporándose con esfuerzo—. Pero esa no es la verdad o no al menos toda la verdad.

—¿Qué estás insinuando, Eulex? —quiso saber Mayla mirando intrigada al enjuto clérigo.

—La joya no es un artefacto mágico sino sagrado, por más que posea algunos poderes mágicos. No creo que sea eso lo que busque Wärmo realmente. Es demasiado ambicioso para conformarse tan solo con eso. Debe haber algo más. —Todos miraron sorprendidos al religioso. Los ojos de Mayla se cerraron por unos instantes. Sin duda había subestimado a Eulex.

—De acuerdo —reconoció finalmente el aludido tras una pausa dramática—. Busco unos pergaminos. Su adquisición me otorgará gran poder. De otro modo, jamás me hubiera arriesgado a venir a este desolado paraje.

—¿Pergaminos? —objetó Eulex—. ¿Por unos viejos pergaminos has arriesgado las vidas de todos? Khallim ha muerto por unos viejos… 

El sacerdote no llegó a terminar la frase. Ziglom se acercó al hechicero y lo golpeó en pleno rostro. Wärmo cayó hacía atrás, lastimándose uno de sus hombros. De su boca emanaba un hilo de sangre, pero a pesar de eso, esbozó una malévola mueca. El rakozo se dispuso a saltar sobre él, pero la firme mano de Mayla se lo impidió. Sus miradas se cruzaron. Los ojos de la asesina parecían decir: «No lo hagas. Podría matarte con facilidad».

—¿Conocías la existencia de esos pergaminos, Kokloth? —preguntó Aruk.

—Solo mediante rumores, lo admito.

―Pertenecieron al fundador de mi orden —explicó Wärmo incorporándose—. Estuvieron perdidos durante siglos. Largo tiempo me ha llevado averiguar su paradero.

—Eso solo puede significar una cosa —expuso Kokloth con voz cavernosa—. Los tiene el verdugo. El sumo sacerdote y su verdugo eran en realidad la misma persona —reveló Kokloth con tristeza. Su mirada se tornó ausente, y su memoria viajó muy atrás en el tiempo. Parecía estar recordando lo sucedido.

 

«Cuando nos levantamos contra su poder, aunque atemorizados, sabíamos que sería arduo. Lamentablemente desconocíamos las dimensiones de las fuerzas a las que tratábamos de oponernos. De haber sido así, tal vez nos hubiera faltado el valor necesario para enfrentarnos al sumo sacerdote. Gracias a la fuerza de nuestro número fuimos acorralando a los soldados del sacerdote a la entrada del castillo. Los matamos con rapidez mostrando la misma piedad que ellos habían tenido con todos nosotros. Sin embargo, sabía que mientras el diácono viviera no estaríamos a salvo». 

«Me adentré en el castillo llevado por la desesperación. Maté a gran número de guardianes hasta que llegué a la torre negra, morada del pérfido clérigo. Subí por unas tortuosas escaleras que temblaban bajo mis pies, hasta que alcancé los aposentos privados del sumo sacerdote. Mi mirada se nubló. No había ni rastro del sacerdote, pero sí de su verdugo. Blandió su gran hacha delante de mí, intentando intimidarme. Sus recios músculos manejaban el arma con destreza y tuve la certeza de que la muerte me reclamaría. El verdugo se despojó de la capucha negra que cubría su rostro, revelando su verdadera identidad».

«Sostuve mi ensangrentada hacha de filo mellado e hice frente al asesino. Luchamos durante largo tiempo, y aunque me encontraba cansado resistí todos los embates de mi adversario. En aquel momento sentí unas voces en mi cabeza, que me impelían a rendirme. Ignoro de dónde saqué las fuerzas para resistir, pero logré mantener mi voluntad con firmeza. La tensión era tan grande que comenzó a brotarme sangre por la nariz y los oídos. Mi adversario no daba crédito a lo que estaba sucediendo y vi cómo su mirada se endurecía por momentos».

 «No me dejas otra alternativa, gritó con rabia». 

«Sacó de uno de sus bolsillos una pequeña alhaja de color amarillento. La joya pareció crecer de tamaño ante mis ojos y comenzó a emitir unos destellos de luz negra. El sacerdote pronunció unas palabras en un idioma extraño, y todo el suelo se estremeció violentamente, sacudido por fuerzas ignotas. Los ojos de mi enemigo brillaban de forma maligna».

«Las calles de Nigrüth serán pasto de las huestes de Tlakot, afirmó furioso».

 «No supe lo que quiso decir hasta más tarde. Sostuvo la joya en alto y me miró con malicia, sonriendo de forma maléfica».

 «Tu alma es lo último que necesito para abrir las puertas del inframundo. Tlakot espera impaciente al otro lado». 

«Emití un alarido desesperado y salté sobre él. Tal vez esperaba que me postrase ante su poder, ya que no reaccionó con la suficiente rapidez. Mi filo se hundió en la joya maldita rompiéndola en cuatro pedazos. Instantes después el sacerdote se deshizo ante mis cansados ojos».

«Pensé que todo había acabado. Sin embargo, una extraña sensación envolvía todo el lugar. La joya continuaba brillando con intensidad. Una luz blanquecina envolvió el cadáver del sacerdote y fue transfiriéndose a la alhaja. Mi arma se partió en dos, dejándome desarmado. Mi cerebro se vio inundado de voces espectrales y extrañas visiones, llevándome al borde de la locura. Recogí los pedazos de la joya y salí de aquel horrible lugar».

«La torre negra pronto quedó atrás y fui a parar a las calles de Nigrüth. Lo que vi estuvo a punto de hacer que mi corazón se detuviera. Las calles de mi hogar estaban llenas de espectros de aspecto terrible. La oscuridad había hecho presa de los cielos, y la muerte andaba por doquier. Todos los habitantes de Nigrüth habían sido despedazados. Sentí la mirada de aquellos seres malditos, pero ninguno se acercó a mí. Los pedazos de la joya brillaban intensamente, y aquel brillo parecía disuadir a aquellos seres de ultratumba. Intenté correr, pero mis piernas apenas se sostenían. Los difuntos me perseguían, pero sin hacer ningún gesto amenazador. La posesión de la joya salvó mi vida. Logré llegar a los bosques donde perdí el sentido. Desperté totalmente desorientado, con el único anhelo de marcharme muy lejos de allí, aunque una voz en mi interior me susurraba que debía volver».

 

—Era la joya... —reiteró Wärmo acercándose a Kokloth. La cara del wrackö había palidecido aún más. Asintió levemente.

—Sin embargo, regresaste —dijo Mayla recordando lo que les había contado Aruk.

—En efecto. Debía hacerlo. La joya estaba volviéndome loco. Sentía que aquel no era su lugar. A pesar de que me aterrorizaba el hecho de regresar, reuní valor para hacerlo. Entonces vi cómo uno de mis deseos se había cumplido. Una sima oscura cubría el acceso a Nigrüth. Las voces que oía en mi mente aparecieron de nuevo. Me dijeron que atravesara la sima, que no me pasaría nada. Encontré a la ciudad envuelta en sombras, presa de una atmósfera opresiva. Los muertos deambulaban por doquier, pero se mantuvieron alejados de mí. Me adentré en el castillo guiado implacablemente por las voces de mi cabeza.

—Era el alma del sumo sacerdote quien te guiaba —categorizó Wärmo interrumpiendo al anciano—. Había quedado atrapada en la joya.

—Sin embargo, volví a resistir su influjo. Las voces me impulsaban a llegar a las habitaciones del propio dios. Abandoné parte de la alhaja para no sucumbir ante su poder.

—¿Las habitaciones del dios? —preguntó Sybeth, totalmente intrigada.

—Ahora no es el momento —declaró Mayla con firmeza—. Dile a Eulex que te lo explique más tarde.

—Desde aquel momento las voces en mi cerebro dejaron de importunarme, o al menos no lo hacían tan a menudo. Decidí volver a mi poblado. Los habitantes de la aldea no cesaron de interrogarme acerca de mi paradero, pero resolví que lo mejor era no contarles nada acerca de lo sucedido. Era más seguro para ellos. Decidí convertirme en su Kluluk y difundir la palabra de Tlakot entre ellos, tal como siempre habíamos hecho los wrackös.

—Eso es algo que no acierto a comprender —cuestionó Sybeth mirando a Kokloth con extrañeza—. Después de todo lo que habías visto, ¿cómo pudiste difundir su palabra?

—Que lo hiciera no significa que creyese en mis propias arengas —explicó Kokloth tras meditar unos segundos su respuesta—. Convencerles de que abandonasen la fe en Tlakot hubiese resultado inútil. Me hubiesen exigido pruebas y yo no quería que conociesen los horrores de Nigrüth. Traté de manipularles para que se mantuviesen alejados de allí.

—De allí nuestra creencia que la sima conduce al inframundo —dijo Aruk mirando a Kokloth con ira.

—En cierto modo es cierto, ¿no te parece? —La hermosa wrackö bajó la cabeza y no articuló palabra alguna.

—La tumba sagrada está consagrada a ti, ¿verdad? —inquirió Eulex sin titubear.

—Estás en lo cierto, sacerdote.

—Lo que no comprendo es lo de las runas —objetó Ziglom—. Tú no eres hechicero...

—Pero aún poseía uno de los trozos de la joya —aclaró Wärmo mientras se acariciaba la barbilla—. Separado del resto su influencia no era tan poderosa. Era obvio que guardaba uno de ellos consigo. ¿Cómo si no hubiera podido salir de Nigrüth? El poder de la joya era grande y cumplió sus deseos. Creó el hechizo de la tumba y prolongó su vida hasta límites insospechados.

 —Eres más de lo que pareces —expresó Kokloth, maravillado ante la perspicacia del hechicero—. Me oculté de mis hermanos durante años y viví agazapado entre los viejos robles. Mi cuerpo fue consumiéndose con lentitud, y supe que tenía que volver a Nigrüth si quería vivir durante más tiempo. Volví a mi ciudad natal una vez más con una profunda inquietud en mi corazón. El mal rodeaba las ruinas de la urbe. Debía erradicarse.

—¿Y por qué no lo hiciste? —preguntó Mayla.

—Lo intenté, pero mi vida estaba demasiado ligada a la joya. No podía permitir que Tlakot recuperase la alhaja. Al fin y al cabo, no soy un verdadero sacerdote. —Las palabras de Wärmo volvieron a la mente de todos como por ensalmo: Eulex podría desterrar el mal mediante la joya, siempre que esté dispuesto a sacrificar su vida—. Por ese motivo llevo siglos esperando a que llegue alguien dispuesto a acabar con todo esto. Alargando mi vida durante centurias, luchando con la voz del verdugo martilleando mi cerebro.

—¿Dónde está la joya? —inquirió Mayla al tiempo que escupía.

Kokloth sonrió misteriosamente. Ignoraban qué estaba pasando por su dañada mente. Metió una de sus manos en uno de los bolsillos de su túnica. En su mano apareció el fragmento de una vieja roca de color áureo. La miró sonriendo, y la depositó a los pies de Eulex, que retrocedió asustado. Se dio media vuelta y se alejó de todos ellos. Aruk salió tras él, agarrándole por el hombro. Kokloth la miró sonriendo, con el rostro lleno de paz. La wrackö bajó la mirada y sonrió por primera vez en mucho tiempo. El fragmento de la joya comenzó a emitir pequeños destellos. Eulex se sobresaltó y retrocedió de nuevo. Un suave resplandor brotó de la oscura pared. Parte de la roca se desprendió revelando los tres trozos restantes de la joya-alma.
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La encrucijada

Kokloth sonreía satisfecho, mostrando una dentadura desgastada y medio podrida al grupo. Parecía aliviado, como si se hubiese quitado una pesada carga de sus delgados hombros. Sus ojos parecían perder el escaso brillo que poseían, pero su semblante reflejaba una honda felicidad. La muerte no tardaría en reclamarlo en su seno. Una existencia demasiado prolongada y que había fatigado su espíritu hasta extremos insospechados. El delito de su fracaso lo había atormentado durante siglos, pero debía pagar esa penitencia. Amargo sinsabor le suponía recordar los días en los que Nigrüth vivía, con sus habitantes dando vida y color a sus bulliciosas calles, a sus puestos artesanales, a la carne fresca que los cazadores vendían en la plaza del mercado, y a la algarabía que rodeaba a la urbe en el festival del equinoccio. 

Todo acabó por ensombrecerse. Algo malévolo moraba en el viejo templo, esperando a ser liberado en el frágil mundo de los mortales. La ambición era una de las peores lacras de los seres humanos, y con los años no parecían haber aprendido la lección. Quizá se merecieran este escarnio, después de todo. Suspiró, tal vez resignado al destino de los hombres. En cualquier caso, no estaría allí para verlo, su tiempo en la tierra había terminado finalmente. Era el momento de pasar el testigo a otros. Observó con detenimiento al grupo de aventureros que tenía ante sí. No tenían aspecto de héroes, pero no tenía otra posibilidad que confiar en ellos. Tal vez no apareciese nadie jamás, y apenas le quedaban fuerzas. 

Miró con desconfianza al joven y taimado hechicero. Le pareció un sujeto muy peligroso. Su búsqueda necesitaba la erradicación del mal, pero no podía confiar totalmente en él. Rezó para que sus compañeros supieran cómo controlarlo de algún modo, pero parecía muy por encima de ellos, a pesar de su edad. Se acercó despacio a Aruk, y la besó en la frente. La nativa cerró los ojos, emocionada, y unas lágrimas se deslizaron por su hermoso rostro. El anciano se aproximó a Eulex, y le susurró unas palabras al oído:

—Sé fuerte, hijo mío. Tú dios no te ha abandonado. Reside en tu corazón.

El sacerdote asintió levemente, tratando de recuperar la fe que creía haber perdido. Esbozó una sonrisa mientras veía partir al legendario wrackö. Debía tener un lugar apacible para esperar a la muerte. El repiqueteo de su viejo cayado golpeando las baldosas del templo fue el último sonido que escucharon durante largo tiempo. Cuando desapareció en la oscuridad, sintió sobre su cuerpo las miradas de sus compañeros, apremiantes, esperando a que realizase algún prodigio. Encogió los hombros, y acarició la joya que Kokloth le había entregado, y de pronto, supo lo que debía hacer. 

Sostuvo en su mano el fragmento de la joya-alma. Los pedazos incrustados en la pared parecían girar sobre sí mismos. Anhelaban el contacto con el que sostenía el sacerdote. La mirada del clérigo estaba pintada de temor. Oró una plegaria a Fatherkus en silencio, aunque sabía que no sería atendida. Sus ojos retrocedieron por la avenida de columnas. Tal vez podrían retroceder. Con la alhaja podrían salir de aquel paraje infernal. Se recriminó asimismo por tener tales pensamientos. Sin embargo, se le ocurrió que seguramente aquello sería lo que estaban pensando sus compañeros. Bueno, todos no. Estaba seguro de que Wärmo deseaba seguir adelante. Su ambición era demasiado grande para retroceder ahora.

—¿Sientes algo? —preguntó Sybeth, que lo miraba con curiosidad.

—No de momento —respondió el interpelado titubeando.

—¿Qué vamos a hacer? —demandó Ziglom sin dirigirse a nadie en particular.

—Deberíamos huir de este cementerio —se apresuró a contestar Mayla—. Mientras nos sea posible.

—No creo que Kokloth nos haya entregado la joya para que le demos la espalda —expuso Aruk mirando con ira a la logahumna.

—Estaba desesperado —contestó la cabecilla—. Se la hubiera dado a cualquiera.

—No podemos marcharnos —afirmó Eulex. Mayla sonrió y acarició el rostro del sacerdote con uno de sus dedos.

—¿Acaso esa posibilidad plantea alguna clase de conflicto para ti? —quiso saber la asesina

—Khallim ha muerto —intervino Ziglom—. Debemos vengar su muerte.

—Habla por ti arquero. —Las palabras de Mayla eran cortantes como el acero, y su semblante revelaba un profundo rencor hacia el somance—. Su estupidez nos ha llevado a esta ciudad maldita. ¡Maldito sea su recuerdo! —Ziglom se acercó a la hermosa luchadora y apretó los puños, pero instantes después los bajó y retrocedió junto a la joven Sybeth.

—Culpáis al hombre equivocado —dijo Aruk señalando al arcano—. Solo él nos ha traído a la muerte.

—Tu opinión no cuenta —sentenció Mayla escupiendo al suelo, tal como tenía por costumbre hacer—. No eres uno de nosotros. Sin embargo, no tengo intención de retenerte. Puedes marcharte o quedarte, según tus deseos. Pero si permaneces con nosotros no quiero volver a oírte, ¿está claro? —Aruk la miró con ira, pero no llegó a proferir replica alguna.

—Ella tiene razón —apuntó Sybeth desafiando a Mayla abiertamente—. No podemos volver atrás. Cualquiera podría sufrir nuestro mismo destino.

—Esa posibilidad no me atormenta en absoluto —contestó Mayla sonriendo.

—Lo imagino —expuso Ziglom—. Todos te conocemos bien. Sin embargo, esto es demasiado importante para que alguien como tú o como él —señaló al hechicero— tome una decisión al respecto.

—¿Estás desafiando mi autoridad? —Mayla se encaró al rakozo y lo agarró por el cuello de la camisola.

—Tú no tienes autoridad, al igual que escrúpulos —observó el arquero sin arredrarse.

—¡Basta ya! —gritó Eulex—. Esta disputa carece de sentido. Seguiremos adelante, o al menos yo lo haré. Llegado el momento me corresponderá a mí utilizar esta joya maldita, así que yo decidiré qué hacer con ella. —Las palabras del sacerdote estaban llenas de gran determinación, contrastando con su habitual pusilanimidad—. Si quieres marcharte, hazlo, pero te irás con las manos vacías...

—A no ser que te lleves la joya-alma por la fuerza —dijo Ziglom–. Pero, ¿de qué te serviría?

Wärmo rompió su silencio con un sonido inesperado: su risa. Se trataba de un eco extraño, quizá hasta impropio de un ser humano. Un sonido gutural, que parecía proceder de otro mundo. Jamás lo habían escuchado reír de aquella forma, lo más parecido que habían presenciado fue una mueca siniestra, un susurro apenas audible. Vieron deslizarse unas furtivas lagrimas por sus mejillas, provocadas por una emoción que apenas había sentido en toda su existencia. 

El arcano les observó de arriba abajo, y al padecer la mirada del yakheriam, apenas se sintieron mejor que unos simples gusanos llenos de pústulas y podredumbre. Un aura espeluznante emanaba del joven hechicero, algo que siempre habían percibido en determinados momentos, pero que ahora no parecía dispuesto a continuar enmascarando. ¿Quién era realmente? Una fuerza invisible parecía retenerles, hasta que Wärmo indicó al sacerdote que continuará con su cometido mediante un ademán, haciendo caso omiso a la beligerante logahumna.

 Eulex señaló la joya que sostenía en una de sus manos. Comenzó a emitir suaves destellos de una luz difusa. Pronto la luz que emanaba de la alhaja fue tornándose opaca y adquirió un tono oscuro. Al menos parecía que Kokloth les había dicho la verdad en lo referente a la joya-alma. El clérigo se tambaleó de forma alarmante y tuvo que ser sujetado por Aruk, de otro modo hubiese dado con su delgado cuerpo en el suelo de la estancia. Eulex comenzó a sentir una voz cavernosa en su cabeza que le decía: «La joya. Lleva la joya a Tlakot. Llévala de inmediato». 

El sacerdote les comunicó lo que sucedía al resto. Sus piernas comenzaron a temblar de forma descontrolada, tanto es así que Aruk y Sybeth se vieron obligadas a sujetarlo. Wärmo apremió a Eulex para que actuara con rapidez. Debía someter a la piedra a su voluntad. Eulex trató de concentrarse, aunque el terror que le embargaba dificultaba la tarea enormemente. Los fragmentos encajados en la roca brillaban con fuerza, y hacían un ruido espeluznante al golpearse entre sí. Eulex apretó los puños y rogó a su dios que le infundiese fuerzas. No oyó respuesta alguna de su deidad, pero la idea de fallarle lo avergonzó tanto que en su cerebro únicamente bullía la idea de prevalecer sobre el mal. Un torrente de sudor corría por el rostro del clérigo. La tensión que estaba soportando era terrible. Sin saber muy bien la razón, supo qué debía hacer. 

La joya-alma debía regenerarse. Solo de esta forma podría ser el mal desterrado. Sin embargo, también se percató que aquello era lo que el alma del pérfido sacerdote de Nigrüth ambicionaba. Debía prevalecer. Eulex alzó las manos con las palmas mirando hacia el misterioso muro. Las runas comenzaron a brillar de forma intermitente. Los ojos de los compañeros buscaron a Wärmo en busca de respuestas. El yakheriam negó con la cabeza, indicando que no había nada que él pudiera hacer al respecto. Eulex juntó los puños con un rápido movimiento al tiempo que gritaba a causa del dolor. Los trozos de la alhaja cayeron al suelo. Eulex abrió la mano que sostenía el fragmento que Kokloth había llevado durante siglos y lo dejó caer al suelo, junto a los otros. Se produjo una explosión de luz que envolvió toda la cámara. Sybeth gritó asustada, pero pronto cesaron sus chillidos, ya que aquella luz era inocua. 

Ziglom intentó ver lo que le sucedía al sacerdote, pero era incapaz de ver hasta sus propias manos. Poco a poco la luz fue apagándose hasta que se extinguió por completo. Los ojos de Wärmo centellearon cuando vio la joya-alma de una sola pieza. Recibió el codazo de Mayla. El muro había desaparecido, revelando unas escaleras que conducían a una especie de salón lleno de estatuas de formas indefinidas. Estaban demasiado lejos para poder distinguirlas. Aruk y Sybeth soltaron a Eulex a requerimiento de este. El clérigo se tambaleó de un lado a otro de forma alarmante, pero no cayó. Su rostro era más parecido al de un espectro que al de un ser humano. Sus ojos permanecían fijados en la joya. Se abalanzó sobre ella y la agarró con ambas manos.

—El tiempo apremia —afirmó con la mirada perdida–. El mal debe ser desterrado.

—Debes llevarte la joya —le dijo Wärmo observándole con sumo interés—. El rito debe ser efectuado con premura.

—¿A qué viene tanta prisa? —preguntó Ziglom traspasando a Wärmo con la mirada—. La joya lleva siglos atrapada...

—Pero no liberada —aclaró el hechicero—. El alma del sumo sacerdote ya no está fragmentada. Alberga un gran poder. Puede que demasiado para él —dijo mirando a Eulex—. Si doblega su voluntad, todo habrá acabado. Podrá completar su obra.

—Yo iré con él —se ofreció Aruk—. Necesitará ayuda.

—Eso es cierto —coincidió Mayla agarrando por el hombro a la wrackö—. Pero tú no irás. No confío en ti. Podrías tratar de arrebatarle la joya a Eulex y traicionarnos. Al fin y al cabo, tu intención desde el principio fue vernos morir —indicó pensando en el tiempo que pasaron en el poblado. ¿Acaso había cambiado algo?

—Eso es absurdo. —Aruk trató de defenderse—. Kokloth me ha abierto los ojos...

—Esa afirmación sí que es absurda —insistió Mayla—. Aunque no estés mintiendo, no pienso correr riesgos. Sybeth irá con él. 

La joven pelirroja miró de reojo a Ziglom que asintió despacio. No quería separarse de él, pero reconoció que era la más prescindible. No podían estar pendientes de protegerla, y trataban de alejar del peligro más inmediato, siempre que Eulex no permitiese que la negra alma del verdugo lo subyugara. 

Una congoja inesperada se apoderó de la hermosa muchacha. Khallim había muerto y ahora debía separarse de Ziglom, y no albergaba ninguna esperanza de volver a verlo. La muerte habitaba en cada esquina de la vieja ciudad, y había poca esperanza para ellos. Rememoró cómo ambos amigos la habían hallado apenas con vida en un territorio hostil, y no dudaron ni por un segundo en prestarle auxilio y salvar su vida. Formaron una pequeña familia, de unidad inquebrantable, y como siempre temió, solo la muerte sería capaz de separarlos. Notó que su cuerpo temblaba mientras miraba a los apacibles ojos pardos de Ziglom, siempre acogedores, con un semblante siempre dispuesto a ayudar a sus seres queridos. La emoción la embargó, y aunque tenía un nudo en la garganta, se las arregló para hablar.

—No entiendo por qué debemos separarnos —protestó Sybeth—. ¿No sería más seguro para todos permanecer juntos?

—En la antesala de las habitaciones de Tlakot están sus guardianes —explicó Wärmo—. Percibirán la llamada del verdugo y acudirán.

Mayla sintió un profundo escalofrío al escuchar las palabras del mago. Deseó fervientemente que se tratase de una estratagema para hacerlos ir en busca de sus ansiados pergaminos. Sin embargo, aquella idea no le ofrecía gran consuelo. Todo lo que les había dicho se había ido cumpliendo escrupulosamente.

—¿Y qué es lo que debemos hacer? —preguntó Aruk mientras se acariciaba el pelo.

—Ser los escudos de Eulex —reveló el hechicero—. Ni más ni menos...
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La sala de armas

Ziglom observó las estatuas completamente estupefacto. Eran representaciones de seres humanos de una perfección asombrosa. Habían permanecido inmunes al paso del tiempo, protegidas por la penumbra reinante. Rugosas al tacto, estaban conformadas por un material áspero, granito casi con total seguridad. El arquero se raspó las yemas de los dedos al examinarlas. Sus pétreos rostros representaban escenas de pesadilla. La expresión de horror que anidaba en ellos era tan fidedigna que sin darse cuenta murmuró unas palabras a Makhal, dios de su pueblo, algo que hacía muchos años que no hacía. Algunas de ellas eran tan reales que daban incluso miedo. Sus rostros parecían cincelados por la mano de un maestro. ¿Qué clase de mente enferma poseía el escultor de aquellas obras? Una sombra de oscuridad rodeaba a la antigua ciudad de Nigrüth, y cada instante que permanecían en ella, una asfixiante sensación de pesadumbre se apoderaba del grupo. 

Mayla caminaba detrás del arquero sin prestar excesiva atención a las figuras de piedra. Había dos hileras de estatuas dispuestas una frente a la otra. Los cuatro avanzaron por el medio de las mismas con paso vacilante. Las palabras de Wärmo sobre los guardianes del dios del mal les habían mortificado. El mundo real parecía tan distante...

La asesina deseó que las esculturas portasen armas de verdad, en lugar de aquellas extensiones de piedra. En su país los viejos castillos estaban llenos de ellas, y debido a ello, pocas conservaban algo en sus broncíneas manos. La sala se estrechaba de forma paulatina, y pronto se vieron obligados a avanzar en fila. Las miradas del rastreador y de la asesina convergieron de repente. Los ojos de ella revelaban cierta inquietud, aunque Ziglom no estaba seguro de cuál era la razón para ello. El arquero pensó en Sybeth. Si lo que Wärmo decía era cierto, estaba más segura acompañando a Eulex. El hecho de no poder protegerla le hacía sentirse vacío. Khallim había muerto y la joven pelirroja era como una hermana para él. Si algo le ocurriese nunca podría perdonárselo. Ziglom sabía que la decisión de la logahumna había sido acertada. Muy a su pesar, eso no podía reprochárselo. Aruk y Wärmo caminaban juntos, aunque el mago no se dignó a mirar a la wrackö ni una sola vez. La mujer por su parte observaba al hechicero con tal odio, que Ziglom intuyó que a la indígena le gustaría matarlo con las manos desnudas. 

Los cuatro llegaron junto a una rampa que los llevó a un piso inferior. Era una sala cuadrangular con numerosas armas en las paredes, y cuyo suelo estaba conformado por unas baldosas cuadradas de colores oscuros. Ziglom corrió entusiasmado a examinar las armas. Eran muy viejas, algunas estaban particularmente oxidadas, pero en su gran mayoría se conservaban en buen estado para ser utilizadas. El rastreador escogió una espada larga y un arco corto con unas viejas flechas de descarga. Las puntas de estas no eran de hierro, sino de cobre, lo cual le desanimó un tanto, pero tendría que conformarse. 

Aruk examinó con sus ojos oscuros todo el arsenal sin que por ello su expresión cambiara lo más mínimo. Finalmente se decidió por una cimitarra con unos símbolos grabados en su hoja. En el rostro de Mayla se había dibujado una espléndida sonrisa. Antes de escoger lo que necesitaba se detuvo a bromear con el arquero. Lo agarró por la cintura y le preguntó si pensaba protegerla de los males de la ciudadela. La mercenaria reía con ganas. Si tenía que morir al menos lo haría con una espada en la mano. Escogió dos espadas largas, una corta y una cimitarra. Cuando ajustó las espadas largas en su cinto y, las otras cruzadas sobre su espalda, se acercó a Ziglom y le besó en los labios. El arquero no respondió al principio, pero no pudo resistir el fuego que provocaba en él la hermosa muchacha. El contacto fue breve, pero intenso. Cuando acabó, Ziglom bajó la cabeza pues no quería mirar los rostros de Wärmo y Aruk, aunque bien podría haberlo hecho, ya que lo que hubiera entre ellos les traía sin cuidado. 

El nigromante no dedicó ni tres segundos a observar las armas que adornaban la cámara, ya que sus ojos estaban fijos en el arco de medio punto que había al fondo. El yakheriam se acercó hasta el mismo y acarició con sus alargados dedos las delgadas columnas que lo sostenían. Tras el hueco había un pequeño vestíbulo en el que había cuatro puertas oscuras con diferentes símbolos en cada una de ellas. Se acarició la barbilla y dio media vuelta, acercándose a sus compañeros. Estos dejaron de examinar sus melladas armas porque sabían que iba a revelarles algo.

—Debemos separarnos —reveló mientras cruzaba los brazos.

—No puedo decir que me sorprenda —replicó Mayla aun sonriendo.

—El alma del verdugo debe haber llamado ya a los guardianes —expuso Wärmo—. Si no acudimos a su encuentro, Eulex y Sybeth están perdidos.

—Lo cual no te importa mucho, ¿no es cierto? —preguntó Ziglom mirándolo con ira.

—No demasiado —admitió el arcano—. Pero si permitiésemos que un guardián llegase a ellos todo estaría perdido.

—Incluidos tus pergaminos —declaró Aruk fríamente.

—Así es —reconoció Wärmo sin inmutarse.

El hechicero sintió las miradas hostiles de sus acompañantes una vez más. No estaban seguros de si les molestaba más la prepotencia del yakheriam o la incapacidad que tenían para poder tomar el mando de una situación extraña en un entorno misterioso para ellos. Ziglom rememoró su infancia junto a su padre, al que acompañaba en sus cacerías por los bosques de Greenville, próximos a su aldea natal. Pegado a su pierna, como un cachorro, poco entendía de lo que su progenitor hacía, pero no tenía otro remedio que seguirlo a todas partes. Ahora se sentía de igual manera, lo que aumentó su incomodidad y desconfianza. Niños. Indefensos e ignorantes. Su mirada se cruzó con la de Mayla. Tenía reflejada la misma sensación en su semblante.

—¿Cómo es que hay tantas armas en esta sala? —preguntó la guerrera finalmente.

—Son las armas de los condenados a muerte —ilustró el arcano mirando de soslayo a Aruk—. Antes de ser llevados ante el verdugo, se les despojaba de ellas y se y se colgaban aquí a modo de trofeo.

—¿Qué puedes decirnos de los guardianes? —indagó Ziglom al yakheriam, pues quería saber a qué iba a enfrentarse.

—Son los custodios de las habitaciones del dios —aclaró Wärmo mostrando al resto las palmas de las manos. Era un gesto que se había acostumbrado a utilizar—. Su misión es impedir que nadie, excepto el sumo sacerdote, profane los aposentos de la deidad.

—¿Son humanos? —inquirió Ziglom.

—Naturalmente que no —garantizó sonriendo ante la torpeza del arquero—. Lo fueron en la antigüedad. Ahora son espectros, pero distintos a los muertos que pululan por la ciudadela. Estos albergan más poder, ya que pertenecen a otro plano de existencia.

—¿Otro plano de existencia? —receló Ziglom visiblemente intrigado.

—Existen muchos mundos aparte del nuestro, querido arquero. Algunos son tan distantes que jamás podríamos llegar hasta ellos, en cambio otros están tan cerca que podemos acariciarlos con la yema de los dedos. Algunas criaturas pueden traspasar estas fronteras si se les convoca adecuadamente.

—Un tema fascinante sin duda —señaló Mayla con sarcasmo—. Creía que el tiempo apremiaba...

—¿Cómo podemos combatir a estos entes? —preguntó Ziglom, aturdido.

—Cada guardián domina uno de los muchos elementos presentes en la naturaleza —explicó el nigromante—. Son vulnerables al opuesto. Este contacto con el mundo les hace vulnerables a las reglas que imperan en él. Pueden ser derrotados. Aunque, si hubiese un sacerdote con la suficiente sabiduría, podrían ser llamados de nuevo.

—Si Eulex fuese poseído por la joya-alma, ¿podría invocarlos? —consideró Mayla.

—Me temo que sí —contestó Wärmo—. Pero en ese caso ya no se trataría de Eulex...

—Deberíamos proseguir —propuso Aruk alzando la cabeza. 

—Tienes razón —convino Ziglom—. Continuemos. 

 

El ambiente era opresivo. A cada paso que daban en torno al siniestro umbral, sentían una sensación tenebrosa en sus corazones. Una sombra lóbrega empezó a formarse en el quicio de cada acceso. Fue extendiéndose ante sus ojos, tomando una forma amorfa y extraña, rodeada de un sonido siniestro, como el de vísceras burbujeando. Un aroma fétido invadió la cámara y penetró en sus pulmones, causándoles fuertes náuseas. Un fuerte olor a podredumbre, y a huesos putrefactos los dejó aterrorizados. Los delgados miembros de unas extrañas criaturas aparecieron entre la bruma sombría, palpitando con malicia, mientras carne, sangre y entrañas se conformaban ante sus amedrentados ojos. 

Se miraron los unos a los otros, incapaces de dar crédito a lo que veían. El arquero miró a Wärmo en busca de respuestas, pero el hechicero parecía tan sorprendido como él. Apartó su mirada del yakheriam, incapaz de creer cualquier cosa que procediese de él. Escuchó los inquietos gemidos de Mayla, lo que provocó en él cierta extrañeza. La despiadada asesina parecía derrumbarse a medida que se adentraban en la ciudadela. El cuerpo de aquellos seres fue tomando forma, acompañado por un eco desagradable, que se metía en sus tímpanos mediante un fuerte exabrupto. Ante sus ojos los seres acabaron por conformarse, revelando un aspecto anómalo, diferente a cualquier criatura que hubiesen imaginado alguna vez, incluso en sus sueños más febriles. 

Una piel grisácea y brillante cubría aquellos esqueléticos cuerpos, de hombros estrechos y pecho hundido, adornado por pintura negra. Un misterioso tatuaje aparecía grabado en el tórax de aquellos especímenes. Extrañas líneas se entrelazaban unas con otras, formando una madeja de vírgulas que forman una red de intrincado diseño, entre el que apenas se apreciaba una esfera de color violáceo. Las delgadas formas de las criaturas se asemejaban a las de los muertos que deambulaban por las destartaladas calles de Nigrüth. Las colosales manos coronaban unos peculiares dedos, de aspecto membranoso, de los que brotaban unos filamentos que parecían poseer vida propia, retorciéndose en todas direcciones, exhalando pequeños alaridos al desligarse los unos de los otros, hasta fenecer sobre el frío suelo. 

Se apoyaban en unas deformes pezuñas, con miembros grotescos, tal vez otorgados por alguna deidad demente. Extraños ojos rasgados y oblicuos sin pupilas los observaban sin rastro de emoción, tras una cabeza aplanada y de gran tamaño. Sintieron una gélida presencia en sus mentes, que les susurraba sonidos guturales e insólitos. Al principio no fueron capaces de comprender aquel sonido ininteligible, pero lastimosamente, fueron descifrando el mensaje.

—Estamos atrapados…

Un profundo escalofrío recorrió el cuerpo de los viajeros. Sintieron la angustia que emanaba de aquellas criaturas. Confinadas en un paraje extraño, sin poder escapar, enterradas vivas. Compartieron su dolor, percibiéndolo como si fuera propio. Les costaba respirar, y cayeron de rodillas sobre la roca desnuda, presos de un profundo desasosiego que les robaba el vigor y que lo transfería a aquellas agónicas figuras. 

Vieron sus postreros momentos de vida, dando tumbos con su navío de brillantes luces, rodeados de refulgentes estrellas, perseguidos por una estela de fuego carmesí. Acompañados por un siniestro coro fúnebre, cayeron sobre un orbe cubierto de nubes brunas, y naufragaron junto a un río seco, rodeados de belleza y exuberancia de color esmeralda por todas partes. Agonizando, se arrastraron por el viejo Wrack, rodeados de renuentes criaturas, que huían horrorizadas de su extravagante aspecto. Fueron derrumbándose uno por uno, alimentando a la tierra. Solo unos pocos supervivientes se alzaron entre el amasijo de hierros candentes. Una única palabra flotó en la consciencia de los damnificados.

«Nigrüth»

Un nuevo hogar.

 

—Suficiente.

La voz de Wärmo se alzó por encima del murmullo que anidaba en sus confundidas mentes. Sus labios estaban teñidos de rojo, revelando unas llagas purulentas, que habían nacido por la tensión provocada por la obstinada intransigencia del joven a ser doblegado de alguna forma. Escupió con violencia, y terminó de incorporarse, exhibiendo un porte desafiante. Aferró su bastón mágico con fuerza, hasta que las ornamentadas hendiduras del artefacto provocaron que también sangrase, deslizándose el plasma entre sus dedos entumecidos. Sonrío durante unos instantes. El dolor era un fuerte antídoto contra la subyugación mental, como bien sabía desde hacía tiempo. Se permitió mirar a sus compañeros, esgrimiendo una mueca despectiva en su juvenil rostro. Simple basura apenas útil para sus fines. Consideró dejarles a merced de aquellos misteriosos entes por unos segundos, pero sabía que no podía hacerlo. Los necesitaba como cebo. Carne y sangre para los elementales. Además, esta ignota amenaza podría representar un grave problema para él. No estaba seguro de cómo manejarla, ya que no la había anticipado. Ese desconocimiento provocaba en él un profundo malestar, capaz de alterar la insondable mascará que tenía por rostro. 

—Vuestro tiempo ya pasó, criaturas allende del cielo —declaró con determinación dando un paso al frente mientras hacía que su báculo girase a su alrededor, emitiendo destellos fantasmagóricos—. Remidium…

El lenguaje mágico floreció una vez más de los labios de Wärmo y sintió cómo la energía mística recorría su joven cuerpo, que flaqueó mediante una fuerte sacudida. Sin embargo, aquello no lo detuvo. Tenaz, mostró la misma determinación que había esgrimido durante toda su vida. Su futuro, todas sus metas dependían de que saliese triunfante una vez más. No iba a fracasar. Un halo dorado rodeó a las sombrías formas, envolviéndolas por completo. Los murmullos fueron apagándose como el eco de una balada de otrora, y con ellos el fétido hedor que acompañaba a estos tenebrosos seres también desapareció junto con sus cuerpos deformes. 

Una vez que la magia del yakheriam se disipó, no quedó ni rastro de la presencia de los seres de las estrellas. El hechicero aguardó a que sus acompañantes se recompusieran, lo que sucedió al poco tiempo de su triunfo. La hermosa wrackö vomitó sin poder controlarse hasta que unas lágrimas amargas recorrieron sus pómulos, dotándole de un aire melancólico que acentuaba sus hermosos rasgos. Ziglom la ayudó a incorporarse, y no pudo evitar pensar en su amigo Khallim por unos momentos. El somance hubiera admirado su grácil rostro y hubiese quedado petrificado ante la indígena. De alguna manera percibía su espíritu atrapado en los ojos de la mujer. El rakozo percibió la fría mirada de Mayla sobre su espalda, pero fue incapaz de discernir qué revelaban sus ojos azules. Su cambiante comportamiento le desconcertaba. A veces cercana y otras veces distante y fría como el hielo. 

Cuando recuperaron la compostura, se agolparon en torno al nigromante, pero la mirada de este no admitía interpelaciones. Una profunda turbación envolvía sus mentes, y excepto el nigromante ninguno podía recordar que había sucedido con exactitud. Ziglom lo miró con desprecio una vez más, y no pudo evitar sentir un hondo sentimiento de culpa. Su futilidad comenzaba a exasperarle. Dedujo que la logahumna se sentía aún peor que él, y tal vez allí residiese la razón de su comportamiento. Prefería creer en eso que enfrentarse a otra alternativa. Aruk finalmente se acercó a los otros con la cabeza baja. Sus ojos estaban cubiertos de terror. Ziglom puso su mano sobre el hombro de la indígena con el fin de infundirle valor. La wrackö agradeció el gesto del arquero bajando levemente la cabeza. 

Los cuatro se acercaron a las puertas con sumo cuidado, temerosos de lo que aguardaba tras ellas. Cada puerta poseía un símbolo en el centro de la misma. Eran relieves áureos que representaban los cuatro elementos. Wärmo levantó el bastón de mago frente al umbral. La bola de cristal refulgió, para unos instantes después, apagarse. Cuando la fantasmagórica luz retornó oyeron con claridad el sonido de las puertas abriéndose lentamente. Fue un sonido leve, pero les pareció terrorífico. 

Presagiaba la llegada de la muerte.
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El guardián de agua

Mayla cerró la puerta tras atravesarla. Sostenía débilmente la humeante antorcha. Sus manos temblaban sin apenas control. Estaba realmente asustada, no le importaba reconocerlo, aunque admitirlo ante los otros sería harto improbable. Fijó su vista alrededor de la estancia en la que se encontraba. Ante sus ojos se extendía un estrecho pasillo. Había musgo entre las baldosas de la pared por la que caía una pequeña cantidad de agua. A Mayla le vinieron a la mente las cloacas de cualquiera de las grandes ciudades que había visitado en sus numerosos viajes. La asesina se acarició uno de sus brazos. Sentía frío y por ello se le había puesto la carne de gallina. Avanzó con cautela por el pasillo con una extraña sensación en su cerebro. Todos sus instintos le prevenían sobre el peligro que la acechaba en la lóbrega antesala. 

La logahumna llegó pronto al final del corredor y se encontró con que no había salida. ¿O tal vez sí? Una rendija oxidada en el suelo era la única salida del sórdido pasadizo. Mayla se inclinó sobre el hierro oxidado y trató de arrancarlo. Sus músculos se hincharon a causa del esfuerzo, pero no consiguió moverlo ni un ápice. De sus labios salieron unas duras palabras dedicadas a todos los dioses que pudo recordar. Permaneció unos minutos sentada, presa de la impotencia. En aquel instante le pareció oír un leve murmullo a través de la celosía. Intentó escudriñar la antecámara, pero una oscuridad impenetrable la envolvía. La luz que emanaba de la antorcha no le servía de nada. 

El susurro fue subiendo de intensidad hasta que se transformó en un sonido familiar. Un largo escalofrío recorrió el cuerpo de la asesina. Unos años antes, se vio envuelta por el mismo soniquete, mientras huía de unos mercenarios que querían su cabeza. Estuvo bordeando el gran río Jokla durante días, y finalmente se vio obligada a descender por los rápidos del famoso caudal. Sus enemigos desistieron de perseguirla, pero a punto estuvo de morir ahogada, y desde entonces tenía un profundo temor a cualquier tipo de ruta fluvial. 

El sonido de una furiosa tromba de agua fue llenando sus oídos. Aunque sus piernas temblaban se incorporó de un salto y corrió por el pasadizo con la vana esperanza de alcanzar la puerta por la que había entrado. Su mente le reprochó su actitud por unos instantes, ya que había demasiado en juego. La asesina tenía el sentido de supervivencia fuertemente desarrollado, así que hizo caso omiso de la voz de su conciencia. Un fuerte estruendo irrumpió en la estancia seguido de un tintineo metálico. Tras lanzarse al frío suelo por puro instinto, se golpeó con rudeza, notando el gélido pavimento en los labios, aunque Mayla no se ofuscó por ello. La oxidada rendija pasó a escasos centímetros de sus rubios cabellos, incrustándose con un ruido ensordecedor contra la puerta oscura. La logahumna se incorporó con rapidez. Su mirada se había ensombrecido. Sabía que era demasiado tarde para escapar. Sus ojos azules se cruzaron con los de aquel extraño ente.

Ante ella se alzaba un remolino de aguas turbulentas, en cuyo centro brillaban dos ojos rojos del color de la sangre. Las aguas poco a poco dejaron de agitarse y tomaron una forma homogénea. La criatura poseía cuatro brazos que movía con frenesí. Cuatro hojas afiladas de gran tamaño cortaban el escaso aire del pasadizo. Llevaba una especie de chaleco y sombrero rojos, que a la logahumna le recordaron a los que el difunto Khallim solía portar. El ente flotaba por la estancia, ya que no poseía piernas sino una especie de cola sobre la que se sostenía a duras penas. La piel no era tal sino una especie de líquido viscoso sobre el que extrañas y pequeñas formas negras correteaban por el mismo. A la asesina se le erizó el vello a causa del temor. Alargó la mano hacia la empuñadura de su espada, aunque sin apenas convicción. ¿Qué podría hacer contra una criatura de tal magnitud? 

Un ruido espeluznante llenó sus tímpanos cuando las hojas se abalanzaron sobre ella seccionando el aire a su funesto paso. La asesina volvió a lanzarse al suelo con el fin de conservar la cabeza sobre los hombros. El espectro emitió un bramido de frustración. El sonido era tan tenebroso que Mayla se llevó las manos a la cabeza por un instante. No tardó en apretar los dientes con el objeto de infundirse aplomo. La antorcha se deslizó de su mano con suavidad. Rodó por el pavimento sin titubear. Sabía que no podría salir por aquella puerta, e intentó no pensar más allá de conservar la vida durante los segundos siguientes. 

La criatura volvió a acometerla con una fuerte resolución impresa en sus malignos ojos carmesíes. Tuvo tiempo de ver cómo las irregulares formas azabaches se agrupaban en torno al pecho del guardián, como si quisieran proteger aquella parte de su cuerpo. En aquel preciso instante un dócil siseo precedió a la oscuridad. La luz de la tea se había extinguido. La cámara quedó envuelta en la más profunda negrura. Solo los ojos del ser resplandecían cerca de ella. 

El acero cortó el aire y alcanzó a la mujer en uno de sus brazos. Mayla gritó a causa del dolor. El corte no era profundo, aunque notó cómo manaba sangre de la herida. Su mente comenzó a jugar con la posibilidad de que la hoja estuviera maldita o algo peor, pero su cuerpo sabía que no había tiempo para tales reflexiones. Lanzó una estocada hacía arriba, aunque sin demasiada convicción. En esta ocasión la fortuna se alió con ella pues la punta del arma se hundió en el líquido viscoso ensartando a una de las pequeñas formas azabaches. 

Drakir —pues tal era el nombre del elemental de agua— gritó encolerizado, pues sintió algo que nunca pensó experimentar: dolor. Mayla tiró hacía atrás su espada que salió del cuerpo del ente con una especie de araña negra clavada en su punta. La logahumna lamentó no poder ver su pequeño trofeo. Se incorporó con rapidez y corrió hacia el fondo de la estancia. Instantes después un fuerte estruendo llenó sus oídos. El suelo de la sala había cedido ante el furioso embate del guardián. Una tenue luz azulada procedente del piso de abajo le permitió ver a su enemigo envuelto en sombras a escasa distancia de ella. Colocó la espada a lo ancho delante de su rostro con el fin de minimizar el golpe. 

La asesina salió despedida hacia la abertura, cayendo con violencia sobre el suelo empedrado. El grito que salió de su garganta rivalizó en intensidad con el de su enemigo. Mayla se incorporó con presteza, aunque el dolor le resultaba difícil de soportar. Se encontraba en un estrecho corredor que moría unos metros más adelante junto a una hendidura circular. Parecía tratarse de una especie de pozo que conducía arriba. Las paredes estaban recubiertas de unas rocas azules que brillaban en medio de la oscuridad con una luz algo difusa, pero que era suficiente para orientarse sin problemas. 

Corrió hacia el pozo con la esperanza de poder escapar. Apoyó una de sus manos en la vieja pared, separándose de la misma una de las rocas pigmentadas. La asesina la sostuvo en la palma de su mano. Parecía un zafiro de un color algo más oscuro. Iba arrojarla al suelo, pero al cerrar la mano sobre ella se sintió reconfortada. Segundos después notó un fuerte golpe en la espalda que la lanzó hasta el borde del pozo. 

Mayla recibió un golpe terrible en pleno rostro que casi le hizo perder el sentido. Apretó con fuerza la joya que poseía y esto le infundió los ánimos suficientes como para no rendirse. Acertó a ver cómo el ente flotaba hacía ella, con las cuatro hojas cruzadas entre sí. Saltó y se encaramó por el cilindro. Había un viejo asidero oxidado al que se agarró con desesperación. Perdió el equilibrio y supo que debía desprenderse de uno de los dos objetos que portaba. La mujer soltó la espada que emitió un leve tintineo al caer al suelo. Se impulsó con fuerza y fue aferrándose a las herrumbrosas sujeciones que ascendían por el hueco. 

Lejos, a una distancia incierta, pudo observar el oscuro cielo de Nigrüth. La hermosa mujer no se permitió esbozar una sonrisa. Sabía que nunca llegaría hasta allí. El cilindro era bastante estrecho, de modo que la sensación de estar enterrada viva fue creciendo en su interior. Unos metros por debajo de ella el ser bramó con furia. El hueco era demasiado estrecho. Esto aterrorizó a la logahumna pues temió que Drakir optara por destrozar el pozo. Un silencio sepulcral rodeó a Mayla y esto la inquietó más que los bramidos de su adversario. Sus ojos azules miraron hacia abajo y vieron un remolino viscoso trepar hacia ella con premura. La asesina estuvo a punto de rezar, pero no sabía a qué dios hacerlo. Las enseñanzas de Eulex no habían calado en ella, desde luego. 

Un fuerte estruendo pudo escucharse en el cielo de la vieja ciudad. Mayla sintió un fuerte calor en la mano que aprisionaba la roca, pero optó por conservarla a pesar de que le quemaba la piel. Unos rayos surcaron el cielo por encima de su cabeza. En aquel instante recordó las palabras de Wärmo en una lejana noche junto a una extinguida fogata.

 «Cada elemento tiene su opuesto. Luz y oscuridad. Fuego y hielo. Aire y tierra. Agua y rayo».

Mayla alzó la piedra hacia el cielo oscuro. Un fuerte escalofrío recorrió su cuerpo cuando notó el líquido viscoso rodeándola. Un fuerte resplandor de luz azulada iluminó el nebuloso cielo maldito de Nigrüth. El rayo entró por la hendidura deslumbrando a la asesina. La piedra había llamado al relámpago y este debía acudir. La luz alcanzó al elemental que emitió un sonido agónico que hizo temblar las estrechas paredes del pozo. La logahumna gritó con él, aunque no supo discernir si era a causa del dolor o del pánico que sentía. Un olor putrefacto llenó sus sentidos. Centenares de pequeñas arañas gritaban presas del terror y correteaban por las paredes junto a ella. Una por una, empezaron a quemarse prologándose su agonía durante unos interminables segundos. Mayla perdió el conocimiento cuando la roca que sostenía se convirtió en polvo que se escurrió entre sus enrojecidos dedos. Sin fuerzas que la sostuvieran cayó por la abertura golpeándose la cabeza contra el frío suelo, con la sombra de la muerte rodeando todo su cuerpo.
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Los recuerdos del hechicero

Wärmo cerró los ojos, y al hacerlo encontró por unos instantes la paz y serenidad que tanto añoraba. Amaba la quietud y el silencio por encima de todas las cosas. Necesitaba percibir el eco de sus pensamientos, donde incontables horas de estudio yacían esperando ser rescatadas del olvido. Respiró hondo, tratando de evocar el aroma de los libros antiguos que tanto le embriagaba. Ansiaba experimentar el rugoso roce de las viejas páginas en las yemas de sus dedos, rescatar la semilla del conocimiento del olvido y convertirla en poder. Aquello era lo que regía el mundo. La miseria, el hambre y las penurias eran para los débiles. Había nacido para ser alguien importante, alguien que pasaría a los anales de la historia de Keryan. Su nombre sería temido a la par que reverenciado, y trascendería a través de los siglos, para no morir nunca. El largo viaje para su ascensión hacia la inmortalidad apenas había comenzado, y como hacía a menudo, se permitió recordar cómo había comenzado todo. La mente del yakheriam viajó atrás en el tiempo, aunque no demasiado.

 

«La fama de Xuork, uno de los magos con más renombre del continente Plygunth, era legendaria. Incluso para aquellos que no sabían nada de las artes oscuras o de los misterios que el mago desentrañaba en su torre azabache. Los progenitores de Wärmo se horrorizaron cuando les reveló su propósito de ser su aprendiz».

—¿Acaso has perdido el juicio, muchacho? —le reprochó su padre.

—Solo tienes quince años —dijo su madre acariciando su melena negra—. Apenas eres un niño...

«Wärmo no se desanimó por esta negativa, ya que contaba con ella. Había tomado una decisión, y nada lo apartaría de ella. Durante meses pareció aceptar la decisión de sus progenitores y ello complació mucho a su padre. Era un viejo aristócrata de Yakher que había caído en el olvido, y que ya no gozaba de los favores del ambicioso y veleidoso monarca del reino más poderoso del continente. El absoluto desinterés de su hijo por las armas lo decepcionaba profundamente. Uno de los sueños del viejo noble era que su hijo se convirtiera en un gran guerrero que devolviera a su familia el nombre y la posición que sin duda merecían». 

«Wärmo era un muchacho muy delgado, apenas podía alzar una espada por encima de su cabeza. Su padre optó por enviarlo a trabajar a la fragua de la casa solariega, con el fin de que el joven fuese adquiriendo la fortaleza física necesaria para manejar una espada con solvencia. El muchacho fue a regañadientes, pero jamás cogió ni una sola de las herramientas que había diseminadas por doquier. La actitud de su hijo terminó por enfurecerle, y ante su insolencia lo abofeteó en pleno rostro. Aquella fue la única vez que lo hizo. La mirada de Wärmo fue tan siniestra que no se atrevió a volver a tocarlo. A partir de aquel día el joven desaparecía durante horas y no revelaba a nadie su paradero». 

«En el sótano de la vieja casa de su padre encontró una cámara secreta llena de armaduras polvorientas y viejas armas de cobre. Aquellas reliquias carecían de valor para él, pero en uno de los desvencijados estantes de madera obtuvo un hallazgo asombroso: un libro de tapas azules aterciopeladas, que desprendía una siniestra aura de poder que le atraía irresistiblemente».

«Le llevó cierto tiempo averiguar la procedencia de aquel texto. Fue indagando sobre ello de forma sibilina, taimada. De ninguna forma quería que su padre se enterara de sus intenciones. Largas jornadas a pie le llevaron a Kertag, la tercera ciudad más grande del reino de Yakher. No obstante, era famosa por su gran biblioteca, llena de extraños volúmenes y papiros procedentes de todo Keryan. Tuvo que hacerse con una bolsa de monedas de oro del estudio de su padre con la que sobornar a uno de los celadores de las grandes salas. De otro modo no hubiera podido acceder a aquellos extraños y maravillosos secretos». 

«La primera pista que siguió fue el material de la armadura y las armas de la cámara secreta. Cabía la posibilidad de que fueran de épocas diferentes, pero valía la pena intentarlo. Solo encontró vagas referencias sobre el cobre como material de espadas y armaduras, pero todas apuntaban a una ciudad de una civilización extinta, que estuvo situada en el corazón del país de los wrackös. Su existencia no estaba probada, ya que jamás nadie había documentado el hallazgo de las ruinas, pero algunos eruditos pensaban que aún debía estar oculta en el corazón de la selva esmeralda». 

«Pasaron semanas sin que el joven yakheriam encontrase nada que aplacase su ansia de conocimiento. Una mañana, mientras la lluvia golpeaba furiosamente los cristales de la ventana del estudio de la biblioteca, encontró una vaga referencia al reino de Maklar: un reino siniestro habitado por extraños hechiceros portadores de estandartes azules de terciopelo…»

«Aquellos eran los colores del misterioso libro que guardaba con recelo. No podía ser una mera coincidencia. Tal como siempre había sospechado no tenía ante sus ojos una lengua extraña por antigua, sino porque estaba escrita en el lenguaje mágico. Debía ir al reino de Maklar, solamente allí su sed de conocimiento podría saciarse. Continuó averiguando todo lo que pudo sobre aquel oscuro país, pero lamentable la información era escasa por no decir inexistente. Debía viajar allí por cualquier medio. Necesitaba dinero, no solo para el viaje sino para convencer al nigromante de que lo tomase a su servicio». 

«Tras semanas de pensarlo detenidamente decidió asesinar a sus progenitores. Esperó pacientemente la llegada de la estación de las lluvias. Las tormentas se sucedían noche tras noche, y cuando Sunara, la luna argéntea estaba en su cenit, se deslizó en los aposentos de sus padres. Usando un cuchillo mellado que había hallado en las cocinas, degolló a ambos sin dudarlo. Tan solo una mueca de repulsión apareció en su rostro cuando observó que sus manos se habían manchado de sangre. A la mañana siguiente los cuerpos fueron descubiertos, armándose el consiguiente revuelo. Un viejo amigo de su padre le prometió castigar a los culpables, y Wärmo representó con éxito el papel de hijo afligido, derramando incluso algunas lágrimas. Días después fue apresado un criado que había sido despedido con anterioridad, y aunque proclamó su inocencia con desesperación, no le sirvió de nada. Fue ahorcado en el patio de la vieja casa. El plan que el joven había urdido tan cuidadosamente había salido a la perfección». 

«Continuó representando el papel de hijo desconsolado durante unas semanas más ante el viejo camarada de su padre, hasta que convenció a aquel para venderle las tierras de su familia, ahora que era el único heredero».

—El dolor es demasiado grande para continuar aquí —le dijo—. Quisiera empezar una nueva vida en otro lugar.

«Las tierras no valían lo que antaño, pero para un joven como él era una pequeña fortuna. Tardó unos meses en organizar el viaje. Debía atravesar todo Yakher hasta llegar a Somanc. Allí le esperaba el desierto de Goblor, que debía cruzar de oeste a este hasta llegar al reino de Maklar. Decidió entonces contratar los servicios de un grupo de guerreros que le sirvieran de protección. En aquellos días obraba con gran cautela, pues no dudaba que intentarían robarle y tal vez matarlo. Aprendió a manipular a la gente que le rodeaba y a utilizarla para sus fines». 

«Finalmente partió con un grupo de antiguos soldados del ejército de Yakher que el amigo de su padre le había recomendado. Le aseguró que darían su vida por él si fuera necesario, lo que complació a Wärmo. Atravesaron Yakher sin incidentes, pero en cuanto empezaron a atravesar el desierto fueron atacados en numerosas ocasiones por los somances, que diezmaron sus filas considerablemente. Cuando llegaron a la frontera con Maklar, solo cuatro guerreros de los doce que habían partido con él habían sobrevivido. Wärmo les entregó una generosa suma, y aunque intentaron disuadirle se adentró solo en el misterioso reino. El joven sabía que si los nigromantes veían guerreros armados su muerte sería segura. Tal vez solo tuviera una posibilidad». 

«El paisaje permanecía envuelto en una oscuridad inquietante, pero a los pocos días se acostumbró a ella. Su corazón estaba inquieto ya que aún no había visto a ninguna clase de ser vivo. Su montura era presa de los nervios continuamente, y en ocasiones llegó a fantasear con la idea de volver al oeste. Una mañana encontró una figura envuelta en ropajes azules. Dio un respingo, pues su túnica era exactamente del mismo color que el libro que guardaba celosamente en el pesado arcón de madera».

—¿Qué es lo que buscas en estas tierras, muchacho? —le preguntó la enjuta figura desde las sombras de su capucha.

—A vos, mi señor —respondió Wärmo inclinando la cabeza—, como sin duda sabéis.

—Es cierto —admitió el mago asintiendo—. Llevo días observándote. ¿Pero por qué habría de acogerte sobre mi viejo regazo?

—Tengo dinero —expuso Wärmo señalando sus abultadas alforjas.

—Eso no es suficiente —anunció el nigromante con voz enojada—. Soy Xuork, uno de los hechiceros más grandes de Maklar. Un aprendiz siempre es de utilidad, pero no uno que se vale del poder del dinero para conseguir sus fines.

—Eso no es todo —se apresuró a decir Wärmo al tiempo que señalaba el arcón. Con esfuerzo lo bajó de la grupa de su montura, y lo abrió con una llave oxidada. Cogió el antiguo libro y se lo mostró al hechicero, quien no se molestó en ocultar su asombro.

—¿De dónde lo has sacado? —le exhortó Xuork, agarrando a Wärmo por el cuello con una delgada mano.

—Me pertenece —replicó, temblando de miedo—. Es mi herencia, aunque no sé cómo fue a parar a mi familia. Tal vez podríamos averiguarlo juntos, maestro.

—¿Qué me impide matarte y apoderarme de ello? —le preguntó Xuork con una voz cortante.

—Nada, mi señor —reconoció el imberbe yakheriam—. De hecho, si no puedo seguir vuestros pasos prefiero que la muerte me reclame.

—De acuerdo entonces —se regocijó Xuork riendo—. Me agrada tu valor y tu determinación. Serás mi aprendiz. Sígueme, te mostraré tu nuevo hogar.

«El nigromante guio  a Wärmo por una montaña gris rodeada de árboles retorcidos y moribundos. La oscuridad parecía aumentar a cada paso que daban hasta que llegaron a una torre negra, que se alzaba hacía el cielo azabache. Xuork instruyó al joven en el arte de la magia y quedó impresionado por las capacidades del yakheriam. Pronto dominó los conceptos más sencillos, y a las pocas semanas ya era capaz de conjurar sin su ayuda».

—Eres sin duda un joven brillante, Wärmo —le confió Xuork un día ante la luz del candil de la vieja mesa de roble del aprendiz.   

—Gracias, maestro —agradeció el interpelado con una amplia sonrisa—. Vuestras palabras me honran.

—Ha llegado el momento de revelarte algo —declaró Xuork con una voz solemne que apenas utilizaba. 

«Wärmo dejó de escribir durante unos segundos, y estudió el arrugado rostro de su maestro con detenimiento, hasta que una gota de negra tinta cayó sobre el pergamino que tenía ante sí. Con presteza se disculpó por su torpeza, e intentó quitar la mancha sin demasiado éxito».

—No tiene importancia, muchacho. Ahora debes escucharme con atención… Como ya sabes, existen muchas disciplinas dentro del arte mágico...

—Naturalmente, mi señor —observó Wärmo asintiendo con la cabeza despacio.

—Los más grandes hechiceros de todos los tiempos se han dedicado a la necromancia, una ciencia difícil, reservada a las mentes preclaras.

—Como la vuestra, maestro.

—Deja de adularme, muchacho —le reprendió Xuork aunque sonrió al hacerlo–. Versa sobre las cosas muertas o el restablecimiento de la vida. Para muchos sacerdotes es una materia reservada a los dioses, pero los que pertenecemos a esta antigua orden, no estamos de acuerdo con ellos, naturalmente. ¡El poder es de quién puede tomarlo! —Los viejos ojos del hechicero se encendieron a causa de la emoción que lo embriagaba, aunque de inmediato volvió a recobrar su compostura habitual —. Se trata de hechizos poderosos, no aptos para los no iniciados.

—¿Y vos creéis que yo estoy capacitado para estudiarlos, maestro?

—Desde luego —afirmó Xuork asintiendo con convicción—. Lo presentí desde el instante que te vi por primera vez.

—¿Y el libro que traje conmigo trata sobre este arte? —preguntó Wärmo con nerviosismo. Xuork lo miró con los ojos apenas entreabiertos, como si dudara entre continuar hablando o guardar silencio.

—Existe una antigua leyenda sobre un libro de un poder desmesurado —comenzó a relatar Xuork—. Fue escrito por la propia mano de Xuornern, un demonio de otro mundo.

—¿De otro mundo? —inquirió Wärmo casi atropellando sus palabras.

—Refrena tus impulsos, aprendiz —exigió Xuork con una sonrisa—. Este demonio es más antiguo que cualquiera de las los dioses que los seres humanos adoramos. Creó unos hechizos tan poderosos que consumirían sin tardanza la vida del universo.

—¿Y por qué habría querido hacer una magia tan destructiva? ¿Qué ganaría con ello?

—Se cree que de las cenizas del universo nacerá uno nuevo, y que de ese modo podría unirse a él y convertirse en una entidad omnipotente. Nunca llevó a cabo su propósito. Algunos creen que fue traicionado por una criatura de su creación, que le arrebató el libro y lo escondió en algún rincón de Keryan, oculto para siempre de Xuornern. Su nombre es Tlakot…

—Ese nombre me resulta familiar —meditó Wärmo mientras se acariciaba la sien.

—Para muchos pueblos de Plygunth es su dios, el dios del mal. Como castigo, Xuornern lo encerró en una dimensión cercana a nuestro mundo, pero sin poder profanarlo. El aislamiento enloqueció a este ser, quedando solo en su alma el ansia de destruirlo todo.

—¿Qué haría con este libro si llegara a sus manos?

—¿Tlakot? —refirió Xuork sin emoción alguna—. Trataría de usurpar el lugar de su creador, desde luego.

—¿Y por qué crees que este puede ser el libro de Xuornern?

—Te lo mostraré —indicó Xuork colocando el siniestro libro sobre la mesa. El yakheriam lo miró con deseo, y sintió una voz tenebrosa recorriendo su mente. Xuork pronuncio unas palabras en el lenguaje mágico. Un dibujo empezó a formarse con rapidez, como si una pluma invisible estuviera trazando ágiles trazos sobre la cubierta del volumen. La forma de un ser con ocho brazos se formó sobre la tapa azul del antiguo libro—. He aquí el símbolo de Xuornern.

—¿Podéis comprender su escritura? —preguntó el aprendiz con sumo interés.

—No es tan sencillo —alegó el nigromante—. Los hechizos están protegidos. De otro modo cualquier incauto podría provocar un desastre de proporciones inimaginables. Esto es algo común en los libros de necromancia.

—Entonces existen unos pergaminos que permitirían leer el libro, ¿no es así?

—Supongo que sí, muchacho —admitió el hechicero.

—Antes de abandonar Yakher y venir a vuestro encuentro, estuve instruyéndome en la biblioteca de Kertag. Estoy seguro de que las armas de cobre que había en mi vieja casa procedían de Nigrüth.

—¿Nigrüth? —repitió Xuork algo extrañado—. Conozco bien la historia de aquella ciudad. Sus habitantes adoraban a Tlakot...

—Creo que el libro también procedía de allí —expuso Wärmo—. No encontré ninguna evidencia en toda la cámara de ningún otro lugar.

—En caso de que estuvieras en lo cierto, ¿cómo llegó el libro a aquella ciudad maldita?

—Es difícil saberlo —elucubró el joven—. Debió llegar allí antes de la época de aislamiento de la urbe, y naturalmente desapareció antes del ocaso de su civilización.

—No obstante, eso no quiere decir que los pergaminos que permitan desproteger los hechizos de Xuornern se encuentren allí.

—Lo sé, maestro —reconoció Wärmo poniendo su mano en el hombro de Xuork—. Pero merece la pena tratar de encontrarlos. Con ellos os convirtiereis en el hechicero supremo de Keryan.

—Es demasiado peligroso, incluso para un hechicero experimentado —señaló Xuork apartándose de su aprendiz—. Conoces bien la historia de Nigrüth, Wärmo. Puedes ampliar tus conocimientos en mi estudio, si así lo deseas.

—Pensadlo bien, mi señor —insistió, mirando a Xuork, con expresión suplicante—. ¿Acaso no es la oportunidad que habéis estado esperando toda vuestra vida? ¿Acaso este libro no es el motivo por el que me aceptasteis como aprendiz?

«La pregunta quedó flotando en el aire como una pluma mecida por el viento. El viejo hechicero acabó por permitir que su pupilo diese rienda suelta a su entusiasmo. Tenerlo junto a él lo retrotraía a sus lejanos días de juventud, ahora apenas un lejano eco en su mente. Esta búsqueda había llevado a la locura a muchos hombres antes que a él, y no deseaba malgastar sus últimos años persiguiendo una quimera. No obstante, la voluntad de su aprendiz era inagotable. Trabajaba sin descanso en hallar la solución al enigma, apenas comía y dormía, y el afamado Xuork pensó que tendría que buscar otro pupilo, ya que este acabaría por morir de inanición. Visitó incluso a otros hechiceros en busca de respuestas, y viajó por todo el continente Plygunth con el fin de averiguar la verdad. Una fría mañana de invierno, irrumpió en el estudio de su maestro con una amplia sonrisa que adornaba sus delgadas facciones». 

—El origen de Nigrüth está en las estrellas —anunció, henchido de orgullo por el hallazgo.
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El guardián de fuego

Wärmo avanzaba despacio, sin apenas alzar los pies del suelo, de modo que los pliegues de su túnica azulada besaban el suelo a cada paso que daba. El corredor era amplió y estaba muy bien iluminado. A lo largo y ancho de las paredes de granito había numerosas hileras de antorchas dispuestas unas a escasa distancia de las otras. El crepitar del fuego irradiaba un calor acogedor que contrastaba con la fría luz del bastón del mago. El yakheriam se acercó a una de las paredes al ver que estaba pintada con vivos colores. Una sonrisa afloró en los labios del nigromante al examinar el mural que tenía ante sus ojos negros. El dibujo representaba a un ser de colosales dimensiones envuelto en unas llamas doradas. No tenía una forma homogénea, y podía cambiar de apariencia según su voluntad. Portaba un martillo de magnitud imposible, que lucía oscuro y terrible. La tierra se abría ante su sombra, siendo mancillada por el ardiente magma. Alrededor del ser había una fragua, y podía verse una oscura representación una oscura representación del dios del mal. La deidad no tenía rostro ya que permanecía envuelto en un velo de negrura impenetrable y solo sus ojos sanguinolentos parecían tener vida. Los brazos de Tlakot eran sin duda poderosos, y su forja magnífica, pues allí creaba a sus servidores, a sus hijos. 

¿Quién sería el autor de semejante fresco? Wärmo no pudo evitar admirar su pericia. Incluso el lento transcurrir de los siglos había pasado de largo, sin rozar a aquella magnífica obra de arte. Al joven siempre le había fascinado el mundo pictórico, pero nunca había pasado por su mente esbozar ni un torpe garabato. Estaba consagrado en cuerpo y alma a las artes oscuras. Intentó no pensar en la posibilidad de que los sacros pergaminos no estuviesen en las entrañas de Nigrüth. Su maestro ya le había advertido sobre esa coyuntura. Su instinto le susurraba con insistencia, mediante una persistente voz cavernosa: «Sigue adelante, Wärmo. Encontrarás lo que buscas. El poder es tuyo». ¿Le pertenecía realmente? Su percepción quedó nublada durante unos segundos, y todo lo que le rodeaba desapareció con presteza. Tanto su mentor como él conocían la respuesta.

El mago dejó atrás la magnífica pintura y continuó avanzando por el viejo corredor. Moría en un pequeño vano con forma de arco de medio punto. Se acarició la barbilla, intrigado por estas extrañas formas arquitectónicas. Encontraba elementos más modernos a medida que se adentraba en la parte más antigua del templo. Se sorprendió al constatar que sentía lastima por el destino de la vieja ciudad. Sin duda había sido esplendorosa e imponente. ¡Cuánto conocimiento perdido para los hombres! Luego afloró la idea en su cerebro de que tal vez había sido un castigo adecuado. Un castigo por su debilidad, por su pusilanimidad. Él era fuerte y valiente. Tendría éxito.

 Avanzó con cautela, pues la luz de las antorchas ya quedaba alejada. Confiaba más en la que portaba en su delgada mano que, aunque fría, le resultaba confiable. Unas escaleras de caracol descendían en la penumbra. El nigromante guardó silencio, intentando captar alguna clase de sonido, sin éxito. Comenzó a descender por las escaleras con sumo cuidado. Los escalones eran de gran tamaño, por lo que se vio obligado a apoyarse con frecuencia en el frío muro de piedra que rodeaba a las escalinatas. Los antiguos wrackös no eran desde luego gigantes. Sus pensamientos convergieron en las criaturas procedentes de los cielos. Ellas habían erigido la ciudad de alguna forma. Con aquel eco reverberando en su cerebro, llegó al final del acceso. 

Ante sus ojos oscuros se extendía una cámara que se iba ensanchando paulatinamente. En las paredes se repetía una y otra vez el mismo símbolo. El yakheriam se acercó para verlo mejor. Se trataba de dos círculos concéntricos hollados por runas borrosas. Aquello le desconcertó un tanto, pues los discos estaban tallados y los emblemas pintados. Aun desdibujadas, reconoció las runas casi de inmediato. Invocaban al fuego oscuro, procedente del inframundo. La leyenda contaba cómo Tlakot lo forjaba en su vieja fragua, dotándole de un poder a la vez sagrado y maldito. Otra prueba más de la clase de adversario que le aguardaba. Jamás se había enfrentado a una criatura semejante. Con Xuork, su maestro, había visto solo pequeños atisbos de entes de otras dimensiones. El viejo nigromante no creía que estuviera preparado para ello, de ahí sus reticencias a dejarle ir. Wärmo se había mostrado inflexible en este aspecto, pero era su ambición la que lo guiaba. Pensó en sus compañeros durante unos segundos. Estaban condenados. Si albergaba dudas sobre sus posibilidades de supervivencia no lo hacía respecto a las de los otros. Su labor era la de hacer de escudos entre los entes y la joya durante el tiempo suficiente. De lo contrario todo terminaría con rapidez. Debía someter al verdugo de Nigrüth antes de que los entes recuperaran la joya maldita. Los pergaminos debían estar en poder aquel pérfido ser. Estaba seguro de ello. ¿Qué encontraría en los aposentos del sumo sacerdote? ¿Un espíritu maligno lleno de poder? ¿O tan solo lleno de ira? ¿Quizá ambas cosas? Aquella ignorancia lo incomodaba y hacía que un profundo desasosiego recorriera todo su ser. 

Alcanzó finalmente el extremo opuesto de la estancia, donde un gran bloque de piedra obstruía el paso a la siguiente sala. De nuevo aparecía el antiguo emblema ante sus cansados ojos. Venía tallado a una escala  mucho mayor. Las runas también estaban cinceladas sobre el granito. El joven notó un gran calor que emanaba del otro lado. Su cuerpo comenzó a temblar a causa del contraste entre el calor y el frío. Supo entonces que el guardián estaba esperándolo. Podía oír el fuego crepitando alrededor de la gran roca. Una miríada de voces penetraron en su cerebro, tratando de amedrentarlo. Decían con voces malignas: «Entrega tu alma a nuestro señor, entrégala sin demora». Wärmo no tenía intención alguna de hacerlo, desde luego. Alzó su bastón de mago y lo acercó a las viejas runas. A medida que las rozaba con el cristal mágico un fuego negro las consumía hasta que se difuminaron por completo. Cuando la última de ellas se quemó, la vieja roca se partió en dos con un fuerte estruendo.

Los negros ojos del hechicero descubrieron una habitación de enormes dimensiones envuelta en llamas rojas incandescentes. El fuego trepaba por las paredes y el techo parecía poseído por una extraña fuerza. Al yakheriam le pareció ver unas pequeñas formas negras que recorrían las entrañas del mismo. Parecían poseer vida propia, y se movían de forma errática. A Wärmo le recordaron a unas sucias e inmundas cucarachas de gran tamaño. 

Se hallaba en un promontorio rectangular que dominaba toda la cámara. A ambos lados había unas escaleras que descendían a un piso inferior. Allí había unas viejas columnas hechas pedazos esparcidas por el suelo. Parte de los trozos se hallaban ennegrecidos por la acción del fuego, y apenas dejaban espacio para acceder a un pequeño rellano que conducía a un hueco circular de gran tamaño, envuelto en una oscuridad total. Del interior de aquel orificio emanaba un olor pestilente a azufre. Un lamento tenebroso brotó de aquella oscuridad. Estaba provisto de un manto de agonía indescriptible. Wärmo notó que sus dedos se movían con rapidez, persignándose sin que él mismo se diera cuenta de lo que hacía.

Aquello le hubiera gustado a Eulex, desde luego. Wärmo se permitió esbozar una leve sonrisa. No creía que el sacerdote llegase a enterarse nunca de esto. Estaba convencido de que no volverían encontrarse. Al menos no con vida. La combustión de las paredes pareció enloquecer y comenzaron a producirse pequeñas explosiones que lanzaban largas columnas de fuego por toda la estancia. El calor iba en aumento de forma inexorable. El suelo comenzó a temblar de forma incontrolada. El arcano tuvo que apoyarse en su bastón para no caer. El terreno fue presa de violentas convulsiones, que parecían no tener fin. Numerosos géiseres de vapor se alzaron desde el suelo alcanzando el techo con un fuerte estrépito. El yakheriam gimió de dolor. No podía demorar el momento por más tiempo.

Golpeó el terreno con su bastón al tiempo que pronunciaba unas palabras en el idioma mágico. Su semblante reflejaba una determinación y concentración absolutas. En su interior una sombra de duda envolvía sus acciones, ya que era la primera vez que realizaba este hechizo. Apenas visible entre la punta de los dedos de su mano izquierda se adivinaba una cuenta de vidrio esmerilado que comenzó a brillar de inmediato. Un globo transparente envolvió al hechicero, aislándolo del contacto del fuego. Una sonrisa se dibujó en el rostro de Wärmo. Había tenido éxito. Seguía sintiendo el calor a su alrededor, pero este no podía mancillarle. El nigromante sabía que aquella protección tenía una duración limitada, así que avanzó con decisión por las escaleras que tenía a su izquierda. Un fuerte bramido resonó en la ígnea habitación. El guardián de fuego percibía la magia alrededor del mago y esto lo encolerizó, haciéndole salir de su milenario habitáculo. El yakheriam lo esperó al final de las escaleras, pues no quería verse entorpecido por las ruinas de las viejas columnas.

Tras más de mil años de angustiosa espera, Tifgor, guardián del fuego oscuro, volvió a mirar a los ojos de otra criatura. No encontró temor en ellos, o al menos no supo hallarlo. La mirada del mago era calmada, serena. El ente se alzó sobre un poderoso cuerpo cubierto de fuego y emitió un fuerte bramido con el único fin de que el terror se dibujara en el rostro del insolente humano que tenía ante sí. Wärmo ni siquiera pestañeo. El elemental alzó una gran espada envuelta en llamas y lanzó una estocada contra el joven mago. Wärmo notó una fuerte sacudida a su alrededor y sintió la falta de aire a causa de la tensión. Recuperó el resuello de inmediato y lanzó a su rival una mirada desafiante. 

Tifgor bajó la cabeza, mostrando al yakheriam sus poderosos cuernos dorados, muy similares a los de los carneros que poblaban las montañas de del país de Ziglom. El pupilo del gran Xuork cerró los ojos. Sus labios se movieron con lentitud y unas ininteligibles palabras brotaron de su garganta en apenas un susurro. La luz del bastón ganó en intensidad, adquiriendo un tono azulado, que recordaba al color del océano. De la nada brotó un disco negro que fue aumentando de tamaño. El disco no permitía el paso de luz alguna, y se colocó sobre la cabeza del guardián. El ente bramó presa de un profundo desconcierto. En ese instante Wärmo extendió ambos brazos a los lados de su tronco y gritó una palabra que conocía bien.

—¡Acqum!

Un torrente de agua cayó del disco mágico sobre el ente de fuego. El fuerte olor a salitre impregnó la cámara, ahogando el permanente olor a azufre y vapor. Tifgor emitió un sonido agónico que heló la sangre del nigromante. Blandió su espada con furia, pero no tuvo fuerzas para alzarla. El fuego que la recorría se había extinguido. La cascada de agua parecía no tener fin, y consumió el fuego diabólico del guardián. El espíritu perdió toda su energía, y cuando esto sucedió, el fuego que recorría toda la sala se apagó como por ensalmo. Wärmo cayó de rodillas, a causa del esfuerzo. Una amplia sonrisa dibujó en su rostro. Había triunfado. 

Utilizando su bastón como apoyo sorteó las destrozadas pilastras, desplazándose hasta la abertura de la que había salido el ente de fuego. La oscuridad la había abandonado por completo. Observó unas argollas en las paredes de las que colgaban unas viejas teas que despedían un desagradable olor a podredumbre. Los ojos negros de Wärmo se elevaron hasta la techumbre, donde contempló los mismos símbolos presentes en la cámara anterior. En el centro encontró una bañera de piedra de la que salía un líquido espeso que la desbordaba continuamente. Parecía que en el interior de la pila hubiera un surtidor de este fluido de consistencia viscosa. Se trataba de aceite. Aquel había sido el receptáculo que albergó al hijo del dios del mal. El hechicero bordeó la bañera con cuidado de no resbalar y avanzó por un estrecho pasillo, donde la luz de su báculo apenas le permitía distinguir unos palmos más allá de sus ojos. Finalmente llegó a una puerta de forma rectangular pintada de negro. Carecía de ornamentación alguna y por un instante temió que estuviese cerrada. Un pomo de cobre oxidado se materializo ante sus ojos. Tras dudarlo durante unos instantes lo aferró con fuerza. No sucedió nada. El mago accionó el mecanismo que respondió a la perfección y tiró de la puerta hacía él. Un irritante chirrido resonó en sus oídos, haciendo que un escalofrío recorriera su espalda. Wärmo se permitió reír a causa de la ironía.

El guardián no había conseguido que esto sucediese.
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Los recuerdos de Ziglom

Al pensar en su amigo Khallim sintió una punzada de dolor en su interior, y dedicó unos segundos a orar por su alma, aunque sabía que sus ruegos no serían atendidos por ningún dios. Otra deidad reinaba en estos parajes, y el arquero sentía su maldad por doquier. Sus pensamientos se detuvieron entonces en la joven Sybeth, cuyos cabellos de fuego revelaban su procedencia. La muchacha era oriunda de Sath, tierra de feroces piratas. Khallim y él la habían encontrado en Connir al borde de la muerte, pero Sath no estaba demasiado lejos de allí. Ambos habían viajado hasta aquella inhóspita tierra en busca de la familia de la joven, pero nunca encontraron ni el más leve indicio de quiénes podían ser sus padres. La última vez salvaron la vida a duras penas, y la propia Sybeth les pidió encarecidamente que dejasen de buscar. Al fin y al cabo, ya les tenía a ellos, afirmaba. Ziglom cerró los ojos embargado por la melancolía. Intentó recordar el momento en el que todo se había deteriorado. Su mente retrocedió en el tiempo dos años. 

 

«En aquellos días una sombra de desánimo ensombrecía los corazones de los Geficianos. Se decía que la sombra de la guerra se había extendido sobre el viejo reino. Nereida, el reino meridional, se disponía a invadirles. Se hablaba de una importante afrenta al sibilino sultán de Nereida, pero Ziglom nunca se demostró demasiado interesado en aquellos rumores. Lo importante era que aquel conflicto les proporcionaría trabajo. En una guerra los buenos guerreros siempre eran de utilidad, sobre todo para la nación más débil. Al menos era lo que Khallim siempre afirmaba. Así pues, Khallim, Sybeth y él mismo llegaron a Aritlan procedentes de Tasson, el imperio dorado». 

«Khallim había entablado a lo largo de los años una fuerte amistad con Haphas, el príncipe y caudillo tassoní, y eran muchas las ocasiones en las que el adalid de poniente requería sus servicios. No obstante, el somance rechazaba siempre la propuesta del califa de estar permanentemente a su servicio. Amaba demasiado ser dueño de su propio destino, y no quería rendir pleitesía a ningún señor demasiado tiempo. El largo periodo en el que había sido esclavo le había vuelto algo obsesivo respecto a su propia libertad». 

«Se alojaron en una vieja posada situada en el desvencijado barrio viejo. Khallim tenía planeado hablar con un viejo amigo llamado Dikend, al que había conocido en uno de los escasos oasis que pueblan el desierto de Goblor. El somance tenía entendido que era capitán de la guardia en Geficia y esperaba que el oficial accediese a ayudarle. No obstante, aquella noche sucedió algo que les obligo a marcharse de Aritlan a toda prisa».

—Nunca había visto tanta gente en un sitio tan maloliente —susurró Sybeth en voz baja, mientras posaba su pequeña mano en el hombro de Ziglom.

—Silencio —la reprendió el arquero, mirándola con severidad. 

«El rakozo se apresuró en mirar a su alrededor para comprobar si alguien había escuchado tan desafortunado comentario. Todo parecía tranquilo. Cada uno se ocupaba de sus propios asuntos, tal como era habitual en este tipo de locales. Ziglom suspiró. A la joven pelirroja no le faltaba razón, desde luego. En la planta de abajo solo la puerta abierta ofrecía algo de aire fresco. Gran número de mesas cuadradas se agolpaban unas junto a las otras, sin orden ni concierto. El suelo de madera crujía bajo las pisadas de hombres de aspecto fiero. Unas esqueléticas muchachas se movían con rapidez entre las agolpadas mesas, esquivando las sucias manos de muchos de los hombres que allí había, que se creían con el derecho de palparlas sin recato alguno».

—Creo que puede haber problemas —anunció Khallim señalando a la puerta.

«Los ojos del rakozo se quedaron fijos en una hermosa mujer que acababa de entrar en el atestado local. Sus cabellos rubios refulgían entre todos los presentes como si se tratase de oro puro. Sus ojos azules eran los más hermosos que el arquero había visto jamás. Su mirada era dura, desafiante. Portaba un atuendo de cuero negro que apenas tapaba su sensual cuerpo, sobre el que convergían las miradas de la mayoría de los varones del local. Ella acariciaba la empuñadura de su espada con aire distraído, como invitando a alguien a realizar algún movimiento contra ella. Se situó junto a la vieja barra, e intercambió unas breves palabras con uno de los meseros, al cual le costó un esfuerzo considerable apartar la vista del escote de la mujer, y solo lo hizo cuando su compañera le pellizcó el brazo con energía. Instantes después la atractiva mujer sostenía una jarra de vino entre sus manos que apuró de un solo trago».

—Modales no le sobran, desde luego —opinó Sybeth mirándola con desprecio.

—Es de Logahumn —notó Khallim frunciendo el ceño. Sybeth miró al somance de soslayo. Ziglom le había contado cómo una partida de guerreros de este país había matado a todos los adultos de la aldea de Khallim cuando este apenas era un recién nacido. Fue vendido como esclavo a un sultán del desierto de Holeth, hasta que obtuvo la libertad cuando llego a la pubertad. No era extraño que hubiera desarrollado un odio especial por aquellos.

—¿Estás seguro de eso? —le preguntó Sybeth, alzando la cabeza para observar mejor a la mujer, a pesar de que la veía muy bien desde donde estaba.

—¿Mañana saldrá el sol al alba?  —indicó el somance sin emoción alguna en la voz. Los ojos del guerrero se desviaron al arquero y le propinó un fuerte codazo en las costillas. El rakozo emitió un quejido y miró a su amigo con gesto de enojo. Khallim lo traspasó con la mirada y le habló en un tono cortante—. ¿Quieres cerrar la boca, tontorrón? Te estás poniendo en evidencia...

—¿Por qué crees que habrá problemas? —inquirió Ziglom apartando la mirada de la mujer— ¿Debido a su aspecto o a su procedencia? —El tono del arquero era hiriente, lo que extraño mucho a Sybeth. Nunca le había oído hablarle así a su amigo.

—Por ambas cosas —decretó Khallim sin mirar al arquero a los ojos.

«No transcurrió mucho tiempo hasta que ocurrió lo inevitable. Tres hombres de aspecto zafio rodearon a la logahumna. Se tambaleaban debido a los efectos del vino, pero en sus ojos vidriosos se adivinaba la lujuria que dominaba sus actos. La mujer los miró con desprecio durante un instante y después resolvió ignorarles por completo. Aquello no les gustó en absoluto y uno de ellos se atrevió a poner una de sus mugrientas manos en el talle de la guerrera. Todos los presentes observaron la escena hipnotizados. Pensaron que tal vez ella diría algo, pero no fue así. Con un movimiento rápido desenvainó la espada y seccionó la mano del hombre con un certero mandoble. El individuo emitió un desgarrador grito de dolor al tiempo que sujetaba su sangrante muñón con la otra mano. Para cuando sus compañeros quisieron reaccionar ya era tarde. Murieron en los siguientes segundos. Khallim miró a Ziglom fijamente. Sus ojos parecían querer decir: «Te lo advertí». El rostro del arquero tenía una expresión extraña. Un grupo de unos diez guerreros que había en una mesa próxima señalaban enfurecidos a la mujer. Debían conocer a aquellos mamarrachos. Ziglom los observaba mientras sus dedos repiqueteaban sobre la mesa de madera. Khallim llamó su atención, pero el arquero hizo caso omiso de los requerimientos del somance. Cuando los guerreros se levantaron de sus asientos, dispuestos a dar una lección a aquella luchadora, también se levantó él».

—Maldición —bramó Khallim apretando los puños con rabia. Desvió la vista hacia Sybeth, que observaba la acción totalmente estupefacta—. Ni se te ocurra moverte de aquí.

«La muchacha asintió con solemnidad, y debido a esto Khallim suspiró aliviado. Podía concentrarse en seguir al atolondrado rakozo. Los luchadores habían rodeado a la logahumna, que los observaba con los ojos entreabiertos, pero sin el menor rastro de temor en sus hermosos ojos azules. Estos hombres no estaban ebrios, como los otros. Observaban a la mujer en silencio, estudiando los movimientos de la luchadora, esperando el mejor momento para someterla. En aquel instante Ziglom cayó sobre uno de ellos golpeándole en los riñones con la rodilla. Sorprendidos, la mayoría de ellos bajaron la guardia durante unos segundos. La mujer enarboló su hoja con pericia y rapidez. Dos de los combatientes cayeron, heridos de muerte. Uno de los luchadores comenzó a lanzar maldiciones a diestro y siniestro, y empezó a trazar arcos con su espada sin control ninguno. Hirió a uno de sus compañeros, y Ziglom se vio obligado a detener su afilada hoja con la suya propia». 

«El arquero perdió un instante en contemplar a la mujer. Desde luego era la criatura más hermosa que jamás había visto, pero se dibujaba en su rostro una expresión sádica de lo más desconcertante. La punta de una de las armas de uno de sus adversarios lo sacó de su estupor. El acero estaba frío, pero muy afilado. Ziglom hizo ademán de llevarse la mano a la cintura, donde la sangre manaba con total libertad. Las cimitarras los cercaban, y entonces comprendió la estupidez que había cometido. Al fin y al cabo, ¿quién era aquella mujer? Una espada llena de muescas atravesó el pecho del luchador que tenía delante. El arquero reconoció de inmediato aquella hoja, pues pertenecía a su amigo Khallim. El somance se unió al combate profiriendo fuertes alaridos cada vez que utilizaba su espada curva». 

«El fragor de la batalla fue intensificándose. La sangre manchaba el suelo de la vieja posada, lo que dificultaba mantener el equilibrio. Ziglom tenía un profundo corte en la ceja, del que brotaba gran cantidad de sangre. Le costaba mantener los ojos abiertos a causa de que la sangre en el ojo le dificultaba enormemente la visión. Se vio obligado a cerrarlos durante un segundo. Colocó la espada delante de su rostro, con el fin de protegerse. Nada ocurrió. Cuando volvió a abrirlos confirmó que habían asesinado a todos los contendientes. Tanto Khallim como la mujer ofrecían un aspecto más saludable que el suyo. Sybeth se acercó entonces con rapidez, situándose junto al somance. Una muchedumbre les rodeaba, pero, aunque en sus rostros se adivinaba la ira, no estaban seguros de atacarles».

—¿Te encuentras bien? —Ziglom se había acercado a la hermosa guerrera, que sonreía de una forma maliciosa.

—Me habéis arruinado la diversión —dijo riendo. Los tres la miraron desconcertados, incapaces de discernir si hablaba en serio o no. 

—¿Cómo te llamas? —le preguntó Khallim mientras la escrutaba con desconfianza.

—Mi nombre es Mayla —declaró la logahumna—. Matar es mi oficio.

—Ya lo veo —observó Sybeth con tono desaprobador. La logahumna la traspasó con la mirada. Estaba claro que no le gustaba ser juzgada por nadie.

—Bien, Mayla —continuó diciendo Khallim—. No podemos quedarnos aquí. —Ella miró a su alrededor. Vio los enrojecidos rostros de los lugareños. Tal vez habían matado a sus amigos, o quizás a su familia. Asintió levemente con la cabeza.

—Creo que alguien ha ido a buscar a los soldados —expuso Sybeth.

«Los cuatro comenzaron a andar torpemente hacia la salida. No deseaban exponer la espalda a alguna estocada traicionera. Una vez fuera resolvieron que lo mejor era abandonar la ciudad, al menos hasta que las cosas se calmasen. Mayla aceptó el ofrecimiento del arquero de unirse a ellos. Ziglom había pensado muchas veces en aquel día. Las cosas comenzaron a ir mal desde entonces. Mayla les ocasionaba infinidad de problemas, pero su pericia con la espada no tenía parangón. Poco a poco el arquero fue comprendiendo el deseo de Khallim de desembarazarse de la asesina. No obstante, no podía hacerlo. La deseaba demasiado. Meses después Wärmo se unió a la comitiva en las montañas grises, cerca de la frontera entre Tasson y Kindem. Ziglom desconfió del joven hechicero desde un principio, pero el yakheriam tenía oro abundante. Les remuneraba generosamente por una protección que no parecía necesitar». 

Si el arquero hubiese albergado la más mínima sospecha de la negrura del alma del nigromante, lo habría matado.
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El guardián de hielo

Cuando la puerta se cerró con violencia detrás de él, Ziglom desvió la mirada durante unos instantes. A los pocos segundos tuvo que empezar a caminar encorvado, pues el techo tenía forma de media luna y tras trazar una curvatura peculiar amenazaba con juntarse con el suelo. Finalmente se vio obligado a tumbarse y reptar por el mismo. «Acabaré convirtiéndome en una serpiente», pensó el rakozo con una sonrisa. Tras unos minutos alcanzó la única salida de la cámara. Se trataba de un agujero en el suelo de escaso tamaño por el que cabría a duras penas, dedujo tras examinarlo con detenimiento. Una escalera de cuerda descendía por la abertura, lo que sorprendió al arquero. La oscuridad envolvía el hueco, de modo que no podía saber qué le aguardaba allá abajo. Era una negrura tenebrosa, antinatural. A Ziglom le resultaba imposible acostumbrarse a ella. Lo que sí percibió fue un intenso frío procedente del piso inferior. Se frotó los brazos con vigor, con el fin de infundirse calor, pero fue un acto inútil. Decidió apagar la antorcha. Necesitaba ambas manos para bajar por la escalinata de cuerda. No quería acabar perdiendo la tea durante el descenso. 

La cuerda que la conformaba se hallaba raída y el rastreador albergaba serias dudas de que aguantara todo el trayecto. Ignoraba a cuánta distancia se encontraba el suelo. A medida que descendía el frío iba en aumento, atenazándole los músculos. La escala de cuerda se bamboleaba a causa del peso del rakozo. Cuando sus pies tocaron el suelo se sintió aliviado, aunque solo por un breve instante. 

El suelo estaba totalmente helado. Sentía el cuerpo entumecido, y se apresuró a encender la antorcha. Sus manos temblaban de forma incontrolable, y tuvo que recurrir a toda su pericia para lograrlo. Esbozó una sonrisa, pues la belleza del paraje que tenía ante él era soberbia. El hielo lo rodeaba todo. Un manto blanco envolvía la cámara, y aunque el frío era insoportable el espectáculo le proporcionaba una sensación de paz indescriptible. Ziglom pensó inmediatamente en las nevadas montañas de Ramk, el país de los collengaim. Solo lo había visitado una vez en su juventud, pero atesoraba aquel recuerdo como una de sus más gratas experiencias. 

El arquero avanzó con cuidado pues el hielo resultaba sumamente resbaladizo. Se inclinó sobre la plataforma rectangular en la que se encontraba. Abajo pudo ver un estanque helado. Los nenúfares que lo flanqueaban estaban cubiertos de hielo, lo que otorgaba una belleza singular al color esmeralda de las plantas congeladas. La altura entre la plataforma y el estanque era considerable. Decidió entonces que lo mejor que podía hacer era apartarse del borde de la tarima sin más dilación. Dos rampas de hielo en forma de uve conducían más allá del estanque. Al rakozo no le quedaba más alternativa que bajar por una de ellas. Comenzó a descender por la situada a su derecha. Nada más poner sus pies en la misma perdió el equilibrio, cayendo de bruces sobre la pendiente. 

Comenzó a deslizarse a toda velocidad. El hielo nacarado poseía luz propia, un tanto tenebrosa, aunque dadas las circunstancias era más que bienvenida. Cualquier cosa era mejor que estar abnegado por la sombra. La fricción era tan dolorosa como las puntas de cien dagas afiladas. Su visión se tornó borrosa, pero pudo oír el sonido de un mecanismo deslizándose hacia un lado y eso le obligó a alzar la cabeza. Sus oídos no le habían engañado. Al final de la rampa una trampilla se había abierto, revelando un pequeño foso lleno de cuchillos de hojas blanquecinas. No eran de acero ni de hierro, sino de hielo. Incluso desde donde estaba se veían terriblemente afiladas. Si caía en aquella trampa su muerte era segura. Intentó frenar su caída con las manos, pero tan solo consiguió abrir profundos surcos en las mismas. Comenzó a golpear la rampa con sus botas, consiguiendo suavizar su descenso. Ziglom apoyó los codos sobre las rodillas, y de ese modo consiguió abrir un pequeño surco en el hielo. 

El corazón del rakozo se aceleró. El final de la pendiente estaba tan próximo que le pareció oler su propia sangre en la punta de las afiladas estacas. Solo tenía una oportunidad. Saltó hacia delante hecho un ovillo. Enterró la cabeza entre las rodillas y tras una serie de complicadas acrobacias extendió los brazos y las piernas. El arquero se dio un fuerte golpe en la cadera, pero lejos del mortal foso. Se acarició el costado, y al hacerlo dio un respingo. Mañana tendría un cardenal. Si continuaba con vida, claro está.

Su vista se fijó en un puente colgante que había unos trescientos metros más adelante. Unía dos gargantas escarpadas de rocas punzantes. La pasarela comenzó a mecerse suavemente, espoleada por una tenue brisa. El aire comenzó a moverse con violencia, transformándose en una impetuosa ventisca que pronto azotó toda la sala. Ziglom se incorporó a duras penas ya que la intensidad del viento era notable. Sobre el centro del puente colgante apareció un tornado como por ensalmo. Giraba en todas las direcciones, poseído por un ansia destructiva insaciable. El huracán levitó sobre el suelo helado durante unos segundos, tan solo para detenerse a poca distancia del rastreador. Ziglom pudo ver unas formas oscuras girando en el ojo de la tempestad, pero no acertó a adivinar qué eran exactamente. Súbitamente el viento cesó, revelando al legendario ente de hielo. Ante los ojos marrones del arquero se materializó una forma delgada y alargada. El rakozo apenas debía llegarle a la cintura. Su rostro carecía de facciones de ninguna clase, pero parecía estar cubierto de escarcha. Sus manos solo poseían tres dedos, pero esto no le impedía sujetar con firmeza una espada de hielo, que brillaba al reflejar la escasa luz del recinto. 

Laernok chilló con una voz aguda, haciendo que el suelo temblase con violencia. Levantó su espada y apuntó con ella al corazón de Ziglom. El arquero desenvainó su hoja, que emitió aquel sonido tan característico. Agarró con fuerza la empuñadura. ¿Sería capaz de aguantar el impacto? Laernok no lanzó un golpe contra él, sino que emitió de nuevo un chillido. De la punta del arma del ente brotó un hilo de hielo. Ziglom solo llegó a abrir la boca, a causa de la sorpresa. No tuvo tiempo de reaccionar. Fue herido en las costillas. Una espita de hielo había quedado clavada en su cuerpo, produciéndole un fuerte dolor. La sangre manaba abundantemente, tiñendo el suelo de rojo. 

El dolor fue en aumento, de modo que el arquero temió haberse fracturado un par de costillas. Movió su espada de hierro de abajo a arriba, intentando golpear al ser en el cuello. Laernok lo esquivó sin esfuerzo aparente y volvió a herir al rakozo, esta vez en el pecho. Ziglom vomitó sangre, y a punto estuvo de caer sobre el hielo, pues la vista se le nublaba por segundos. Recordó entonces las palabras de Wärmo. «Son seres elementales. Cada uno de ellos es vulnerable al opuesto». El arquero apretó los puños con rabia, pues su antorcha yacía inerte sobre la rampa. ¿Demasiado lejos? Se giró con rapidez y corrió hacia el foso. Laernok gruño y saltó sobre él, agarrándolo por la cintura y arrojándolo sobre el escarchado terreno. Ahora sí intentó ensartarlo con su arma, pero se zafó de su abrazo mortal, y se deslizó por debajo de sus piernas. Utilizando las suyas empujó al guardián al foso lleno de estacas, sobre el que cayó emitiendo un ruido sordo. 

Laernok gimió de dolor. Su cuerpo estaba totalmente atravesado por las varas heladas. Intentó incorporarse sin éxito, ya que estaba fuertemente fijado a ellas. Ziglom miró hacia la rampa. La tea estaba allí, al final de la misma, fuera de su alcance. El arquero negó con la cabeza. Estaba empapada por el hielo, de nada le serviría, aunque pudiese recuperarla.

De pronto tuvo una idea. Se despojo de su jubón. Estaba empapado, no así la delgada camisola que llevaba debajo. Tuvo que arrancarse la espita de hielo, y al hacerlo salió de su garganta un desgarrador grito que se mezcló con los lamentos del guardián. De su cinto sacó la yesca y el pedernal y se lo mostró a Laernok. El rostro helado del ente permaneció inmutable. Ziglom depositó el jubón en el suelo y encima del mismo el blusón. Comenzó a frotar los pequeños artilugios metálicos. Varias chispas saltaron sobre sus prendas, pero no sucedió lo que esperaba. No obstante, no cejó en su empeño. No en pocas ocasiones había hecho fuego en condiciones incluso más adversas. Finalmente tuvo éxito. La prenda comenzó a arder y pronto envolvió al jubón con unas llamas rojizas. Fue entonces cuando Laernok comenzó a mostrarse inquieto de veras. El terreno helado temblaba a causa del denuedo vigor del elemental. El arquero lo observó con las órbitas de los ojos desencajadas, sobrecogido por la terrible fuerza que poseía el guardián. No obstante, la trampa se había cerrado como un cepo herrumbroso sobre un glotón carroñero. 

La frustración se hizo dueña de Laernok, indignado de que una presa tan pequeña lo tuviese arrinconado como a un simple majadero. Bramó con furia, y toda la cámara pareció aullar de agonía junto a él. Quiso utilizar su espada a modo de palanca, pero no tenía sitio donde apoyarla. Ziglom arrojó sus ropas ígneas al ente de hielo, que bramó dominado por una furia incontenible. El guardián se sacudía mediante espasmos, tratando de apagar el fuego que lo envolvía. Sus terribles alaridos obligaron al rakozo a taparse los oídos con las manos. Resultaba difícil de creer para el arquero que una llama tan exigua pudiera someter a un ser tan poderoso. 

«Se trata de magia ancestral» había afirmado Wärmo. Por cada elemento había un opuesto. A cada fuerza se le oponía una igual de admirable. Hielo y fuego. Orden y caos. Cada enigma en el universo tenía una contrapartida. Comprendió entonces que el nigromante representaba a la oscuridad, y alguien debía tomar el manto de la luz. Suspiró con una sombra de tristeza en su corazón, al evocar el rostro de su querido amigo Khallim. Ahora la responsabilidad era suya. El alma de Mayla estaba también poblada de sombras. No tenía elección. Debía matar al taimado yakheriam. Costara lo que costase. Finalmente cerró los puños, y rezó a Makhal para que le otorgase fuerzas, aunque sabía que este no podía escucharle. Laernok comenzó a deshacerse ante sus ojos mientras gemía ruidosamente, lanzando maldiciones en un extraño lenguaje. Lo único que quedó de él fue un pequeño depósito de agua.
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El guardián del aire

Aruk pasó sus entumecidos dedos por su melena rizada. Era un gesto que repetía cuando los nervios la atenazaban. Cerró sus hermosos ojos negros e imaginó que se encontraba en su confortable poblado. Añoraba su infancia, donde todo era mucho más sencillo. Miró el reverso de la puerta broncínea con interés. Estaba lleno de pequeñas marcas. Las examinó acariciándolas con suavidad. Parecían ser marcas de uñas. Tal vez de algún condenado a muerte. Sin duda la desesperación se había apoderado de algunos de ellos y habían pugnado sin éxito por la libertad. La libertad. 

Aruk pensó en aquella palabra con una sonrisa. Consideraba aquel concepto como una quimera. Una absurda pretensión. El mundo estaba sujeto a una serie de normas. Las pautas implicaban una rigidez que conducía al sometimiento. Quebrantarlas conllevaba más sufrimiento que placer. Keryan pertenecía a los dioses. De entre todos ellos, el más digno de reclamar su trono era Tlakot, el destructor. Los wrackös lo habían adorado desde hacía siglos, y en el día de su retorno gobernarían a su lado. Sentía ahora una reconfortante paz. El miedo que había experimentado tras verse rodeada por la muerte había desaparecido. 

Los Grukimyhu, los demonios blancos, nunca lo comprenderían. Solo pensaban en ellos mismos. Eran débiles y egoístas. No sabían aceptar la grandeza del destino y a menudo eran taimados y crueles. La bella nativa podía atestiguarlo. La razón por la que conocía la lengua del hombre blanco era porque había vivido con ellos durante más de cinco años. Aruk pensó en aquellos días con rabia. Fue secuestrada cuando contaba apenas con ocho años. Tras ese lustro de penurias y vejaciones logró huir y volvió a su tierra natal. En aquel tiempo fue desarrollando un creciente interés por los dioses. Catalogó el comportamiento de los clérigos de apático y deleznable. Solo percibió una sumisión sin propósito, lo que le resultó del todo incomprensible. Tan solo esperaban ayuda incondicional para sobrevivir a sus miserias cotidianas. ¿Dónde quedaba la gloria del sacrificio? Aruk comprendió al viejo Kokloth. Había sometido su voluntad al miedo a la muerte y había dado la espalda a su herencia como wrackö. La luchadora pasó su mano por la sien como meditando sus próximas acciones.

Era el momento de hacer lo correcto.

Con una profunda determinación dibujada en sus delgadas facciones continuó por el angosto corredor. La vía descendía abruptamente, de modo que la luchadora avanzaba con sumo cuidado, pues no quería caer por la pronunciada pendiente. Sus pequeñas manos se aferraban a la rugosa pared de granito. Algunas de las piezas estaban flojas y parecían a punto de desprenderse. Aruk las miró con desconfianza, ya que tenían un tamaño considerable. Un manto de oscuridad envolvía el pasadizo. Una cubierta tan turbia que la luz de su antorcha apenas le servía de algo. A medida que iba descendiendo pudo percibir cómo la humedad iba en aumento. Lo notaba principalmente en sus pulmones, pues le costaba respirar con normalidad. Necesitaba aire. Como respuesta a sus ruegos percibió una ráfaga de viento que acarició sus cabellos con cierta vehemencia. Precipitó sus pasos en su dirección hasta que encontró una gran estructura. Parecía una especie de tubo de magníficas dimensiones. Se dirigía hacia el sur. La negrura continuaba predominándolo todo, así que no pudo ver ni su interior ni a dónde se dirigía. 

Lo que sí percibió fue una refrescante brisa que la reconfortó de inmediato. Una fuerte incertidumbre hizo presa en la wrackö. Se le ocurrió que tal vez el conducto conduciría a una especie de precipicio. Tal vez el aire ascendiese desde allí, de algún modo. No obstante, decidió continuar. ¿Qué alternativa tenía? Ninguna bifurcación había aparecido ante sus ojos, y tan solo quedaba volver atrás. Debía continuar. Dejó la antorcha en el suelo, sabedora de que no iba a poder llevarla consigo.

Se introdujo con cuidado en la estructura. Las paredes eran lisas como el mar en calma, y aunque buscó algún asidero donde poder agarrarse, fue en vano. Se precipitó por el camino al tiempo que gritaba de terror. Su cuerpo adquirió una velocidad imposible. Aruk temía que su corazón no soportaría la tensión, y por ello puso sus manos sobre el pecho, como si al hacerlo pudiera disminuir su frecuencia. La fuerza del viento fue en aumento, alzando a la wrackö por los aires, de modo que casi se golpea la cabeza con la parte superior del conducto. En lugar de atemorizarla, una euforia incontenible se apoderó de la mujer, que comenzó a lanzar gritos de júbilo. La wrackö no supo precisar cuánto tiempo pasó de esta forma. Estaba totalmente desorientada. La fuerte ventisca la envolvía por completo. Aruk asumió que la sensación que experimentaban las grandes águilas de las montañas no habría de ser diferente a lo que estaba experimentando. De pronto el aire cesó de empujarla. Abrió los ojos. Se vio a sí misma cayendo sobre otro cilindro situado a doscientos metros por debajo.

—Tlakot me asista —farfulló casi sin habla.

Cayó como una piedra en dirección a la abertura. Volvió a lanzar unos estridentes gritos de terror. Su voz resonó en la oscuridad de la cámara como si de un trueno se tratase. Tuvo el tiempo justo de abrazarse a sí misma, con la finalidad de ocupar el menor espacio posible. A duras penas entró por el tubo, golpeándose el brazo izquierdo. En esta ocasión el grito no fue de terror, sino de dolor. Se había partido el brazo por la mitad. Agarró el miembro con su mano derecha, mientras apretaba los dientes para combatir el dolor que sentía. De nuevo el aire la zarandeó de un lado para otro, pero esta vez no experimentó ninguna grata sensación. Cerró los ojos y esperó lo que creía su final: incrustarse contra la fría roca, quedando reducida a una masa amorfa. Cuando volvió a abrir los ojos lo que vio hizo que se le encogiese el corazón. Su cuerpo flotaba en el aire suspendido, como si estuviera preso de alguna fuerza ignota. Atrás estaba el cilindro que parecía haberla escupido, como si fuese un vulgar desecho. 

Se hallaba sobre una estancia circular. Justo debajo de ella había un dolmen conformado por grandes rocas grises, muy similar al que había cerca de su aldea. Rodeándolo había numerosos postes de madera podrida. El lento transcurrir del tiempo había hecho mella en ella. Restos de esqueletos amarillentos yacían colgados, dibujándose en las calaveras expresiones de lo más siniestras. Aruk comprendió entonces que había llegado a la guarida del guardián. Un escalofrío recorrió su cuerpo al darse cuenta que el ente había estado con ella, tocándola y conduciéndola por los fríos conductos. No en vano se trataba del guardián del aire, Eolot. Aruk deseó descender junto al dolmen. Inmediatamente el ente la depositó junto a la estructura de piedra. El corazón de la mujer latía con fuerza, pero ya no a causa de miedo, sino de la emoción. Sin duda era afortunada. Pensó en el chamán del poblado. Moriría de envidia si llegase a enterarse de esto. ¡Estaba junto a uno de los hijos de Tlakot! La luchadora lamentó no poder verle, ya que Eolot carecía de forma visible. Decían los sacerdotes del dios del mal que era el vástago más poderoso pues era escurridizo y podía viajar donde quisiera. Someterlo era una tarea ardua, pues era necesario sepultarlo bajo tierra 

Aruk se movió alrededor del túmulo, esperando que la criatura la atacase. De algún modo su fe en el maligno la protegía. Había gran número de runas impresas en la roca, pero no eran doradas como las del monumento de Miglor, sino rojas. Lamentó profundamente no conocer su significado. Sintió un profundo escalofrío recorriendo su ser cuando las acarició con la punta de sus dedos. Después miró en todas direcciones tratando de adivinar dónde se encontraba Eolot. Una suave brisa acarició su cabello rizado a la altura de la nuca, revelando el paradero del guardián.

—Debes partir sin tardanza —dijo sin vacilar—. La joya debe volver a nuestro padre.

Un lastimero gemido penetró en sus oídos. La voz de Eolot era similar al aullido de un lobo. Las palabras procedían de una extraña lengua, y Aruk no las comprendió. No necesitaba hacerlo para saber lo que iba a ocurrir a continuación. Sabía que ningún mortal podía penetrar en estos sagrados salones y conservar la vida. El consagrado deber del guardián era el de llevar otra alma al inframundo en el que reinaba su creador. Tan solo deseó que su muerte sirviera para el advenimiento del oscuro. Sus pensamientos se desviaron por un segundo hacia Sybeth y Eulex. La muchacha le inspiró lastima. Apenas era una niña y no tenía duda de que una muerte horrible la aguardaba. Sonrío al evocar la imagen del sacerdote. Al fin y al cabo, eran al mismo tiempo similares y opuestos. Eulex representaba la luz y ella la oscuridad. El sometimiento del clérigo le proporcionaba un placer casi sensual, y con esta sensación en su cerebro notó cómo gran cantidad de aire penetraba en sus pulmones. Instantes después todo su cuerpo estalló en una dolorosa explosión de sangre, que tiño la vieja roca de rojo.
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El aullido de la muerte

Sybeth tenía tanto miedo que se clavó las uñas en el brazo para no gritar. Intentó hablar con el sacerdote en numerosas ocasiones, pero Eulex hizo caso omiso en todas ellas. Avanzaba como uno de los espectros de la ciudad. Su rostro sin duda tenía la misma tonalidad. Sudaba copiosamente, y su semblante parecía sometido a un dolor indescriptible. Sybeth observó atónita cómo el cabello oscuro de Eulex se tornaba gris por momentos. Miró a la joya que el clérigo sostenía con fuerza entre sus manos. Ahora que volvía a estar completa, su poder iba creciendo a cada segundo que pasaba. Un escalofrío recorrió el cuerpo de la muchacha. ¿Cómo iban a lograr su propósito? La joven se acariciaba sus cabellos del color del fuego, intentando aplacar sus nervios de esta manera. Avanzaron a trompicones por la sala de las columnas. Las antorchas continuaban crepitando con lentitud y tal era su desazón, que el sonido de las teas consumiéndose le pareció siniestro. Lanzó una maldición impropia de ella. Ambos habían alcanzado el principio del gran salón. Eulex se había detenido junto a la pared, sin articular palabra alguna. Sus ojos estaban fijos en el suelo, pero parecía estar muy lejos de allí. La joven miró hacia arriba. La pared tenía unos cinco metros de altura. La examinó con cuidado. Trepar por ella no le supondría demasiado problema. Pero, ¿y Eulex? Su supervivencia era vital. Debían llegar hasta la cámara de los relieves. Aquello les llevaría cierto tiempo. Precisamente de lo que carecían.

—¡Eulex! —gritó la joven zarandeándole con violencia. El sacerdote finalmente levantó la mirada del suelo y miró a la sathena. Su expresión era horrible. Parecía soportar toda la tensión del mundo bajo sus hombros. Sybeth dedujo sin duda que así era—. Debes subirte a mis hombros. Te ayudare a encaramarte al saliente.

—No creo que pueda hacerlo —jadeó Eulex desviando la mirada—. Apenas tengo fuerzas para sostenerme en pie. La alhaja es demasiado poderosa para alguien como yo.

—No tienes alternativa —sentenció Sybeth agarrando al religioso por el hombro—. No la tenemos. Sabes mejor que yo qué ocurrirá si fracasas.

Eulex asintió débilmente. Sabía que la joven tenía razón. Pero también podía sentir cómo su voluntad flaqueaba. Estaba perdiendo la batalla contra el alma del verdugo. Era demasiado poderoso. Cerró los ojos buscando encontrar un momento de respiro. No lo encontró. «Lleva la joya a Tlakot. Llévala a su señor». Aquellas palabras continuaban martilleando su embotado cerebro sin proporcionarle descanso alguno. Sabía que moriría en la vil Nigrüth. La cuestión era cómo hacerlo. Se acercó a la joven. Ella le sonrío, tratando de infundirle valor. Depositó la joya maldita en uno de los bolsillos de su túnica. Se encaramó a la espalda de la muchacha, que se dobló a causa del peso del sacerdote, a pesar de que este era bastante delgado. Sybeth apretó los dientes y trató de resistir con la entereza suficiente. Notó una fuerte presión sobre sus hombros, que aguantó a duras penas. Se puso de puntillas esforzándose en facilitar al sacerdote su escalada. 

Eulex extendió los brazos, pero no fue capaz de asir el borde del saliente. Saltó hacia arriba y con la punta de los dedos rozó la vieja y fría roca. Se agarró a ella con desesperación y trató de encaramarse sobre el resalto. Sybeth le ayudó desde abajo, empujándolo por los pies con fuerza, de modo que finalmente alcanzó la protuberancia, aunque se quedó sin resuello debido al esfuerzo. Sybeth extendió los brazos y se agarró a una pequeña roca que había en medio del escarpado muro. Con destreza se adhirió a la pared como si fuera una araña, y desde allí alcanzó la mano que Eulex le tendía. 

El sacerdote volvió a su habitual mutismo una vez que recuperó la joya del bolsillo de su túnica. Sybeth se preguntó si no hubiera sido mejor dejarla dentro del mismo. Comenzaron a arrastrarse por el corredor. De nuevo vinieron a la memoria de la sathena unos extraños pensamientos. ¿Qué recuerdos podían estar luchando por emerger de las profundidades de su dañada memoria? Esta vez, ante la inminencia de la muerte, deseó poder recordar.

Eulex avanzaba delante de ella con suma torpeza. Sybeth no estaba segura si se debía a la acción de la joya o simplemente a la ineptitud del clérigo. Los pies del religioso resbalaban continuamente a lo largo del espacio angosto, de modo que el avance era casi imperceptible para ella. Apenas había margen entre su espalda y la roca. Una fuerte sensación de claustrofobia hizo presa de la ladrona, atenazándola por completo. Notó entonces cómo sus cabellos carmesíes se movían, mecidos por una brisa refrescante. ¿De dónde podría venir? Cuando atravesaron este pasaje con anterioridad no notaron nada similar. 

Una sensación tenebrosa se apoderó por completo de su ser, y comprendió que estaban en grave peligro. Agarró a Eulex por los tobillos, y lo empujó hacia delante. El clérigo protestó al sentir la fuerte presión sobre sus extremidades, pero no llegó a articular palabra alguna. La joya maldita brillaba emitiendo fuertes destellos de luz negra. En la mente del clérigo podían oírse claramente unas palabras siniestras. «Mátala. Eolot. Mata a esa ramera». 

Un estremecedor sonido llenó sus tímpanos, haciéndoles estremecer. Parecía un lamento procedente de ultratumba. Eulex trató de aislar la lúgubre voz del verdugo, pero continuaba martilleándole el cerebro incesantemente. Cerca de él se encontraba el pozo por el que habían descendido hacía unas horas. En lo alto del mismo encontraría los relieves del templo. Pondría fin a todo esto, con la ayuda de Fatherkus. No obstante, se percató al instante que la criatura que les acechaba jamás lo permitiría. Estaba tan cerca y a la vez tan lejos...

Sybeth notó una ráfaga de fuerte viento que la envolvía y la alzaba con violencia. La vieja roca se incrustó en su espalda y en su cuello, causándole un fuerte dolor. La muerte la abrazaba con ímpetu, y la ladrona no sabía qué podía hacer para desembarazarse de su abrazo. Continuó recibiendo fuertes golpes en la cabeza. Su visión comenzó a nublarse, y percibió cómo la consciencia la abandonaba. Apenas pudo ver a Eulex alcanzar la base del pozo. Si de algún modo pudiera salvaguardar la vida del sacerdote...

Un fragmento de roca se desprendió del techo, revelando una profunda grieta en la estructura. Con sus últimas fuerzas agarró la piedra con ambas manos y golpeó repetidamente en la hendidura. La tierra comenzó a temblar de forma alarmante. Eolot gimió con desesperación, pues notó cómo la milenaria roca se estremecía violentamente. Penetró en los pulmones de Sybeth, y desde allí expandió su poder por todo el cuerpo de la joven.

 —¡Aléjate de mí! —vociferó Sybeth con furia.

La vida se le escapaba literalmente por los poros. Unas furtivas lágrimas brotaron de sus melancólicos ojos, cubriendo su corazón de tristeza. No cumpliría sus sueños, pues su destino era morir en un tormento de dolor indescriptible. No conocería el amor, y en sus últimos momentos de vida, se arrepintió de no haberle confesado a Khallim lo que sentía por él. Trató de consolarse con que él lo sabía. Debía saberlo. Era algo tan evidente…

Padecía un dolor atroz, mientras todos los huesos del cuerpo se le doblaban a causa del pérfido elemental. Notó cómo se desvanecía, perdiendo todo asidero con el mundo real. Entonces volvieron, en unos mágicos e interminables segundos, todos sus recuerdos perdidos. Vio a sus padres, cariñosos mercaderes de figuras de madera talladas, viajando por las ciudades meridionales de Plygunth, esforzándose por llevar una vida digna. Una radiante sonrisa iluminaba sus rostros cada vez que la miraban y la acunaban con un amor inconmensurable. Creció feliz, mientras aprendía el oficio de sus padres y rodeada de amigos en cada ciudad del viejo mundo. 

El llanto de Sybeth se tornó incontrolable. Había pasado los dos últimos años en una anodina ignorancia, pensando que fue abandonada y repudiada, ocasionando la terrible desolación que sentía en su interior. La amaban tanto que dieron su vida por ella. En las escarpadas montañas Jernsöth encontraron la muerte devorados por una famélica jauría de lobos connires. Lucharon con denuedo, y gracias a su abnegación salvaron la vida de su amada hija a costa de la suya propia. La pusieron a salvo con su último aliento. 

La hermosa chica de los cabellos de fuego, que fue amada toda su vida por sus dos familias, no podía fallar. Se lo debía a aquellos que tanto amor le habían entregado. Con el último hilo de vida que atesoraba, antes de partir a reunirse con sus seres queridos, tuvo tiempo de atestar un golpe fatal a la fisura. Instantes después todo se vino abajo. El cuerpo de la sathena estalló en mil pedazos. Su sangre salpicó las vestiduras de Eulex, que observaba la dramática imagen junto al pozo. Eolot se abalanzó hacia delante, pues olía el aroma de la libertad. Eulex cerró los ojos esperando una muerte rápida, mas esta no llegó. La roca transformó el estrecho pasadizo en una tumba, donde el último de los hijos de Tlakot encontró sepultura.
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El reencuentro

Wärmo cerró la puerta con suma cautela. Le pareció que lo más adecuado era el silencio, aunque solo fuera por sentirse más seguro. Sin duda, el ánima del verdugo ya habría percibido la caída de Tifgor, así que sin duda le estaría esperando. ¿O tal vez no? Su maestro y él discrepaban en este asunto, pues tenían diferentes teorías al respecto. Xuork sostenía que el alma del verdugo de Nigrüth nunca llegó realmente a ser poseída por la joya. De ser así el portal al inframundo hubiera sido abierto y el dios del mal hubiera penetrado en Keryan. Aseguraba que el ente del sacerdote de Tlakot aún permanecía en sus aposentos. Wärmo creía que el rito había sido interrumpido, y por tanto no había peligro que el alma oscura del diácono le aguardase dispuesta a devorar su propia alma. El yakheriam creía firmemente que estaba atrapada en la joya. El testimonio de Kokloth y la lucha de Eulex eran prueba de ello. 

Sus pensamientos se dirigieron al enjuto clérigo de Fatherkus. Cuando encontró al grupo hacía ya dos años no tenía grandes esperanzas puestas en ninguno de ellos. Llegó a considerar buscarse otros peones, pero la llegada del sacerdote lo cambió todo. Había en él algo más que una tediosa palabrería. Podía ver a un hombrecillo cobarde, pero al mismo tiempo adivinó en él una profunda determinación. Warmo creía firmemente que si se encontraba entre la espada y la pared encontraría el coraje necesario para hacer lo adecuado. Consideró matar al resto en numerosas ocasiones, pero finalmente decidió que manipularles sería más sencillo... y menos humillante. No quería desperdiciar su poder con ellos, y desde luego que no iba a mancharse las manos de sangre. Cuando asesinó a sus progenitores se confabuló para no efectuar jamás una acción tan poco digna de su condición. 

¿Sería capaz Eulex de aguantar la voz del malévolo ente en su cerebro? Wärmo albergaba serias dudas al respecto. Para el mago lo importante no era que lo soportara indefinidamente, sino que lo hiciera durante el tiempo suficiente. Una vez que tuviera los pergaminos en su poder, por lo que a él concernía podía irse todo al infierno.

El arcano examinó el rellano de la gran sala. Frente a la puerta por la que había irrumpido había una estatua de gran tamaño. Los dedos del nigromante la acariciaron con suavidad. Era de bronce, como la mayoría de las esculturas de la vetusta Nigrüth. Se trataba de otra representación del maligno Tlakot. Aparecía portando un hacha de doble filo que alzaba por encima de un yelmo adornado con dos cuernos de inmensas dimensiones. El cuerpo de la estatua era algo desproporcionado. Los brazos y las piernas eran demasiado pequeños con relación al torso y al casco. Aquella disposición le pareció algo absurda, pero no dedicó mucho tiempo a considerar los motivos del artista. Al fin y al cabo, hacía muchos siglos que había muerto. La postura de la figura sí que le hizo pensar en algo. ¿Qué cantidad de wrackös habían caído bajo el hacha del sumo sacerdote? Estaba seguro de que el adalid había disfrutado separando las cabezas de los entumecidos cuerpos. Imaginó el éxtasis que había experimentado simulando ser el propio Tlakot. El nigromante escupió en el suelo. Se encontraba algo turbado. No supo discernir si envidiaba la obra del prelado o si la aborrecía completamente. Una atmósfera maligna envolvía toda la ciudad y este salón en particular. El yakheriam apretó los puños con el fin de infundirse confianza. Nada iba a detenerle ahora.

A la izquierda del monumento nacían unas escaleras de gran tamaño que descendían a un piso inferior de grandes dimensiones. Había otras tres escaleras idénticas a estas procedentes de los otros puntos cardinales. Todas conducían a un vestíbulo adornado por una gran alfombra escarlata. Junto a la moqueta había desparramados por el suelo gran cantidad de cráneos. Brillaban de forma extraña, y daba la impresión que alguien se había molestado en limpiarlos y pulirlos con cera. Se amonestó mentalmente por tan estúpida ocurrencia. Debía haber miles de razones más plausibles que aquella. 

Las cuatro arterias convergían sobre una monumental figura con forma triangular. Parecía hecha de cristal, pero en cualquier caso no de uno corriente. Demasiado tosco y abultado. Imaginó que debía resultar sumamente complicado causarle cualquier tipo de daño. Una fina sombra envolvía a la figura geométrica, de modo que no podía verla al detalle desde dónde se encontraba. No obstante, pudo comprobar que tenía numerosas inscripciones en su superficie. «Seguro que son runas», pensó sin titubear. 

El nigromante comenzó a bajar por las escalinatas de granito, apoyándose en su cayado. Una fibra de su memoria se encendió a medida que se acercaba a aquella figura. Los antiguos la denominaban pirámide. Creían que aquella estructura contenía la energía mágica y sagrada de forma admirable, y por ello era ideal para los ritos dimensiónales. Xuork le había hablado de ellos en algunas ocasiones. Se trataba de unas ceremonias efectuadas por los sacerdotes de la antigüedad. En ellas los acólitos se afanaban en abrir unos pórticos por medio de los cuales sus dioses pudieran penetrar en Keryan y someterla a su antojo. Era una ciencia misteriosa y difícil de comprender. Si los ritos se realizaban de forma equivocada el invocador moría de manera horrible en el acto. O peor aún, se veían transportados a otro mundo donde sufrían un eterno tormento a manos de criaturas ignotas. 

Los sacerdotes oscuros se percataron que nunca podrían conseguir sus propósitos por sí mismos. Por ello corrompieron a algunos nigromantes para que les ayudaran bajo la promesa de recibir un gran poder. Los malévolos hechiceros les mostraron el poder del cosmos, de donde obtienen su fuerza. Para abrir las puertas de otros mundos, las estrellas debían estar en una posición determinada. Por esta razón no tenían éxito. La alineación de los astros no se repetía hasta pasadas muchas centurias. Solo los hechiceros más poderosos podían abrir portales oscuros utilizando sacrificios humanos. Los acólitos de los dioses del mal no confiaban en absoluto en los hechiceros, por lo que les pidieron que les fabricasen artefactos mágicos lo suficiente poderosos como para realizar ellos mismos los rituales. El trato se selló para regocijo de ambos. 

Los hechiceros obtuvieron un país propio donde proseguir con sus estudios y experimentos sin ser molestados, y a partir de aquel momento se refugiaron en lúgubres torres de ébano. Numerosos ingenios fueron construidos por las diestras manos de los hechiceros. De ellos se sabe muy poco. Algunos sostienen que muchos diáconos fueron engañados por los nigromantes, pues estos eran conocedores del peligro que entrañaba la apertura de los pórticos. Aunque algunos simpatizaban con los dioses del mal, la mayoría temía su entrada en el mundo. Estaban seguros de que las deidades maléficas o bien destruirían Keryan o les someterían bajo su implacable yugo, convirtiéndolos en sus sirvientes. La joya-alma de Nigrüth era uno de los pocos artilugios que se consideraban fidedignos. Su creador fue el fundador de la secta oscura de los Kurgoenen, cuyo nombre ha caído en el olvido. Wärmo pensaba que los pergaminos que buscaba habían pertenecido al nigromante maldito, y de algún modo los había dejado allí. Por eso estaba seguro de encontrarlos en las habitaciones del dios. Solo tenía que averiguar cómo entrar en ellas.

Un fuerte portazo lo sacó de su mutismo. El sonido provenía del este. Sus ojos negros escudriñaron aquella dirección. Lo que vio le llenó de asombro. Por unos segundos consideró si lo que estaba viendo era real o producto de alguna elaborada ilusión con la intención de confundirlo. Allá arriba, con la cabeza cubierta de sangre seca, estaba la diestra asesina. Su aspecto era lamentable. Arrastraba la pierna izquierda sobre el suelo, y se ayudaba de la mellada espada para caminar. Sus ojos azules parecían desprovistos de vida, y al yakheriam le pareció que perdían su color y se volvían grises, lo que achacó a un efecto óptico. Su belleza se había marchitado, pero mantenía su gesto desafiante, propio del carácter indómito que la definía. 

Cuando vio al nigromante su expresión se tornó frenética, y lo señaló con la punta del arma. Pasó junto a una escultura idéntica a la de la puerta del hechicero sin apenas mirarla dos veces. Bajó los escalones torpemente, y a estuvo a punto de caer escaleras abajo en dos ocasiones. Ambos continuaron caminando por la alfombra escarlata, aunque Wärmo notó cómo la mirada de la asesina se desviaba continuamente a las lustrosas calaveras. Mayla alcanzó al hechicero junto a la pirámide de cristal. El nigromante apenas la miró a la cara, pues estaba absorto examinando la simbología de los relieves. Las runas eran doradas, y brillaban con intensidad sobre el fondo blanco.

—Dame una sola razón para no matarte —le amenazó Mayla colocando la punta de su hoja bajo el mentón de Wärmo.

—¿De veras crees que puedes hacerlo? —se burló Wärmo mientras sus ojos continuaban inspeccionando las runas de la pirámide.

—Si ella no puede, yo sí —alegó una voz familiar procedente de la puerta oeste. 

 Wärmo giró la cabeza, pues tenía curiosidad por el aspecto del rastreador. Ziglom tenía algunas heridas, pero ofrecía un aspecto más entero que el de la logahumna. Tenía en sus manos el arco corto que había cogido en la sala de armas, con una flecha lista para ser lanzada. El hechicero vaciló al encontrarse con una situación que no esperaba.

—Me sorprende veros con vida —admitió finalmente—. Supongo que os he subestimado.

—¿Tu plan era que muriéramos? —cuestionó Mayla, mientras le amenazaba con la espada.

—En realidad no —refirió Wärmo con tranquilidad—. Que hayáis sobrevivido favorece a mis planes. Todo lo que os revelé era cierto. Debíamos ganar tiempo para Eulex.

—¿Qué habrá sido de Aruk? —preguntó Ziglom

—Lo ignoro, arquero —contestó el mago—. Ella se debatía en un conflicto interno. No me sorprendería su suicidio.

—Entonces Eulex y Sybeth se encuentran en grave peligro —afirmó Mayla con la voz teñida de desasosiego. Wärmo y Ziglom la miraron con extrañeza. Ninguno la había creído capaz de sentir compasión por nadie.

—Deberíamos volver de inmediato —sugirió Ziglom tensando con fuerza la cuerda del arco. Su mirada era resuelta, e iba dirigida al nigromante.

 —Has perdido tu escaso juicio, rakozo —le dijo el hechicero mirándolo con frialdad.

—Harás lo que dice —ordenó Mayla pinchándole con la punta de su arma. El nigromante sintió una pequeña punzada en el cuello, y pudo notar cómo una gota de sangre se deslizaba por la herrumbrosa espada. Miró a la asesina de soslayo, y pensó en que podía matar a uno de ellos, pero no a los dos.

—No pienso moverme de aquí —sentenció el yakheriam—. Mi búsqueda casi está completa. No comprendéis la importancia de esos pergaminos. Tan solo sois unos necios.

—Necesitamos tu magia —farfulló Ziglom con ira. Sus pensamientos se dirigieron hacía la joven pelirroja, su hermana en el corazón—. No pienso arriesgarme de nuevo. Hay demasiado en juego. 

Wärmo apretó los puños, clavando sus largas uñas negras en su piel blanquecina. Miró con furia al arquero, y en ese instante se confabuló para acabar con su vida y con la de la asesina. Entornó los ojos, adoptando una expresión sádica, que hizo estremecer a sus compañeros. Finalmente decidió buscar un momento mejor. Reconoció que le llevaban demasiada ventaja. Su rostro recuperó su estoicismo habitual, y una máscara de indiferencia adornó sus demacradas facciones. Se asemejaba más a una estatua de mármol que a un ser humano.

—Está bien —accedió el nigromante—. Tan solo os pido unos momentos más. Estoy a punto de desentrañar el significado de las runas.

—De acuerdo —consintió Mayla de mala gana—. Siempre que no tardes demasiado.

Los ojos de ébano del mago continuaron descifrando el mensaje de la pirámide de vidrio. Había dos símbolos que le presentaban leves dudas, pero tras permanecer unos minutos en absoluto silencio recordó su significado. Sentía sobre su espalda las inquisitivas miradas de Ziglom y Mayla. La espada de la mercenaria seguía situada bajo su cuello, y por ello le costaba mantener la concentración. Una gota de sudor se deslizó por la yugular, mezclándose con la pequeña herida de su cuello. Esto provocó que la logahumna sonriese complacida. Sin embargo, aquella mueca se desdibujó al instante al constatar la total ausencia de temor por parte del taimado hechicero. 

Los ojos índigos de Mayla titubearon y su pulso flaqueó por unos segundos. ¿Acaso no temía a la muerte? Su vida estaba en sus manos. Solo tendría que mover sus brazos un palmo y todo terminaría. Él debía saberlo. Mayla había matado a muchas personas, y jamás había sentido remordimiento por ello. ¿Por qué no acabar con esta horrible pesadilla asesinando al responsable de su infortunio? La logahumna apretó los dientes, dispuesta a dejarse llevar por sus instintos hasta que se topó con la suplicante mirada de Ziglom. Su mirada serena parecía instarle a actuar con cautela. Estaban en grave peligro y aún no debían ajusticiar al maligno nigromante. 

Esa certeza la alcanzó de lleno y sintió tal repugnancia y frustración que se apartó de Wärmo y vomitó sobre el suelo estriado. Cayó de rodillas, y no tuvo fuerzas para levantarse. Yacía en el suelo como una vulgar alimaña, con los ojos llenos de lágrimas amargas. Odiaba admitirlo, pero el arquero tenía razón. No podían matarlo. 
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El pórtico

Ziglom avanzaba por el gran salón, buscando alguna salida alternativa. Se movía con rapidez, impulsado por una profunda desesperación. A cada segundo que pasaba su inquietud iba en aumento, y eso le perjudicaba enormemente. Necesitaba permanecer tranquilo si quería hallar un pasaje oculto. El rastreador se movía con sigilo palpando cada centímetro de roca. Mayla y Wärmo avanzaban detrás del rakozo. La asesina continuaba portando su espada y de cuando en cuando amenazaba al nigromante con ella. El mago la miraba con frialdad, pero sin prestarle demasiada atención. Ziglom bordeó la pirámide de cristal, y se alejó hacia el fondo de la sala. Pasó con cautela junto a la gran estatua, temeroso de que pudiera cobrar vida en cualquier momento y conducirlos al olvido. Wärmo los observaba a ambos con una cínica sonrisa dibujada en su rostro. Temerosos, temblaban a cada paso que daban, incapaces de comprender los prodigios que se sucedían en la ciudad maldita. Ambos no eran más que una burla de su verdadero ser. Un recuerdo perteneciente a un pasado remoto, que no parecían ser capaces de alcanzar por mucho que lo intentaban. 

El arquero quedó cautivado por la magnificencia de la efigie. Un aura de vileza rodeaba a la figura, inspirando una ineludible sumisión. Los dioses de la luz no tenían cabida en este paraje inhóspito. Ziglom se jactaba a menudo de no creer en los dioses, de no necesitarlos para sobrevivir.  No obstante, a medida que se adentraba en la ciudad maldita se persignaba de forma continuada y susurraba vanas oraciones a Makhal, el supremo, deidad a la que sus padres profesaban una fuerte devoción. El recuerdo de su padre volvió a él como por ensalmo. Le había enseñado todo lo que sabía, pero siempre se opuso con vehemencia a que abandonase su hogar en busca de aventuras. Una leve sonrisa afloró en los temblorosos labios del rakozo. Como siempre, su padre tenía razón, aunque lo más probable era que no apreciase la ironía de conocer la situación en la que se encontraba su único hijo. 

Mayla se acercó al rastreador y le apretó en el brazo, sacándole de su mutismo. Los ojos de ambos se encontraron por unos segundos, y por unos momentos se olvidaron de todo el sufrimiento. La luchadora sintió la profunda mirada de Ziglom escrutando su alma, y retrocedió intimidada. Trascendía el deseo, y aquello era algo que no podía comprender, ya que no le había dado más que desprecio e indiferencia desde que se conocieran dos años atrás. Sin embargo, después de yacer con él algo había cambiado en su interior. Los muros que había construido a su alrededor a lo largo de toda su vida estaban resquebrajándose, y todo el horror que les rodeaba le hacía cuestionarse si había cometido un grave error. No obstante, se apresuró a retirar su mano del brazo del arquero y bajó la vista al pavimento. Ninguno de ellos tuvo ánimo para decir alguna cosa. El silencio fue roto por la risa del mago, divertido por el desconcierto de ambos. Había sido testigo de los continuos desplantes de Mayla hacía al arquero y le divertía constatar lo que el miedo podía hacer en el corazón de los seres humanos. Ziglom por fin se apartó de la imponente escultura, aunque no pudo evitar mirar de soslayo a la terrible hacha de batalla que portaba en sus férreas manos. Era un arma formidable sin lugar a dudas, pero levantarla estaba fuera de sus posibilidades. Además, parecía puramente ornamental y no deseaba ponerse en ridículo. Sin poder evitarlo comenzó a reír al imaginarse la estampa. Llevaba mucho tiempo sin hacerlo, y se sintió fenomenal por ello. Sus compañeros lo escrutaron como si hubiese perdido el juicio, pero hizo caso omiso de sus inquisitivas miradas.

Sus manos continuaron examinando el muro de obsidiana con detenimiento, buscando cualquier tipo de mecanismo oculto, pero sin éxito. Sudaba copiosamente a causa del nerviosismo y la fatiga que padecía. Wärmo le advirtió que estaba perdiendo el tiempo, pero el arquero decidió ignorarle. Necesitaba sentirse útil, aunque solo fuese una sensación irreal. Pronto sus manos estuvieron manchadas de negro, debido al polvillo que se desprendía de la destartalada pared, de modo que se veía obligado a limpiárselas en sus propios ropajes. Fue recorriendo la estancia con la respiración entrecortada, aunque de vez en cuando giraba la cabeza para observar a Mayla, que jadeaba con cada paso que daba, al tiempo que se agarraba un costado mientras fruncía el ceño, decidida a no proferir ni el más leve quejido. Había entrado desde hacía algún tiempo en un extraño mutismo, y Ziglom no acertaba a imaginar qué podría pasar por la cabeza de la hermosa guerrera, aunque dadas las circunstancias decidió que no importaba. 

El muro se curvaba en un ángulo concéntrico y rodeaba la estancia como si fuese un brazalete herrumbroso. Unos metros más adelante encontraron algo que les obligó a detenerse. Los ojos del arquero se abrieron de par en par para observar un aterrador cuadro. El marco del mismo era de un color negruzco, y despedía un inquietante olor a podrido. Parecía poseer vida propia, y a Mayla le pareció que se movía ligeramente a un lado cada vez que lo observaban. No obstante, prefirió no decir nada al respecto. Había visto cosas tan extrañas que dudaba de su propio juicio. Wärmo miraba la pintura con curiosidad, y parecía ensimismado con el tenebroso talento del artista. El cuadro representaba un viejo laberinto de gruesos muros de piedra. Las paredes estaban cubiertas de musgo, y gran cantidad de insectos de distintas clases merodeaban por el suelo. En el centro del mismo podía distinguirse un puente de piedra que rodeaba a un pantano lleno de fango. Mayla y Ziglom miraron fijamente a Wärmo en busca de una explicación. El hechicero sonrió con malicia, pero no articuló palabra alguna durante varios minutos. El gesto de Ziglom se endureció por momentos. El yakheriam se comportaba con demasiada calma.

—Debe tratarse de un portal —aclaró Wärmo mirando al arquero.

—¿A otra dimensión? —preguntó Mayla titubeando. Wärmo rio ante la ocurrencia de la asesina. No era una suposición muy original, desde luego.

—¿Es eso lo que te parece? —inquirió Wärmo, sonriendo.

—Responde a su pregunta, maldito seas —le amenazó Ziglom.

—Estás disfrutando con esto, ¿verdad? —Mayla escupió al suelo con la saliva teñida de sangre.

—Vuestra ignorancia me resulta divertida —admitió el mago—. Estáis en mis manos por completo, y eso os exaspera. Os gustaría matarme ahora mismo, pero no os atrevéis a hacerlo. Eso es lo que me hace disfrutar en realidad. Vuestra cobardía. 

Mayla apretó la empuñadura de su espada y se dispuso a enarbolarla contra el nigromante. Su mirada se encontró con la de Ziglom. La del arquero le ordenaba claramente que no lo hiciera. La asesina titubeó, dominada por la ira. ¿Acaso debía acatar las órdenes del arquero? Estuvo a punto de dejarse llevar por sus impulsos y traspasar con su acero al odiado hechicero. El gesto de desaprobación del rakozo la enfurecía. ¿Cuántas veces habría de detenerla su mirada condescendiente? Debería estar más furioso que ella. La melancólica mirada del arquero revelaba una profunda paciencia. «Todavía no», parecía decir. Y tenía razón. Sabía que si lo hacía, morirían con toda seguridad. La mujer se amonestó por su temor a morir. Nunca había albergado ese sentimiento. No temía a la muerte, sino a la idea de hacerlo en este lugar maldito. Su alma se pudriría sin descanso y tal vez su cuerpo cobrase vida como uno de los espectros que les habían acechado en las calles de la ciudadela. Acabó por bajar la mano y desvió la mirada hacia atrás, pues no quería que ninguno de sus compañeros viera su expresión aterrada.

—Tan solo es otro lugar de esta maldita ciudad de muerte —concluyó Mayla con voz temblorosa.

—Así es, asesina —asintió Wärmo—. La única salida de esta sala.

—¿Qué hay de la pirámide? —preguntó Ziglom. El arcano dio un respingo que no pasó inadvertido para ninguno de los tres.

—Conduce a los aposentos del sumo sacerdote —anunció Wärmo tratando de no dar demasiadas explicaciones.

—Necesitas la joya, ¿no es cierto? —cuestionó Mayla—. No es por nuestras amenazas por lo que has accedido a buscar a los otros.

—Así es, logahumna —reconoció el yakheriam—. Un contratiempo inesperado.

—¿Qué hay respecto a este cuadro? —curioseó Ziglom.

—No hay mucho que yo pueda hacer para abrir el pórtico —explicó Wärmo—. Se abrirá cuando su creador lo desee.

—¿Su creador? —interpeló Mayla extrañada—. Debe haber muerto hace más de mil años...

—Eso no importa en este lugar —replicó mirando de soslayo la gran pirámide.

—¿Y si no quiere que salgamos de aquí? —Ziglom agarró a Wärmo por el pecho. El mago miró al arquero con desprecio, pero no hizo nada por desembarazarse del contacto del rakozo. Esperó unos segundos a que el arquero se calmase. Cuando lo hizo, soltó al joven hechicero.

—Su propósito no es otro que ese —contestó al fin Wärmo. Como respuesta a su afirmación la imagen del cuadro comenzó a fluctuar como las aguas de un río—. Debemos partir. Él nos está esperando.

—¿Él? —preguntó Mayla azorada—. ¿A quién te refieres? ¿Al verdugo?

—En absoluto —negó el nigromante—. A Kokloth.
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El laberinto de Glokor

Una fuerte sensación opresiva rodeaba los corazones de Ziglom y Mayla. Wärmo, por el contrario, conservaba una mirada serena. El nigromante no temía atravesar el pórtico. Sabía que nada les sucedería. Ziglom no confiaba en el hechicero, y Mayla aún menos. Una mirada cargada de aspereza les sacó de su letargo, y por fin se dispusieron a atravesar el acceso. El arquero introdujo una de sus manos en la ondulante superficie. Una sensación extraña envolvió sus sentidos. Le pareció estar acariciando algún tipo de sustancia viscosa. El tacto era de lo más desagradable y le produjo escalofríos. Gradualmente su piel comenzó a volverse negra, y lanzó al yakheriam una mirada suplicante. El mago no articuló palabra alguna, pero sus ojos parecían decir: «Será mejor que no te detengas». 

Cerró los ojos y se abalanzó hacia delante. Le pareció sumergirse en aguas pantanosas y descubrió que no había aire que respirar. Antes de que le diese tiempo de asustarse de veras, se encontró rodeado de una agrietada muralla de piedra. El musgo verde recubría las rendijas de los resquebrajados ladrillos. Ante los ojos del rastreador se extendía el muro rocoso, con enormes bloques de granitos dispuestos unos junto a los otros. Intentó ver hasta dónde se extendían, pero no le fue posible constatarlo. El laberinto se desplegaba hasta donde sus ojos cansados eran capaces de observar.

Una voz conocida lo llamó repetidas veces, pero le costó reconocerla. Parecía distorsionada por una extraña fuerza. Ziglom giró la cabeza y vio un disco ovalado completamente opaco. Unas ondas simétricas se dibujaban en su superficie, y al verlas desplazarse un prolongado escalofrío recorrió su espalda. Mayla irrumpió a su lado con el rostro totalmente lívido a causa del miedo. Ziglom la miró con intensidad. Al verla tan vulnerable sintió un apego mayor hacía la impetuosa mujer. El impulso de estrecharla entre sus brazos era enorme, pero en el último instante decidió no hacerlo. Ella le miró con una profunda decepción en sus ojos azules. Necesitaba que el arquero la reconfortara por unos momentos. 

Wärmo se materializó junto a ellos segundos después. El joven nigromante sonreía levemente. Parecía controlar la situación, o al menos comprenderla. Se acercó más a sus compañeros y les habló en apenas un susurro.

—Debemos continuar —afirmó moviendo apenas los labios.

—Antes de proseguir quiero saber lo que está pasando —exigió Ziglom agarrando al mago por los hombros con firmeza, aunque sin violencia—. Sin mentiras, sin engaños...

—Nos lo debes, maldito —puntualizó Mayla traspasando al mago con la mirada.

Wärmo le devolvió la mirada, pero acabó asintiendo despacio.

—Kokloth nos ha engañado —explicó el nigromante con voz tenue—. Jamás abandonó a Tlakot.

—¿Estás seguro de eso? —le preguntó Mayla desconcertada—. ¿Desde cuándo lo sabes?

—Desde que examiné la pirámide ornamentada —esclareció Wärmo. Las inscripciones que la forman explican la necesidad del uso de la joya para abrir el acceso a las habitaciones del sumo sacerdote. Bajo estas runas figuran unas arengas a Tlakot, al sumo sacerdote y al propio Koklöth.

—Eso no tiene mucho sentido —valoró Ziglom acariciándose la barbilla—. ¿Quién pintaría esas runas? ¿Acaso la ciudad no estaba infestada de espectros?

—Debió ocurrir tras la vuelta de Kokloth a Nigrüth. Creo que dijo la verdad hasta este punto. Sin duda cayó bajo el influjo de la joya. Se consagró al servicio del dios del mal, y durante siglos perpetró la culminación del plan del sumo sacerdote.

—Si para el acceso a las habitaciones del prelado era necesaria la joya-alma. ¿Por qué no la regeneró? —preguntó Mayla.

—Carecía del poder para hacerlo —reveló el nigromante— Solo era un campesino, al fin y al cabo. No poseía la sabiduría necesaria para resistir el poder de la alhaja. La voz del verdugo convivía con él en su cerebro, instándole a actuar. Por ello volvió a abandonar la ciudad muerta. Trató de convertirse en un chamán. Fracasó. Buscó entre los wrackös pero no encontró a nadie capaz de resistir el poder la de la joya maldita. Sintió cómo su vida se consumía y supo que debía regresar a su ciudad natal o moriría en vano.

—¿Y ha esperado desde entonces? —inquirió Ziglom.

—En efecto —razonó Wärmo extendiendo las manos—. Debía hacernos creer que estaba de nuestro lado. De otro modo no habríamos podido regenerar la joya. Me temo que no encierra el poder de detener a los espectros. El cántico no hará que vuelvan al inframundo.

—Creó recordad que dijiste que... —comenzó a decir la asesina.

—Eres demasiado joven para que tu memoria yerre —la interrumpió Wärmo mirándola con una sonrisa cínica—. Fue Aruk quién lo dijo, no yo. Como dije entonces, son unas inscripciones en lengua de los antiguos wrackös. Pero no creo que ella mintiera. Seguramente se trataba de un engaño.

—¿Qué ocurrirá cuando Eulex efectúe el ritual? —preguntó Ziglom.

—Morirá —dijo el yakheriam sin vacilar—. Su muerte será en vano. El alma del verdugo poseerá su cuerpo y acabará con su sagrada misión. Retornará a las habitaciones sagradas y traerá a Tlakot a Keryan. Debemos impedirlo.

—¿Cómo piensas hacerlo? —cuestionó Mayla—. ¿Cómo lo encontrarás?

—Koklöth está en el interior del laberinto. Oculto en alguna parte, envuelto en sombras. Puedo percibir su presencia. No está lejos. Lo encontraremos y le obligaremos a que nos revele cómo legar hasta el clérigo —decretó Wärmo con firmeza.

Los tres compañeros penetraron en el laberinto. Una fuerte sensación de claustrofobia los envolvió inmediatamente. A medida que iban adentrándose en el bosque de piedra los muros parecían crecer en altura ante sus propios ojos. Ziglom y Mayla avanzaban cabizbajos, con el temor dibujado en sus miradas. Wärmo caminaba dando pequeños pasos, pero su percepción parecía estar en otro lugar, muy lejos de allí. El camino doblaba a la derecha en un ángulo de noventa grados, conduciéndoles a una pequeña avenida llena de ratas negras. Ziglom las miró con repulsión, pues detestaba con toda su alma a aquellas criaturas. El rastreador las observaba con nerviosismo. Debía haber cientos de ellas. ¿Qué harían si los roedores decidían atacarles? Las alimañas los observaban desde lejos con curiosidad. Sus ojos brillaban como ostentosos rubíes, pero estaban llenos de vileza. Mayla las observó en silencio. Aquello no tenía sentido. ¿De qué se alimentaban aquellas criaturas? En la ciudad no había nadie vivo, exceptuándoles a ellos. Wärmo observó la inquietud de la asesina y rozó su hombro con la punta de sus delgados dedos. Mayla dio un respingo al sentir el contacto del nigromante sobre su piel, y le miró alarmada.

—Estás en lo cierto, asesina —reconoció el nigromante—. Ellas también son espectros. Caminad tranquilos. No nos atacaran.

Avanzaron pegados a la pared de la derecha, pues no estaban seguros por completo de que el mago estuviese en lo cierto. Las ratas los miraron de soslayo, pero no hicieron ningún movimiento malicioso. Pronto se abrió ante ellos una amplía travesía, llena de grandes bloques de piedra diseminados por el camino. Los fueron sorteando con cuidado, pues Wärmo les había recomendado no tocar nada de lo que encontrasen, en la medida que les fuera posible. Acabaron por llegar a una bifurcación con tres salidas distintas. Ziglom miró a Wärmo en busca de instrucciones, pero el yakheriam se encogió de hombros, dando a entender que desconocía el camino a seguir. 

El rastreador se agachó y examinó el suelo de cada una de las arterias. Después de un rato palpándolo, afirmó que la bifurcación de la derecha era la más utilizada sin duda. Los adoquines de piedra estaban más desgastados que en las otras rutas. Mayla sugirió seguir por esa senda, y sin esperar a ver si la seguían comenzó a andar por el pasaje. Durante los primeros minutos no percibieron absolutamente nada, pero después distinguieron un sonido que se repetía de forma acompasada. Ninguno pudo clasificarlo, pero lo cierto es que a los tres se les erizó el vello de todo el cuerpo al escucharlo una y otra vez. El camino bajaba al sur, y a medida que descendían por él, el ruido iba haciéndose más notorio. 

Al fondo del pasillo vieron un portón oxidado de grandes dimensiones. Delante del mismo, diseminados por el suelo, había una montaña de huesos apilados sin orden ni concierto. De forma súbita una calavera que refulgía con intensidad se elevó por voluntad propia. Aunque no poseía ojos, sintieron como los miraba fijamente desde las cuencas vacías. Sus mandíbulas se abrieron para dejar escapar una risa enloquecida e inhumana. Los huesos comenzaron a levitar los unos sobre los otros, y fueron colocándose con rapidez, acoplándose al cráneo para regocijo de este, que continuaba riendo de forma desaforada. En pocos segundos el esqueleto estuvo completamente regenerado. El ente abrió su mano derecha y de la nada se materializó una cimitarra cuya hoja estaba adornada con runas carmesíes. La criatura aferró el arma con júbilo y la blandió con entusiasmo, mientras emitía una risa enloquecida. Ziglom miró a Wärmo suplicante, pero este negó con la cabeza.

—Son inmunes a la magia —anunció el nigromante—. Debéis someterle con el acero.

Aquella noticia no hizo demasiado feliz ni a Mayla ni al propio arquero. El esqueleto saltaba de un lado a otro del pasillo, enarbolando la cimitarra y cortando el aire. Ziglom colocó con rapidez una flecha en su arco y la disparó sin apuntar siquiera. La punta de cobre se clavó en la frente del ente mediante un ruido sordo, pero el esqueleto no se detuvo, sino que continuó riendo enloquecidamente. Mayla empujó a un lado al rakozo, que tropezó con sus propios pies y estuvo a punto de caer al suelo. La logahumna cojeaba ostensiblemente desde su encuentro con el guardián de agua. Su piel se había vuelto más pálida desde entonces y sus ojos azules habían perdido parte de su arrojo. 

La asesina blandió su espada con destreza, trazando una serie de complicados arcos con su hoja. El ente al ver la destreza de su oponente dejó de reír. Dando una voltereta en el aire se abalanzó sobre la hermosa luchadora. Mayla movió su cuerpo hacia la izquierda, tratando de quedar fuera del alcance de la hoja curva. La cimitarra pasó lejos de su ensangrentada frente. Propinó al esqueleto un fuerte codazo, mientras vociferaba, dando rienda a toda su rabia y frustración. Lo necesitaba. Un enemigo tangible contra el que descargar todo su odio, aunque se tratase de este infecto saco de huesos. Al hacerlo sintió dolor, aunque dos de las costillas del ser se partieron con un sonido apenas audible. El esqueleto emitió un chillido agudo cuyo significado no supieron interpretar. 

Ambos contendientes midieron sus fuerzas cuando sus armas quedaron trabadas. Mayla se sorprendió por la fuerza de su rival. ¿De dónde sacaría el ímpetu? A la asesina le fallaban las fuerzas y dio con su rostro sobre el irregular suelo. Ziglom se movió entonces con velocidad y colocó su espada entre la cabeza de Mayla y la hoja del esqueleto, que vociferó contrariado. La cimitarra se movió hacia el pecho de Ziglom, hiriéndolo. El corte era limpio, pero poco profundo. La sangre adornó la hoja del ente para su regocijo. Su macabra risa resonó en los tímpanos del arquero, causándole un fuerte dolor. La risotada del esqueleto cesó cuando la hoja de Mayla separó el cráneo del resto del cuerpo. 

La calavera rodó por el suelo. El cuerpo se quedó paralizado, incapaz de moverse sin guía. La asesina colocó un pie sobre el cráneo, y este trató de mordérselo, lanzando furiosas dentelladas. Segundos después la espada de Mayla partió por la mitad la calavera. La montaña de huesos se desmoronó sobre el terreno, como si nunca hubiese existido. Ziglom miró a la mujer alarmado. La expresión de Mayla era terrible. Una máscara de locura se había dibujado en el hermoso rostro de la mujer. La asesina escupió sobre la pila ósea, y de un puntapié la esparció por la tierra. Paulatinamente recuperó su gesto habitual, acompañado por una sonrisa sádica que Ziglom conocía muy bien. El arquero no sabía si darle la bienvenida, o estremecerse por su retorno. 

Wärmo se acercó al portón y lo examinó con atención. El material del que estaba hecho debió ser hierro cuando fue fabricado, pero ahora unas típicas manchas anaranjadas lo adornaban. Parecían trazadas por un artista inepto. Cuando los dedos del mago rozaron el pomo redondo, la puerta se abrió con lentitud emitiendo un sonido estridente. Ante ellos se extendía un corredor que se estrechaba a medida que avanzaban por él. La penumbra se adueñó de los muros de piedra, envolviéndolos en un manto impenetrable de oscuridad. 

Wärmo alzó su báculo mágico, pero su luz se apagó de forma súbita. Los tres se paralizaron al mismo tiempo. Sintieron una presencia sobrenatural cerca de ellos. Mayla deslizó su mano con suavidad hasta que cogió la de Ziglom y la apretó con fuerza. El nigromante dio un respingo, pues sintió una poderosa magia a su alrededor. Un hechizo poderoso capaz de ahogar la luz de su bastón. ¿Quién lo estaba generando? Continuaron avanzando a ciegas, casi tropezando los unos con los otros. Más adelante percibieron una luz difusa, que arrojaba una emisión violeta sobre una plataforma circular. Los muros cubiertos de musgo fueron separándose hasta dar lugar a un amplio corredor que desembocaba directamente en la forma esférica. En el medio de la misma había una figura de extrema delgadez. Tan delgada era que Wärmo parecía un guerrero ramketa de recios músculos a su lado. 

A medida que se acercaban constataron que la demacrada figura no era humana. Su piel era negra como el carbón, y poseía una nariz aguileña retorcida. Llevaba una larga cola de caballo, que se plegaba sobre la capucha de una túnica negra sin adornos. La tela se adaptaba al enjuto cuerpo del bípedo, moviéndose junto con la criatura a cada paso que esta daba. Incluso pudieron oír un leve gemido procedente de la prenda mágica. El yakheriam observó aquel prodigio maravillado. Jamás había oído hablar de algo semejante, ni siquiera en los días que habitó en la torre azabache junto a su maestro. Entornó los ojos al reconocer a un adversario de mayor poder, y en silencio comenzó a buscar formas de someterlo. 

El nigromante lo miró con curiosidad. Aquella figura le resultaba familiar. Su memoria evocó los fríos días en el reino de Maklar. Las páginas de los volúmenes mágicos se arremolinaban frente a sus ojos negros. En uno de aquellos antiguos tomos leyó sobre una raza de hechiceros que habitaba allende de la sima. Muchos creían que había otro continente al otro lado de la fosa, aislado por completo del continente Plygunth. El libro hablaba sobre los Kcbals, unos seres con habilidad innata para la magia, que acostumbraban a abrir portales dimensiónales. Codiciosos, ansiaban el poder por encima de cualquier otra cosa, y no les importaban las víctimas colaterales en sus peligrosos juegos de poder. Wärmo percibió su misma imagen en un espejo deformado. No se ampararía en una falsa superioridad moral. Eran dos caras de la misma moneda. Los Kcbals habitaban en el interior de unas montañas huecas donde llevaban a cabo sus experimentos en soledad, lejos de cualquier interferencia que perturbase sus estudios. 

Los ojos de la criatura eran pequeños y rojos. Una expresión malévola se apreciaba en su rostro. Wärmo no pudo evitar preguntarse cómo diablos había venido a parar aquí una criatura del otro lado del mar.

—Mi nombre es Glokor —dijo con una voz sibilina. Su pronunciación era algo trabada, pero los tres lograron comprenderle sin dificultad.

—No es a ti a quien buscamos —reveló Ziglom dando un paso adelante.

—Este es mi laberinto —informó el Kcbal señalándose con una larga uña negra—. El que buscáis solo es un invitado.

—No obstante, es Kokloth quien te ha traído hasta aquí —aventuró Mayla.

—Él no ha hecho tal cosa —indicó Glokor—. Sentí su desesperación desde mi hogar y decidí acudir.

—¿Acaso sirves a Tlakot? —le interrogó Ziglom.

—En absoluto —aclaró el Kcbal—. Solo estoy aguardando a que llegue el momento.

—¿El momento de qué? —quiso saber Mayla que no comprendía las palabras de Glokor.

—De apoderarse de los pergaminos —dijo Wärmo de pronto.
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Duelo mágico

Mayla sentía un profundo dolor cada vez que su maltrecha pierna rozaba el viejo suelo de piedra, pero a pesar de ello fue capaz de correr lejos de los nigromantes. El arquero la agarraba con fuerza por el talle, ayudándola a no detenerse. Wärmo no había dicho palabra alguna, pero una vez más, sus ojos oscuros habían hablado por él. Ziglom sabía que debían huir de ambos hechiceros, aunque aquello supusiera adentrarse en el laberinto de la misteriosa criatura llamada Glokor. Ante ellos se abría una red de estrechos muros y pasadizos flanqueados por unos setos de hojas muertas, que desprendían un fuerte olor a podredumbre. Mayla se tapó el rostro con su otra mano con el fin de mitigar el desagradable hedor, pero fue inútil. Ziglom tiraba de ella con insistencia, guiado por una férrea voluntad, que la asesina ignoraba que poseyese. A medida que iban adentrándose en el laberinto una creciente oscuridad les rodeaba, hasta que no tuvieron otra opción que avanzar completamente a ciegas. 

Frenaron su paso, y progresaron con sumo cuidado, temerosos de lo que les acechaba en la oscuridad. Mayla se vio obligada a detenerse, y tiró del brazo de Ziglom. El arquero se detuvo en el acto y ayudó a la asesina a sentarse sobre el frío suelo. Acarició con cariño el rostro de la mujer, y esperó un reproche que no llegó. Mayla tembló como una hoja ante el contacto de su compañero. Ziglom no dijo nada, pero la estrechó con fuerza entre sus brazos. Durante unos minutos todo el mal que les rodeaba dejó de existir. Finalmente, Mayla alzó la cabeza, y miró fijamente al rakozo, aunque sabía que no podía verle.

—No vamos a conseguirlo —decretó ella.

—Hace tiempo que he desechado esa posibilidad —admitió Ziglom.

—¿Por qué sigues adelante, entonces?

—¿Qué otra cosa podríamos hacer? —La voz del arquero se tornó taciturna—. No somos animales, Mayla. Un animal sabe cuándo ha llegado el momento de su muerte, se tumba y la espera sin más pretensiones. Somos personas, luchadora.

—Eres mucho más de lo que pareces —dijo ella sonriendo.

—Tal vez —sopesó Ziglom esbozando a su vez una sonrisa—. Pensaba que averiguarlo no te interesaba demasiado.

—Y así era, arquero —río ella mientras se incorporaba—. Acabaré muriendo con un hombre de verdad a mi lado. Jamás lo hubiera imaginado.

Avanzaron tropezando con los muros a cada paso durante horas. Una profunda desorientación les dominaba, y ni siquiera sabían si estaban caminando en círculos. Se dispusieron a detenerse a descansar cuando oyeron un fuerte ruido no muy lejos de allí. Ambos se sobresaltaron y se agazaparon junto al muro. El sonido no tardó en repetirse, pero esta vez fue mucho más estridente. Ziglom pensó que pertenecía a alguna clase de criatura que les acechaba al amparo de la oscuridad. Tal vez los hubiese olido o incluso visto. El arquero le susurró a la mujer sus impresiones, y le recomendó que no hiciese el menor ruido a partir de entonces. Mayla asintió levemente y se quedó inmóvil. 

Entonces oyeron un fuerte estruendo. Ambos dieron un respingo. El sonido fue similar al de un trueno, pero parecía proceder de unos metros más adelante. Paulatinamente la negrura comenzó a difuminarse dando paso a una luz amarillenta de apariencia artificial. Ziglom y Mayla se incorporaron despacio. Se encontraban en un angosto pasadizo que desembocaba en una cámara circular. Las baldosas que conformaban el suelo de piedra estaban resquebrajadas, como si algo las hubiera aplastado de forma brusca. 

Más adelante había un puente de piedra que cruzaba una apestosa ciénaga. El arquero dio un respingo. La pasarela parecía inclinarse peligrosamente sobre el lado izquierdo. De las aguas pantanosas brotaban unos vapores negruzcos que subían hacia el techo como pequeñas columnas de humo. El bramido volvió a escucharse con intensidad. Mayla no pudo evitar sentir miedo, y se aferró con fuerza al brazo del arquero. Había algo en el apestoso lodazal. Centenares de burbujas comenzaron a brotar del viscoso líquido y de nuevo aquel desagradable gemido llenó sus tímpanos. 

Avanzaron con cautela. No estaban seguros de lo que les aguardaba, pero no querían estar acorralados en el estrecho pasadizo. De las entrañas de la poza surgió una criatura de formidables dimensiones. A Mayla le pareció una masa amorfa poseedora de una blanquecina piel llena de manchas grisáceas. La entidad golpeó el suelo con fuerza, haciendo que todo el pavimento fuese sacudido como si de un seísmo se tratase. La sacudida fue tan terrible que ambos acabaron en el suelo. Ziglom se quedó horrorizado al observar una especie de sapo gigante de color albino, que abría unas fauces que expelían espumarajos viscosos de olor nauseabundo. Los ojos del ser brillaban como dos pequeños soles, fijándolos en los aturdidos compañeros. Mayla se levantó en primer lugar a pesar de su maltrecha pierna. Mostró su hoja mellada a la criatura, y mediante un ademán la invitó a acercarse. Aunque el cerebro del sapo parecía pequeño, respondió de inmediato.

Mayla se cambiaba la espada de mano cada pocos segundos, con el fin de desorientar a la criatura. Los ojos vidriosos del ser la miraban con glotonería, mientras se relamía pensando en cómo sabrían sus delgados huesos. El monstruo saltó sobre ella, impulsándose con sus poderosos cuartos traseros. La logahumna se arrojó a un lado cayendo boca arriba, con los brazos extendidos. Movió con rapidez la mano que portaba la espada y abrió un profundo surco en el vientre de la bestia, que aulló de dolor. La asesina cerró los ojos, sabedora que no podría apartarse del camino de la bestia una segunda vez. El anfibio volvió a bramar de dolor. La espada del rastreador se hundió en el aceitoso lomo de la repulsiva criatura. 

Mayla rodó sobre sí misma todo lo deprisa que fue capaz. Al levantarse sintió una punzada de dolor en su maltrecha pierna. Apretó los dientes y avanzó hacia el enfurecido animal. Ziglom retiró su arma del cuerpo del sapo que emitió un suspiro de alivio, al tiempo que escupía una gran masa de saliva sobre el rostro del rakozo. Por puro instinto Ziglom cruzó los brazos tapándose la cara. Al sentir el líquido viscoso sobre su camisa sintió cómo esta se disolvía, hiriéndole ambos brazos. Ziglom se arrancó la prenda todo lo deprisa que fue capaz, ya que estaba a merced de la criatura. El engendro se movió hacía él, dispuesto a aplastarlo como un mero insecto. Mayla observó la imagen horrorizada. La muerte acechaba a Ziglom como la guadaña del verdugo.

 La asesina sintió que la piel se le erizaba a causa del miedo. Era una angustia que jamás había sentido antes. La emoción fue tan intensa, tan embriagadora que la asesina notó cómo le temblaba el pulso. Abrió levemente los labios y a punto estuvo de proferir un grito de horror. Notó que ambas manos le temblaban y casi perdió el contacto con la empuñadura de su hoja. No obstante, sus maltrechas piernas se movieron por puro instinto, adelantándose a su mortificada mente. Apoyándose en su pierna derecha saltó hacía la cabeza del engendro del laberinto. Sintió una extraña sensación cuando su piel acarició el pellejo húmedo del monstruo. El ente se revolvió al sentir el peso de la mujer sobre su corpachón. Podía desde luego soportar el peso de Mayla sin problemas, pero su presencia le molestaba como si de un enjambre de moscas se tratase. 

Ziglom se hizo a un lado, pues no deseaba que el esfuerzo de la mujer resultara inútil. Al arquero le dolían los brazos terriblemente. La piel se había enrojecido de forma alarmante, y apenas podía sostener la espada corta que se había acostumbrado a portar. Tampoco creyó que fuera capaz de usar el arco. Sus ojos marrones escudriñaron a la bella luchadora, quedándose una vez más fijos en ella. Ni en una situación tan desesperada como en la que se encontraban podía dejar de admirarla. Mayla se agarró con una mano al cuello del fétido sapo que, moviendo la cabeza de un lado a otro, trató de desembarazarse de ella por todos los medios. La asesina apenas pudo aferrarse al animal, pero sabía que si caía al suelo moriría en el acto. Alzó el otro brazo y al hacerlo sufrió un dolor punzante, aunque fue capaz de hundir la espada hasta la empuñadura atravesando el cuello de la bestia, que expelió un desgarrador y agónico alarido. 

Mayla cayó al suelo golpeándose en las costillas con fuerza. Ziglom acudió junto a ella sin perder un instante, arrodillándose con gesto preocupado. El anfibio continuó profiriendo sonidos guturales, y se desplomó a pocos metros de distancia. Ziglom trató de levantar a la logahumna del suelo, pero esta negó con la cabeza. Sus ojos revelaban que necesitaba unos minutos de descanso. Ziglom asintió, aunque no estaba seguro si disponían de ese tiempo en este maléfico lugar. Los ojos azules de Mayla se abrieron de pronto a causa de un profundo sobresalto. 

El cadáver del anfibio había desparecido, ocupando su lugar la demacrada figura de un bípedo. Ambos se acercaron a examinarlo. Era un ser extraño, de facciones de una extrema delgadez, pero al mismo tiempo hacía gala de una deformidad repulsiva. Su cuerpo poseía las mismas manchas que el fétido engendro. La piel hedía a muerte, y brillaba al reflejar la luz de sol. A ninguno de los dos les costó deducir la verdadera identidad de aquella criatura. Al fin y al cabo, ya la habían visto con anterioridad.

—Este ser no es de este mundo —afirmó Ziglom pensativo. Su mente retrocedió en el tiempo en un breve lapso. El arquero vio de nuevo las estrellas del firmamento con toda claridad, y al extraño navío dando tumbos con una estela de fuego carmesí abrasando la popa, con las silenciosas criaturas padeciendo una lenta muerte por asfixia. 

—¿Qué te ocurre? —le preguntó Mayla al ver la expresión ausente del rakozo.

—Se me ha ocurrido algo que podría resultar revelador... —arguyó el arquero de forma enigmática.

 

Los ojos de Wärmo parecieron empequeñecerse ante la delgadez de la criatura llamada Glokor. El nigromante sabía que su adversario era más poderoso que él, y esa certeza atenazaba su mente. Respiró hondo con el fin de relajar su psique y aislarla de todo tipo de emociones, tal como le había enseñado su maestro. Xuork le había advertido que algo así podría ocurrirle. Al fin y al cabo, aunque de futuro prometedor, apenas era algo más que un iniciado en el arte de la magia. Impresionar a unos ignorantes como al grupo de Khallim era una tarea sencilla para alguien de sus aptitudes. Esta era una empresa mucho mayor. 

El kcbal permanecía inmóvil en medio de la plataforma circular, que emitía unos destellos azulados de forma acompasada. Glokor estiró sus manos, haciendo que las anchas mangas de su túnica negra retrocediesen emitiendo un siseo más propio de un ofidio reptando entre la maleza que el de una tela normal y corriente. Claro que esta prenda no tenía nada de vulgar. Reveló unos brazos tan delgados como las ramas de un árbol. Wärmo lamentó no saber más acerca de estas criaturas. Un halo de misterio las envolvía, creando a su alrededor un aura oculta de lo más embriagadora. Una sonrisa afloró en los labios del kcbal, mostrando unos dientes afilados, más propios de un animal que de una criatura humanoide. Glokor empezó a gesticular con las manos, efectuando unos extraños movimientos, pero que al yakheriam le resultaron de lo más familiares. Una expresión de asombro se trazó en el rostro del joven nigromante. Esperaba que aquel ser manejara otros hechizos distintos a los suyos, pero sin duda este hecho le favorecía, ya que conocía el conjuro que Glokor iba a lanzar contra él, y también la manera de contrarrestarlo.

 Wärmo cerró los ojos, obligándose a olvidarse de la mística danza de su rival, manteniendo toda su concentración en el hechizo que debía formular. Las palabras acudieron a la mente del arcano con rapidez. Parecían haber estado agazapadas, esperando la llamada del hechicero. Las pronunció lentamente, pues sabía que si cometía el más pequeño error moriría en el acto. En el instante que las últimas palabras salían de sus labios sintió cómo una energía poderosa trataba de envolver su cuerpo. El joven hechicero apretó los dientes, sabedor que necesitaba toda su fuerza de voluntad para resistir a la magia de Glokor. 

Una luz lívida trataba de envolver a Wärmo, con el fin de absorber su energía vital. Comprendió entonces que aquella debía ser la tradicional forma de actuar de estos seres. Debido a su débil constitución se veían obligados a absorber la energía vital de otras criaturas si querían conjurar los hechizos más poderosos. El kcbal emitió un gruñido de rabia al ver un huevo de color dorado envolviendo al yakheriam. La luz trataba de mancillar al joven Wärmo, pero la célula protectora resistía con entereza, aunque poco a poco empezó a vibrar. El mago frunció el ceño, preocupado. La magia de su rival era sin duda poderosa. Comenzó a sudar copiosamente debido a la tensión que soportaba su mente. Debía contraatacar antes de que fuera demasiado tarde.

Cruzó las manos sobre su pecho y movió los labios con lentitud, aunque ningún sonido salió de su boca. Volvió a cerrar los ojos durante unos segundos para abrirlos de nuevo de golpe.

—¡Animum Captivum! —gritó el nigromante dominado por una rabia incontrolable.

Los ojos del kcbal se abrieron de par en par, dominados por la sorpresa. Este conjuro era muy poderoso, y no podía dar crédito a que alguien tan joven pudiese realizarlo. Una luz azulada salió de las manos de Wärmo al tiempo que empezaba a sangrar por la nariz y la boca. El joven arcano cayó al suelo, pero logró mantener la cabeza erguida, fijando los ojos en Glokor. El kcbal trató de anular el hechizo de Wärmo, pero no poseía la fuerza necesaria para hacerlo. El ser maldijo el hechizo de protección que había tejido el yakheriam, pues le impedía absorber la fuerza vital que tanto necesitaba. Trató de protegerse de la luz azulada, pero ya no le quedaba tiempo.

Un tornado celeste rodeó a Glokor, sumiéndole en una profunda desorientación. Wärmo pudo oír con nitidez los gritos de su rival, pero no supo discernir si se trataban de alaridos de dolor o de rabia. El poderoso haz de luz continuaba envolviendo al ser llamado Glokor hasta que la luz se extinguió en una implosión de luz cegadora. Se vio forzado a taparse los ojos, pues la intensidad del fulgor era considerable. Cuando la oscuridad volvió a dominarlo todo, supo que había vencido. Apenas podía respirar, pero sacó fuerzas para pronunciar una única palabra en el lenguaje mágico. La luz de su bastón —fantasmagórica como siempre— hizo acto de presencia de inmediato. Wärmo se sintió reconfortado, y aunque seguía sangrando de forma abundante, pudo acercarse a la plataforma circular arrastrándose como un vulgar ofidio. 

Glokor había desaparecido, y en su lugar había una pequeña esfera del color de un zafiro. Wärmo la examinó, intrigado. Una sonrisa maléfica se dibujó en su rostro al ver al kcbal atrapado en su interior, luchando en vano por salir de su prisión para toda la eternidad.
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El pueblo de las estrellas

Mayla y Ziglom observaron alarmados cómo el puente de piedra temblaba bajo sus pies. Los ojos de ambos se cruzaron e intercambiaron una significativa mirada. Era plausible suponer que aquella criatura había saltado en diversas ocasiones sobre la estructura. Lo extraño era que aún se mantuviera de pie. Los dos se ayudaron mutuamente a caminar, aunque Mayla se cuidó mucho de tocar los brazos del arquero. Estaban llenos de quemaduras, y aunque el rakozo no profería ninguna palabra de queja, tenía la cara marcada por el sufrimiento. Mayla atosigaba a preguntas al rastreador, pues las palabras que había pronunciado la habían intrigado profundamente. Sin embargo, Ziglom rehusó a contestar, argumentando de que no estaba seguro de no estar divagando, y que tal vez todo fuese una sarta de estupideces. Continuaron avanzando con sigilo, más por miedo a caer a la apestosa ciénaga que por el ruido que pudieran hacer. Cuando llegaron al otro lado se encontraron con un camino que giraba a la derecha en un ángulo de cuarenta y cinco grados. La senda desembocaba en una construcción trapezoidal de piedra desgastada. Había una puerta incrustada en el hueco, más que acomodada en él. En la parte central, situada a la derecha, colgaba del acceso una manilla sin ornamentar. Mayla alargó la mano hacia ella, pero Ziglom frenó su mano con la suya, aunque al hacerlo se hizo daño en el brazo. Las quemaduras debían estar infectándose. 

El arquero no retiró la mano de inmediato, y se quedó unos instantes mirando a la hermosa mujer. Ella no apartó la mirada, y por primera vez Ziglom vio una sonrisa sincera dibujarse en el rostro de la asesina. Permanecieron unos minutos inmóviles, con todo el universo detenido a su alrededor. Los profundos ojos azules de Mayla parecían querer decir algo, pero Ziglom acabó bajando la mirada. No quería sufrir más daño. No cuando sus vidas corrían peligro. Su pensamiento se desvió hacia Eulex y Sybeth. ¿Estarían aún vivos? Bajó la cabeza, visiblemente apesadumbrado. Llevaban demasiado tiempo solos. Internamente rogó a su dios que Khallim no pudiera ver cómo había fallado tan miserablemente en proteger a la joven pelirroja.

—Tal vez deberíamos esperar a Wärmo —propuso Ziglom por fin—. Aunque me duela reconocerlo, dependemos de él por completo.

—¿Y crees que aún está vivo? —preguntó Mayla con un tono de voz ligeramente cortante, a la vez que dedicaba al rakozo una mirada fría como el hielo.

—No lo sé. —Ziglom desvió la mirada, pues había comprendido la naturaleza de su error y acto seguido suspiró apesadumbrado—. Aquel ser parecía un adversario formidable.

—Debemos continuar —atajó Mayla acariciando con un dedo la vieja manilla—. Hay demasiado en juego.

Ziglom asintió despacio, aunque si hace unos meses alguien le hubiera dicho que oiría salir esas palabras de los labios de la luchadora, sin duda le hubiera tildado de lunático. Mayla abrió la puerta despacio. El portón de hierro chirrió de forma terrible, obligando a ambos a taparse los oídos hasta que el acceso llegó hasta el tope emitiendo un ruido sordo. Unas escaleras de caracol desgastadas nacían en el rellano y descendían de forma abrupta. La pared sobre la que los escalones se apoyaban parcialmente estaba llena de teas humeantes. 

Mayla supuso que tal vez Kokloth no andaría lejos. Al poco rato salieron por una abertura rectangular, que no poseía puerta, pero que sin lugar a dudas debió poseerla antaño, pues las bisagras, aunque ennegrecidas, aún permanecían allí. La abertura conducía a una sala con forma rectangular llena de columnas. Las pilastras ya no sostenían nada. El techo de la caverna estaba muy por encima de sus cabezas, pero había algunos inmensos trozos de rocas cerca de algunas columnas, vestigios de un pasado remoto. Mayla y Ziglom se deslizaron a través de la avenida de piedra hasta que divisaron un banco situado sobre un pequeño graderío. El asiento estaba ocupado por una demacrada figura, que ambos reconocieron de inmediato. La asesina se apresuró a acorralarlo, pero el viejo Kokloth no movió ni un músculo. Ziglom la sujetó por la cintura, aunque de nuevo se dañó al hacerlo. La mirada del arquero parecía decir: «Muerto no nos sirve».

—Hemos descubierto tu juego —le acusó Mayla acercando la punta de su hoja al cuello del ancestral wrackö.

—¿De veras? —replicó el venerable lleno de incredulidad, sin dignarse a mirar a ninguno de los dos.

—Quiero que nos digas cómo llegar hasta Eulex —exigió Ziglom con rudeza.

Kokloth ladeó la cabeza a un lado, y esbozo una escueta y sardónica sonrisa.

 —¿De lo contrario qué haréis? —inquirió el wrackö—. ¿Matarme?

—No dudes que así será —aseguró Mayla en tono amenazador.

—En ese caso me haríais un favor —alegó Klokoth—. Mi camino casi ha llegado a su fin. Mi dios vendrá a someter al mundo, tal como es su destino divino.

—Tal vez sea su destino —objetó Ziglom—. Pero no es divino, eso puedo asegurarlo.

—Tus blasfemias no tienen importancia para mí —afirmó Kokloth mirando al arquero con suspicacia.

—Al poco tiempo de penetrar en la ciudad encontramos una extraña edificación. En el techo había unos extraños artefactos, que apuntaban al cielo estrellado. Aquellos aparatos me desconcertaron, pero despertaron en mí otros recuerdos, de tiempos lejanos, cuando fui vigía en un barco que bordeaba la costa occidental. Los fundadores de Nigrüth eran náufragos, pero de una tierra muy lejana, situada entre las estrellas. Los vimos en la sala de armas fugazmente. Creí que lo habíamos imaginado, pero de algún modo estaban allí.

—Ahora veo por qué no querías decírmelo —dijo Mayla mirando al arquero con suspicacia. La asesina no era capaz de rememorar lo que había sucedido en aquella cámara. Solo recordaba haberse desmayado.

—Aquellos ingenios eran para observar las estrellas. Trataban de volver a su mundo, uno mucho más avanzado que el nuestro.

—Nunca te creí capaz de llegar a semejante conclusión, rastreador —expuso una voz conocida por ambos—. La verdad es que te consideraba un necio. Admito que estoy sorprendido.

Wärmo había aparecido andando muy despacio, apoyándose a cada paso en su bastón mágico. Ofrecía un aspecto tan lamentable como el de sus dos compañeros o incluso más. Arrastraba los pies pesadamente y andaba muy encorvado. Había salido victorioso, pero ¿a qué precio? Tenía las mejillas y los labios repletos de sangre seca, y las pupilas recubiertas de una extraña membrana amarillenta. Mayla observó que en su mano izquierda llevaba una esfera de color azulado, un objeto que nunca había visto antes en posesión del hechicero. Lo aferraba con fuerza, como si temiese que pudiera escapársele. 

Wärmo se acercó al trono de piedra. Apenas miró a sus compañeros siquiera de soslayo, fijando su vista en el decrépito anciano que era Kokloth. El wrackö, al ver al yakheriam, se agitó en su asiento, y trató de apartarse del joven, que acercó su báculo al arrugado rostro del anciano, cegándolo momentáneamente.

—Como iba diciendo —prosiguió Wärmo—, me has sorprendido enormemente, Ziglom. Tus suposiciones son correctas. Hace mucho tiempo unos extraños seres perdieron el control de su nave cuando surcaban los cielos y cayeron sin control no lejos de donde nos encontramos. Abocados a permanecer siempre en Keryan, construyeron Nigrüth. Sin embargo, nunca perdieron la esperanza de regresar a sus hogares. Construyeron los artefactos que viste con el objeto de encontrar su distante mundo en la nube de estrellas. Al cabo del tiempo lograron encontrarlo, pero no tenían modo de contactar con ellos. Uno de ellos era un experto en ocultismo. Les aseguró que podía contactar con una criatura de otra dimensión que los llevaría de vuelta a su mundo. Al principio se mostraron recelosos, pero finalmente, cuando la desesperación hizo mella en ellos, aceptaron. Establecieron contactos con un antiguo demonio, llamado Xuornern. Este aceptó la petición de los desesperados náufragos, pero a cambio les pidió un sacrificio ejemplar. Debían entregarle todas las mujeres y niños en un sacrificio ritual.

—¿Y ellos accedieron sin más? —preguntó Mayla no exenta de asombro.

—Muchos se opusieron, pero finalmente el sacrificio fue llevado a cabo en una noche sin luna. Tallaron un círculo místico en la gran sala del templo y lo llenaron de extraños símbolos. Una por una las mujeres fueron sacrificadas bajo el filo de la daga del sacerdote. Después los niños. Muchos de los integrantes del pueblo de las estrellas perdieron su frágil vínculo con la cordura, y también acabaron muriendo por voluntad propia, para mayor satisfacción de Xuornern. Las semanas pasaron con lentitud para los supervivientes, que apenas eran algo más que unos espectros. El diácono se vio obligado a mantenerse refugiado en los confines del templo pues temía que le dieran muerte. Allí continúo en contacto con el demonio, que le envenenó la mente con falsas promesas de poder y gloria. Unos meses después un barco volador llegó a Nigrüth. Los tripulantes se quedaron horrorizados al ver lo sucedido, y se apresuraron a llevarse a los dementes, que apenas balbuceaban una frase coherente. Estaban al borde de la inanición, pues habían rehusado a comer desde el vil sacrificio. No encontraron al sacerdote por ninguna parte. Sin duda se escondía de ellos. Finalmente optaron por abandonarle.

—Supongo que el sacerdote debió morir al poco tiempo —aventuró Ziglom.

—Sé lo que estás pensando —dijo Wärmo mirándolo con suspicacia—. No fue su alma lo que quedó atrapada en el templo. Eso ocurrió varios siglos después. Xuornern decidió recompensar al diácono alargándole la vida. Otorgó al sacerdote la joya-alma, que le permitiría vivir durante más tiempo, prolongando su vida hasta límites insospechados. Solo le exigió que consagrase su alma a su servicio, y al de su vástago, Tlakot. Quería que Keryan fuese para él. Xuornern le abandonó, y le encargó prepararlo todo para el día en que su hijo pudiera recibir el regalo. El sacerdote pasó siglos en soledad siguiendo los dictados del demonio. Su cuerpo fue consumiéndose como una vela. Solo una obsesión se agitaba en su debilitado cerebro. Debía cumplir los designios de su amo. Entonces los wrackös encontraron la ciudad. Cuando el chamán se adentró en el templo firmó su sentencia de muerte. La joya-alma permitió al diácono apoderarse del cuerpo del nativo, y gozar de una nueva vida. Ahora disponía de centenares de almas que sacrificar a fin de que Tlakot pudiera penetrar en Keryan y reclamarla para sí. Lo que sucedió después ya os lo revelé antes.

—¿Cómo puedes saber lo que sucedió entonces? —inquirió Mayla, con recelo.

—Sabía muchas cosas antes de emprender mi viaje —informó el hechicero, mientras miraba de soslayo a la pequeña joya azulada con la que jugueteaba entre sus dedos—, y la verdad me ha sido revelada —añadió de forma enigmática.

—Aunque lo que hayas contado ahora sea cierto —balbuceó Kokloth con la mirada llena de dudas— nada cambia el hecho de la majestuosidad de Tlakot.

—No es un dios, sino una criatura de otro mundo dotada de gran poder —explicó Wärmo con consternación—. No habrá recompensas, ni enormes dádivas. Xuornern solo ambiciona la destrucción del universo. El regalo a su vástago no es más que una prisión para este, pues en el corazón de Tlakot solo hay sitio para la dominación y la subyugación. Darle este mundo a Tlakot supondrá un paso adelante en las ambiciones de su maléfico padre. Es su único oponente. Los ritos no deben completarse. Si se realizan, Tlakot se verá atrapado en nuestro mundo, y todo se perderá. Este no es tu sueño, Kokloth, sino el del sacerdote del pueblo de las estrellas.

—Es la influencia de la joya-alma la que habla por tus labios —dictaminó Mayla agarrando al viejo wrackö por los hombros—. Tú no eras así. Salvaste a Keryan una vez y puedes volver a hacerlo.

Ziglom miró asombrado a Mayla. No la creía capaz de hablar con semejante pasión. Incluso dudaba que el mundo que la rodeaba le importase lo más mínimo. Sus ojos se cruzaron con los del arcano, que compartieron su admiración por unos segundos, o al menos eso le pareció al diestro arquero, pues instantes después no revelaban ninguna emoción, y en su rostro solo se dibujaba una cínica mueca de incredulidad. 

El anciano wrackö se debatía en un fuerte conflicto. Los recuerdos de quién fue verdaderamente se debatían con la sombra del sometimiento que había padecido ante un poder del todo incomprensible para la mayoría de los no iniciados. Al cabo de un tiempo estiró la mano, apoyándola en el brazo de la hermosa mujer. Era su modo de agradecerle sus palabras. Tras siglos de ser otra entidad volvió a ser él mismo Kokloth que se había alzado contra el verdugo sin dudar ni un solo segundo de sus acciones. Una sombra de remordimiento cubrió su corazón al ver el mal que había causado a este grupo de viajeros, aunque una profunda incógnita se apoderó de su mente al observar al misterioso y joven mago. Kokloth se deslizó detrás del trono de piedra y accionó una palanca de reducidas dimensiones. El suelo frente al estrado se deslizó con un fuerte ruido, revelando unas escaleras que se adentraban en un estrecho y oscuro pasadizo.

—Seguid este camino y os llevará a la cámara de los relieves que ya conocéis. Solo espero que no sea demasiado tarde. Quisiera pediros un último favor —solicitó el wrackö con voz rugosa. La mirada del nativo se quedó fija en Ziglom, que bajó los ojos al comprender las pretensiones de Kokloth—. Sé que no lo merezco...

Ziglom se acercó a Kokloth, apartando de un empellón a Mayla. La mercenaria estuvo a punto de reprenderle, pero al ver la resolutiva mirada del rastreador se apartó enseguida. Comprendió lo que Ziglom se disponía a hacer. El rakozo desenvainó la espada mellada y con un rápido movimiento atravesó el estómago del wrackö, que expulsó sangre por la boca, mientras se abrazaba al cuerpo de Ziglom. Los labios del moribundo se movieron levemente, antes de caer al suelo, dejando atrás una vida demasiado larga.

—¿Qué es lo que te ha dicho? —demandó Wärmo mientras miraba con frialdad al cadáver del wrackö.

—Tan solo gracias —respondió el arquero sin dignarse a mirar al mago y con la vista fija en el cadáver de Kokloth.
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El corazón de Mayla

El estrecho pasadizo parecía una tumba. Ni el más leve sonido podía percibirse. No era la primera vez que notaban esta ausencia en la condenada Nigrüth. Sin embargo, en esta ocasión parecía afectarles más de lo razonable. Los cuerpos de los tres compañeros temblaban sin control, y apenas podían avanzar tres pasos sin tropezar con alguna vieja roca. Ziglom y Mayla avanzaban con gran esfuerzo, pero con una gran determinación instalada en sus rostros. No tardaron demasiado tiempo en dejar atrás la fantasmagórica luz del bastón mágico de Warmo. El duelo con el kcbal había dejado al hechicero al borde del agotamiento, y cada vez que respiraba sentía un agudo dolor en el pecho. Ziglom trataba de aumentar la velocidad de sus pasos, pero un profundo dolor en una de sus rodillas se lo impedía. Su corazón latía apresuradamente, pues la posibilidad de ser atacados en el angosto pasillo lo mortificaba enormemente. El fuego que despedía la tea ardía levemente. Allí no había demasiado aire que respirar, pero no se atrevió a aventurarse en la impenetrable oscuridad sin ninguna clase de luz. Warmo debía haberse detenido, ya que no podía ver la tenue luz de su báculo. El rakozo apretó los puños a fin de infundirse ánimos. Pensó en su viejo amigo Khallim. Al somance no le hubiera gustado verle flaquear. No en vano, la joven Sybeth necesitaba ayuda. En ese instante su mirada se encontró con los profundos ojos azules de la logahumna. Mayla le sonrío levemente, a pesar de que el dolor la estaba torturando a cada paso que daba. La ira y el desprecio que dominaban su semblante habían desaparecido como por ensalmo. A los ojos del arquero jamás había estado tan bella como ahora. 

El pasadizo comenzó a elevarse y a acercarse al techo de forma alarmante. Ambos se vieron forzados a arrodillarse y a arrastrarse por el hueco. La asesina sonrío complacida. Habían descendido larga distancia a medida que se adentraban en la ciudad maldita, y el hecho de ascender solo podía significar que estaban avanzando por la senda correcta. Largo rato después el hueco fue ensanchándose y les condujo a una pequeña sala circular. Las paredes eran de color azabache, lo cual les pareció extraño y alarmante. Un signo más de la vileza del lugar. Delante de ellos un nuevo pasillo se abría paso. Unos pequeños chillidos procedían de la oscuridad del mismo. Ziglom reconoció de inmediato aquel despreciable ruido. Eran ratas. Acechaban al amparo de la negrura, confiando en emboscar a cualquier criatura que se adentrase en sus dominios. 

Sin embargo, era poco probable que les atacasen. Eran presas demasiado grandes para ellas, y la luz de las antorchas las mantenían alejadas. El fuego producía terror en aquellas sucias alimañas. Los ojos marrones del rakozo se desviaron a las heridas que adornaban sus maltrechos cuerpos. Debían ser cuidadosos. Ambos pudieron incorporarse, ya que la altura de la techumbre había aumentado de nuevo hasta situarse por encima de sus cabezas. Ziglom trató de continuar, pero un dolor agudo se lo impidió. Mayla puso su mano en el hombro del arquero. Debían descansar unos minutos. No tenían elección. Él asintió y prácticamente se derrumbó sobre el rugoso pavimento.

—Debes prepararte para lo peor, Ziglom —le dijo Mayla observándolo con ternura.

—¿Crees que Eulex ya ha efectuado los ritos?

—No estaba hablando del sacerdote —explicó ella mientras le acariciaba el cabello.

—Sybeth tiene que estar viva —replicó el arquero mientras cerraba los puños.

—Apenas lo estamos nosotros —razonó la logahumna con calma—. ¿Qué posibilidades tienen ellos realmente?

—Supongo que pocas. Tal vez lo mejor sería que Eulex haya muerto. De ese modo todo acabaría.

—¿Serías capaz de matarlo para evitar un mal mayor?

—Antes te hubiera dicho que no —dijo Ziglom bajando la cabeza y hundiéndola entre las rodillas—. Pero ahora... no dudaría. A ella no podría hacerle daño. 

La mente del arquero se detuvo en la imagen de la joven pelirroja, que durante tanto tiempo habían cuidado Khallim y él. Ambos eran su única familia. Una profunda soledad embargaba al rakozo, y solo la presencia de la hermosa Mayla parecía mitigarla. Una vez más la miró con intensidad y sintió cómo todo su cuerpo temblaba. La luchadora parecía distinta. Su máscara de crueldad había desaparecido y una expresión de calma dominaba su semblante.

—Perder a la familia es algo terrible —suspiró Mayla, con la mente en otro tiempo y lugar—. No obstante, en mi caso fue un alivio.

—No necesitas hacerlo —señaló Ziglom apoyando una de sus manos en la sien de ella.

—Al contrario, arquero —asintió Mayla traspasándolo con sus ojos azules—. En verdad lo necesito. Tal vez mi hora este próxima. No deseo guardarlo durante más tiempo. 

La expresión de Mayla se volvió ausente. Permaneció unos minutos sin articular palabra. Al cabo de este tiempo su rostro se endureció. 

—En mi tierra, en Logahumn las cosas son en verdad distintas. Los niños que lloran al nacer son arrojados como alimentos a los lobos. Desde que nacen son sometidos a crueles torturas con el fin de curtir su carácter y convertirlos en seres despiadados. Las mujeres son apartadas de todo eso. Su único fin es convertirse en meras esclavas. Mi madre murió desangrada tras ser azotada por mi padre en la plaza pública. Nunca olvidare sus gritos. —Ziglom entrelazó la mano con la de la asesina con el fin de infundirle entereza y recibió a cambio la cálida sonrisa de la luchadora—. Pero el recuerdo de lo sucedido me dio fuerzas para no rendirme. Soporté todas las vejaciones de mi padre sin dar muestras de flaqueza. Con el tiempo empezó a respetarme por ello, y aprendió a dejarme en paz la mayoría del tiempo. En secreto y sin ayuda alguna aprendí el arte de la espada. Una noche, cuando apenas tenía catorce años, mi padre llegó a casa ebrio como una cuba. Sin motivo empezó a golpearme con un garrote que siempre llevaba consigo. Aún puedo sentir los golpes que me propinó. —Un torrente de lágrimas comenzó a brotar de los ojos de la hermosa mujer. Mayla apoyó la cabeza sobre el pecho del arquero y se recostó sobre su entumecido cuerpo—. De algún modo logré empujarle y alcanzar mi espada, que ocultaba celosamente debajo de mi lecho. Era una espada pequeña, apenas más larga que una daga, pero dada mi debilidad de entonces, era lo único que podía esgrimir. Mi padre, aunque se tambaleaba por los efectos del aguardiente, desenvainó su espada. Mis ojos se empequeñecieron ante el brillo del acero. Me hirió en numerosas ocasiones, pues era realmente diestro. Cuando estaba al borde del agotamiento el recuerdo de los gritos de mi madre me dio fuerzas, y sentí cómo una furia incontrolable se apoderaba de mí. Me abalancé sobre él y aunque sentí su acero lacerando mi piel, mi cuerpo no se detuvo. Mi pequeña hoja se hundió primero en su estómago y luego en su pecho. Mis pequeños puños arañaron su rostro hasta que cayó al suelo, agonizante. La luz de sus ojos se fue apagando, y solo recuerdo sentir una oleada de placer que recorría mis entrañas. Le arrebaté la gran espada de sus manos muertas, y aunque me costó un esfuerzo titánico enarbolarla, cercené su cabeza, separándola del resto del cuerpo. Después me arrojé sobre mi camastro, con la mirada perdida sobre el viejo techo. Sabía que debía huir de mi país para siempre. Allí solo me aguardaba una muerte horrible, tal como era costumbre entre mi sanguinario pueblo. Al amparo de la noche sin luna hui de aquel siniestro lugar. Sin embargo, mi sed de venganza nunca desapareció. Un ansia de muerte dominaba mi alma. Me había convertido en mi padre. En el fondo despreciaba esa sensación, pero la necesitaba para sobrevivir. Durante años vagué por todo Keryan, aprendiendo el arte de la lucha siempre que me era posible. Pagué un alto precio por ello. Tuve que entregar mi cuerpo a cambio de ese conocimiento en no pocas ocasiones. Un profundo odio hacia los hombres creció en mi interior, y un desprecio igual por las mujeres que dependían de ellos para sobrevivir. Mi corazón se apagó y fue cubierto de negrura.

—Sin embargo, yo pude ver a través de ella —dijo Ziglom mientras le acariciaba el cabello—. Aunque confieso que hubo momentos en los que perdí la esperanza.

—Ya es demasiado tarde para mí, arquero —se lamentó ella con voz triste—. No me arrepiento de lo que he hecho, esa es la verdad. Solo quería que supieras que había una razón para ello.

—Nunca pensé que te importaría lo que yo pensara de ti.

—Al principio así era —reconoció ella mientras acariciaba con suavidad el brazo del rakozo con cuidado de no lastimarle—. Pero después de todo lo que hemos pasado, admito que empecé a verte con otros ojos.

—Sin duda por todo lo que hemos vivido aquí...

—Es posible. Rodeados de muerte por todas partes, mi máscara se ha desprendido en mil pedazos. Solo sé que no quiero volver a ponérmela. Después de mucho tiempo siento latir mi corazón. 

Mayla se dio la vuelta y miró fijamente a los ojos marrones del arquero. Notó cómo el rastreador temblaba y temió que apartara la mirada, pero no fue así. Acercó sus labios a los de él y le besó con pasión. Ziglom la estrechó con fuerza sobre su cuerpo, ignorando el dolor que padecía en sus maltrechos brazos. Dos años soñando con el corazón de la hermosa mujer, tiempo de sueños vividos, noches sin dormir anhelando una mirada amable, una caricia sincera y un te amo a la luz de luna. Desesperanza fue todo lo que obtuvo, y a pesar de ello, nunca dejó de amarla. Esta vez era diferente y no se sintió utilizado. La mujer que siempre supo oculta bajo aquella capa de cinismo y soberbia había emergido por fin, y solo anhelaba que este momento durase para siempre. Los labios de Mayla sabían a pétalos de rosas, gráciles y delicados, lo que maravilló al arquero. Maltrechos, sentían las manos del otro sobre sus cuerpos, abandonándose a la lujuria, mientras lágrimas de dicha corrían por sus mejillas. Arrojaron sus raídos ropajes al suelo, mientras sus cuerpos danzaban un sensual baile que ya habían danzado en la ciudad maldita de Nigrüth.

 

Largo tiempo después las ratas recorrían el oscuro pasaje de un lado a otro. El olor a sangre les estaba volviendo más atrevidas, y no dudaban en acercarse a Mayla y a Ziglom peligrosamente, a pesar del amenazador fuego de las antorchas. Ambos caminaban cogidos de la mano, y aunque permanecían en silencio, era obvio que la complicidad entre ellos había aumentado. La presencia de los roedores comenzaba a poner nerviosa a la logahumna, y girando su muñeca con gran rapidez ensartó a una de las alimañas en la hoja de su espada. La arrojó contra una de las negras paredes, desparramando allí sus vísceras. Los roedores huyeron por todo el corredor, solo para regresar segundos más tarde y abalanzarse sobre los amasijos del cadáver. Ziglom las miró con repulsión.

Continuaron avanzando por el corredor, que comenzó a ascender otra vez. Sin embargo, la pendiente no era tan pronunciada como la anterior y no se vieron obligados a arrastrarse por el suelo. Caminaron ligeramente encorvados hasta que llegaron al rellano de una puerta oxidada. El acceso era bastante pequeño. Ziglom examinó la cerradura con sumo cuidado. Algunos cerrojos encerraban trampas provistas de veneno, pero este parecía inofensivo. De hecho, la manilla estaba en muy buen estado, aparte de una pequeña mancha anaranjada debido a la oxidación causada por el transcurrir de los siglos. La puerta se abrió emitiendo un chirrido agudo cuando Ziglom accionó el mecanismo. Ante sí tenían un conducto de dimensiones muy reducidas. No parecía haber nada amenazador en su interior, pero se vieron obligados a arrastrarse por él. A Ziglom esto le resultaba muy doloroso debido a las quemaduras que le había ocasionado la criatura del laberinto.

 La penumbra era tal que no lograron ver el final del tubo, si es que existía. De nuevo se arrastraron como ofidios, sintiendo las ásperas paredes sobre el estómago. Cuando llegaron al final de la estructura maldijeron a los dioses. No parecía haber salida. Mayla señaló finalmente sobre sus cabezas, descubriendo una trampilla coronada por una vieja argolla de hierro. Ziglom tiró de ella con fuerza varias veces, hasta que consiguió abrirla por completo. Mayla tuvo que apartarse para que la portezuela no la golpease. La asesina se asomó por el hueco. Balanceó la antorcha de un lado a otro. Reconoció casi de inmediato el lugar. Estaban en el pozo que comunicaba con la sala de los relieves. Mayla torció el gesto, disgustada. ¿Cómo era posible que no hubieran reparado en la existencia de la trampilla cuando descendieron por él? Ziglom estaba pensando en lo mismo. 

La guerrera se encaramó por la abertura y se introdujo en el viejo túnel. Tendió su mano al arquero para ayudarle a trepar por el hueco. Ziglom se sorprendió de la fuerza esgrimida por la muchacha, después de todos los tormentos que había sufrido. Ambos se miraron una última vez antes de asir con convicción los desgastados escalones clavados en la pared. Esta vez ascenderían por ellos. Cuando se disponían a hacerlo, un sonido penetrante llenó sus oídos.

Un cántico de muerte.
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La sombra del verdugo

Habían llegado tarde. El arquero pensó en los íntimos momentos que había compartido con Mayla hacía unas horas, y se dobló como si hubiese recibido un golpe en la boca del estómago. La asesina lo rodeó con el brazo y le obligó a permanecer erguido. El rakozo miró a su alrededor. ¿Dónde estaba Wärmo? Necesitaban su poder, de eso no cabía duda. 

—Que Makhal nos asista —susurró Ziglom desde el fondo del pozo. 

Mayla apartó de un empellón al dubitativo Ziglom, y comenzó a subir por la pared del viejo pozo. Mientras lo hacía, la canción sagrada resonaba en sus oídos, haciendo que todo su cuerpo temblase de forma incontrolada. Mayla sabía que el tiempo se agotaba y aumentó el ritmo de su ascensión. Subía de forma frenética sin poner cuidado alguno en el estado de los viejos escalones de hierro. Bajó la vista unos instantes y vio que Ziglom la seguía a poca distancia, pero su rostro estaba lívido y sus labios llenos de sangre. Mayla adivinó que sus pensamientos estaban con la joven de los cabellos de fuego. 

Un coro de voces de ultratumba se unió a la solitaria voz que entonaba el cántico, haciendo estremecer a ambos. Continuaron subiendo pues no podían hacer otra cosa, pero la esperanza fue abandonando los corazones de ambos. Completaron el recorrido en la mitad del tiempo, pero a ambos se les hizo eterno. Se encaramaron por la abertura del pozo y cayeron por el suelo de la cámara de los relieves.

Eulex se hallaba de pie con los brazos extendidos, dando la espalda a Ziglom y a Mayla. Sin embargo, el clérigo sabía perfectamente que estaban allí. En una de sus manos sostenía su bastón de madera, y en la otra la joya-alma que emitía unos destellos de luz negra de lo más escalofriantes. Los relieves de la pared se iluminaban de forma esporádica, creando un espectáculo de luz descorazonador. Ziglom buscó con la mirada a Sybeth por toda la estancia, pero no halló rastro de ella. Su rostro se tiñó de ira, y sin pensarlo dos veces desenvaino su espada y se abalanzó hacia Eulex. El sacerdote se dio la vuelta revelando un rostro frío, desprovisto de vida. El rakozo comprendió entonces que Eulex ya no existía. El abnegado clérigo había muerto dando paso al espíritu de una criatura milenaria llena de odio. Tanto el iris como las pupilas se le habían pintado de un negro opaco, tenebroso. 

El verdugo giró el bastón, colocándolo en posición horizontal. Ziglom notó cómo una fuerza ignota lo detenía y lo lanzaba despedido hacia atrás. Mayla lo recogió como pudo, cayendo ambos sobre el frío suelo de piedra. La logahumna dedicó unos segundos a pensar en el pobre Eulex. Siempre lo había despreciado por su debilidad, pero hasta el infeliz del clérigo se merecía un destino mejor que el que había encontrado. Ziglom se levantó primero, y se encaró contra el espectro que tenía ante sí.

—¿Dónde está ella, maldito? —gritó el arquero totalmente fuera de control—. ¿Qué es lo que le has hecho?

—Nada —respondió una voz tenebrosa. Ambos sintieron que el vello de la piel se les erizaba a causa del miedo—. Se sacrificó para que el sacerdote cumpliese su cometido. Un acto valeroso, pero inútil. Dio su vida por la causa de Tlakot, por mi causa. Claro que ella no lo sabía...

—Maldito engendro… —Ziglom escupió las palabras con repulsión. Empleó unos segundos en rezar por la joven muchacha, y otros tantos en culparse de su muerte. Si hubiera obrado de forma diferente tal vez seguiría con vida. Después se abalanzó de nuevo sobre su enemigo... con idéntico resultado.

—No podemos ganar —afirmó Mayla ayudando de nuevo al rastreador a incorporarse.

—¿Piensas rendirte? —le preguntó asombrado a la luchadora.

—Jamás —contestó ella—. Solo quería decirte que será un placer morir a tu lado.

Ambos se acercaron al verdugo enarbolando sus melladas hojas. Cada uno lo hizo por un flanco. Una sonrisa malévola se dibujó en el rostro del ente. Estaba preparado para tomar sus miserables vidas. Comenzó a recitar unos antiguos versos, pero un estallido de luz repentina rompió su concentración. Wärmo había emergido desde el fondo del pozo, flotando como una pluma. La luz de su bastón irradiaba un arco de luz blanquecina, que fue rozando los símbolos de la pared, y absorbiendo la luz azabache que los envolvía. El nigromante se situó junto a sus compañeros, y al hacerlo hizo una pequeña reverencia al antiguo sacerdote de Nigrüth.

—Ese hechizo de ocultación no te servirá de nada —vociferó el verdugo—. Cuando mueras desaparecerá junto con tus restos putrefactos.

—Es posible –admitió el yakheriam sin rastro de temor en su voz—. Pero no será hoy.

Mayla sabía que ahora tenían una pequeña posibilidad. Lanzó una estocada que buscaba el cuello del verdugo, pero a este le resultó muy sencillo pararla con el bastón de Eulex. Un gran trozo de madera se desprendió del mismo, yendo a parar a los pies de la mujer. Los ojos del verdugo brillaban de una forma extraña. Golpeó el suelo con el bastón, y unos gemidos de ultratumba se escucharon con claridad bajo de sus pies. Unas hediondas manos atravesaron el pavimento, acompañadas de unos alaridos de agonía. Ante el asombro de Ziglom y Mayla unas figuras macabras irrumpieron en la estancia, tras destrozar el suelo de la cámara. Pronto Mayla desistió de la tarea de contabilizarlas, pues a cada instante que pasaba aparecían más. El ente comenzó a reír utilizando una risa macabra.

—Os presento a las mujeres y a los niños del llamado pueblo de las estrellas...

Los muertos se abalanzaron sobre el arquero y la asesina, caminando torpemente. Sus formas amorfas los contemplaban sin rastro de emoción, guiados por una poderosa fuerza procedente de otro mundo. Mayla maldijo la figura del clérigo con rabia. Las espadas de ambos trazaban amplios surcos alrededor de sus enemigos, pero era inútil. Ya estaban muertos. Incluso con los miembros amputados continuaban acorralándolos. El arquero sabía que dependían de Wärmo para salir airosos de aquella situación. Miró de soslayo al arcano, pero este tenía sus propios problemas. 

El poder que irradiaba del cuerpo que había pertenecido a Eulex era grande. Wärmo apenas conseguía protegerse de los hechizos sacros del verdugo. Cada vez que conjuraba un hechizo protector notaba cómo su cuerpo se debilitaba. La sangre brotaba a borbotones por todos los orificios de su delgado cuerpo. Las fuerzas se le agotaban, y notaba el poder de la joya-alma en su cerebro, induciéndole a la rendición.

—Nunca tendrás lo que has venido a buscar —anunció la voz del ente haciendo temblar a toda la estancia—. Esos pergaminos me pertenecen. Ningún advenedizo de este mundo es digno de poseerlos... 

Los alaridos de Mayla y Ziglom se entremezclaron con los de los muertos, y pronto no podían distinguirse unos de otros. Las uñas alargadas de estos laceraban la piel de ambos, haciendo que la sangre brotase a borbotones de sus debilitados cuerpos. Los difuntos se afanaban en rodear a la logahumna, pues incluso su escaso entendimiento les indicaba que ella era mucho más peligrosa. Un mar de brazos rodeaba a la hermosa mujer, cuyos ojos rivalizaban con la belleza del océano. Un grito de desesperación brotó de la garganta del arquero. Fue tan intenso que los muertos acudieron a él en tropel. Mayla trató de socorrerle, pero era demasiado tarde. Ziglom fue sepultado por los espectros ante los ojos de la luchadora. Una lágrima brotó de los ojos de la mujer, pues sabía que su momento estaba próximo. 

Wärmo notó cómo la muerte lo reclamaba, y de pronto encontró una solución. Mayla avanzaba hacia delante para entregar su vida a los espectros, pero algo la detuvo. «No hagas sacrificios inútiles, guerrera. Permanece quieta si deseas vivir». Era la voz del nigromante hablándole directamente a su mente. Un escalofrío recorrió su cuerpo, al igual que sucedió cuando eran prisioneros de los wrackös. Permaneció inmóvil, aunque decidió cerrar los ojos. No quería ver cómo los muertos devoraban el cadáver del arquero. Wärmo colocó los brazos en cruz, y soltó la esfera azulada que flotó en el aire como si se tratase de la pluma de un águila. Cuando vio el glóbulo la sonrisa del verdugo desapareció por completo.

—Ha habido un acuerdo —decretó Wärmo sin alzar apenas la voz.

El yakheriam chasqueó los dedos con suavidad. Una luz azulada envolvió toda la cámara. Mayla sintió la energía mágica a su alrededor, pero se resistió a abrir los párpados. Paulatinamente la luz se disipó por completo, mostrando la esquelética figura del kcbal en medio de la estancia. Su cuerpo azabache brillaba de forma extraña. El verdugo soltó una maldición en una lengua desconocida, y atacó a Glokor con el cayado de Eulex. La criatura desapareció por medio de un parpadeo, para reaparecer detrás del ente. Movió las manos con gran rapidez y pronunció unas extrañas palabras. Mayla no las comprendió en absoluto, pero a Wärmo le resultaron conocidas. 

El arcano esbozó una sonrisa triunfal. Una luz dorada envolvió la figura del verdugo, penetrando en su cuerpo. El grito de dolor del habitante de las estrellas fue terrible. Su fuerza vital estaba siendo succionada por el kcbal. Intentó rechazar el sortilegio con todas sus fuerzas, pero le fue imposible. Trató de utilizar el poder de la joya-alma, pero era demasiado tarde. Estos seres eran expertos en este tipo de magia. Una vez que la luz tocaba el cuerpo de la víctima no había escapatoria posible. Una sonrisa de triunfo se dibujó en los labios de Glokor. Se sentía fuerte, vigoroso. Miró de soslayo a Wärmo. Le resultaría tan sencillo matarlo en este momento… pero se reprendió por considerar esta posibilidad. Había llegado a un acuerdo con el nigromante. Su libertad a cambio de la esencia del verdugo. Debía llevarla consigo, y destruirla para siempre. Para un maestro en las artes místicas era algo sencillo. 

El cuerpo de Eulex se deshizo en una masa sanguinolenta y pútrida. La joya-alma fue perdiendo su intenso brillo hasta apagarse por completo. Los muertos invocados por el verdugo desaparecieron como si nunca hubiesen existido. Mayla abrió los ojos y se arrojó sobre el cuerpo de Ziglom. Tenía mordeduras por todas partes y le habían arrancado un brazo, pero milagrosamente aún respiraba.

—¿Por qué lo has hecho? —gimió ella mientras sostenía su cabeza entre las manos. Mayla sintió una profunda presión en el pecho, y sin darse cuenta de lo que hacía rompió a llorar con desesperación—. Tú mereces la vida mucho más que yo...

—Eso no es cierto, princesa —logró decir Ziglom con un hilo de voz—. Lo he hecho porque debía hacerlo —dijo él parafraseándola—. Porque te amo desde el primer día en el que te vi, en aquella taberna de Aritlan.

—Calla, insensato —le reprendió ella besándole en los labios con una ternura que desconocía poseer—. Guarda tus fuerzas. Te pondrás bien.

—Nunca has sabido mentir, Mayla —susurró Ziglom. El arquero cerró los ojos y giró la cabeza hacia un lado. La luchadora se inclinó sobre el rakozo y le abrazó con intensidad. Los labios de Ziglom se movieron por última vez, pero solo Mayla pudo escuchar aquel sonido, que apenas era un murmullo. Después Ziglom murió.

Mayla se incorporó con el rostro bañado en lágrimas, y se acercó al kcbal y a Wärmo. Llevaba los brazos colgando junto al cuerpo, y arrastraba la mellada espada por el suelo. La punta de la hoja emitía un molesto chillido al rozar el suelo de la cámara. Parecía en estado de shock. Miró a ambos con expresión ausente y se dejó caer de rodillas en medio de ambos. La criatura la miró con indiferencia. Sus pequeños ojos se posaron en los del mago, y finalmente extendió su delgada mano en señal de amistad. Wärmo vaciló a la hora de estrechársela. El contacto fue breve. Glokor se apartó de ellos, y después de trazar unos signos en el aire un disco de luz grisácea se materializó ante él. Tras esbozar una leve sonrisa lo cruzó. Instantes después aquella figura geométrica desapareció como si nunca hubiera existido. 

Wärmo se quedó inmóvil durante unos minutos. Su mente se desplazó hasta la morada de su maestro en Maklar. Sin duda se sentiría orgulloso cuando le llevase tan poderosos presentes. Ahora que el espíritu del verdugo había sido desterrado, la ciudad era un lugar seguro. Encontrar los pergaminos no sería una ardua tarea una vez que hubiese descansado lo suficiente. El agotado hechicero se inclinó sobre Mayla. Acarició sus cabellos con uno de sus delgados dedos.

—No te reconozco, Mayla —dijo finalmente—. Te has vuelto tan débil como los otros. Tal vez me haya equivocado al salvarte la vida. —El yakheriam se mostró profundamente desconcertado. La despiadada guerrera parecía lejana. Su cuerpo estaba junto a él, pero, ¿dónde estaba su mente?—. Qué decepción… Dentro de unos días habrás olvidado su nombre —aseguró Wärmo dándose la vuelta para coger la joya-alma. 

Ante el contacto de una mano humana la alhaja empezó a brillar con intensidad, pero Wärmo permanecía tranquilo. Sabía cómo contrarrestar su poder. Sin la sombra del verdugo no era un artefacto tan poderoso como para doblegar la voluntad de alguien de su conocimiento. El arcano se quedó ensimismado examinado la forma hexagonal de la alhaja. La unión entre sus partes era perfecta. Parecía imposible que alguna vez hubiese estado fragmentada. El nigromante continuó estudiando la joya ensimismado. No vio a Mayla girar la cabeza hacia él con la mirada llena de odio. La mujer se incorporó sin hacer el más mínimo ruido. Apretó los puños y escupió sangre en el suelo de piedra.

—Disto mucho de ser perfecta, pero no soy el demonio que tengo delante de mis ojos —sentenció Mayla con ira. Wärmo se sobresaltó pues no esperaba que la mujer se recuperase de golpe. O tal vez…

La espada larga de Mayla se hundió en el hombro del nigromante y salió por el pecho de este. Wärmo gritó de dolor y cayó al suelo, golpeándose en la cabeza. Intentó incorporarse, pero la asesina puso un pie sobre su pecho sanguinolento. La mirada de ella era firme, serena. Todo había sido un ardid. El mago abrió la boca para hablar, pero tan solo pudo vomitar sangre.

—Incluso en Logahumn creemos en respetar la última voluntad de un moribundo —informó ella escupiendo sobre él—. En este caso la de dos de ellos. Realmente desconozco el poder que te otorgarían esos condenados pergaminos, pero sé que no deberías poseerlos.

—Maldita seas —se estremeció Wärmo sin apenas fuerzas.

—Sacrificaste nuestras vidas por tu ambición —dijo ella mirándole de nuevo con desprecio—. Es justo que pagues el precio.

—Espera, Mayla —le rogó el yakheriam alzando la mano—. Te llenaré de riquezas. Tendrás todo lo que puedas desear...

—Es demasiado tarde —farfulló ella mirando el cadáver de Ziglom—. Nunca supe lo que quería hasta ahora. Devolverle a la vida está fuera del alcance de los propios dioses. No tienes nada que ofrecerme.

Mayla agarró la empuñadura de su espada mientras respiraba con dificultad. Le dolían las costillas con intensidad, aunque no supo precisar cuántas tenía fracturadas. El acero parecía pesar una tonelada, y sus doloridos brazos apenas podían acarrear el arma. Miró de soslayo al arquero, que yacía inerte, desprovisto de vida. Se esforzó en recordarlo sonriendo, cantando bajo la sombra de los castaños, abrazado a su familia. Sin embargo, no pudo sacarse la imagen de su cuerpo desmembrado de la cabeza. Apartó la mirada de él, con una lúgubre sombra en su corazón. Por primera vez en su vida se dispuso a impartir justicia. Alzó la hoja con ambas manos, y exhalando un implacable grito de rabia, separó la cabeza del cuerpo, que rodó por el suelo hasta que se detuvo junto al pozo. Sin saber muy bien la razón, la agarró por el cabello y la arrojó a su interior. Confiaba en que sirviese de alimento a las ratas.



 

 

 




 El regreso a casa 

Las calles de la vieja Nigrüth volvieron a su memoria tras un reconfortante silencio. Los agónicos gemidos de los muertos volvieron como por ensalmo. El transcurrir de las arenas del tiempo no había mitigado su dolor. Cada vez que cerraba los ojos, volvía a la ciudad maldita, y revivía lo acontecido allí una y otra vez. Jamás podría olvidarlo. Había perdido demasiado. El aura de vileza que rodeaba a la antigua urbe la envolvía como una crisálida. La asesina respiró hondo, tratando de percibir el irregular latido de su corazón. Aún padecía tanto dolor que no era capaz de precisar qué heridas eran más trascendentales, si las de su piel o las de su alma. Se tapó el rostro con ambas manos, y una vez más llegó a la conclusión de que lo más sencillo sería esperar a que la muerte la acogiese en su seno. 

Suspiró profundamente, buscando en su interior el denodado orgullo que la había mantenido con vida en cada paso que había dado a lo largo de su existencia. Una infancia terrible en una tierra despiadada había curtido su espíritu, convirtiéndola en una luchadora sin parangón entre su pueblo. La muerte era un obsequio que no podía aceptar, por mucho que anhelase su contacto. Debía vivir. Aunque no deseaba hacerlo sin él. Llevaba una vida anodina, aislada del mundo, permaneciendo sola incluso cuando estaba rodeada de gente. Tiempo desperdiciado de forma absurda. Una amarga lección que le había costado muy cara. Se aferró al mantra que había regido la mayor parte de su vida: «No me rindo nunca».

Se incorporó despacio, sacudiendo su melena dorada, y abrió sus ojos índigos, atraídos por el siniestro brillo de la joya-alma. La alhaja maldita continuaba emitiendo su siniestro resplandor, seductor al mismo tiempo que maldito. Su poder se resistía a morir, desafiando las leyes del cosmos, incorruptible ante el paso del tiempo. Todavía se sentía profundamente culpable por no haber adivinado las siniestras intenciones del joven yakheriam. Aquella sombra la perseguiría por el resto de sus días. Al menos había cumplido la última voluntad del rakozo. Le había dado muerte. De todas las personas a las que había matado, ninguna le había proporcionado una satisfacción tan grande. Después apareció una sensación de melancolía tan profunda que le costaba reconocer su propio semblante.

Mayla acarició la crin de su caballo. Era un magnifico ejemplar azabache. Llevar un animal de distinto pelaje hubiera llamado demasiado la atención en estas inhóspitas tierras. La hermosa mujer miró el paisaje que se extendía ante sus ojos azules. Las montañas más altas de todo Plygunth se erguían majestuosas, inalcanzables. El gran río Kortok serpenteaba entra ambas. Solo tenía que seguir su curso para llegar a casa. Suspiró profundamente. Aquella palabra carecía de significado para ella. Llevaba más de diez años deambulando por todo Keryan, sin permanecer demasiado tiempo en ninguna parte. Su corazón pertenecía al cielo, y no a la tierra que la vio nacer. Logahumn se erigía misteriosa, siniestra y llena de peligros. Un lugar adecuado para enterrar su alma atormentada.

 

Había pasado más de un año desde su muerte, y aún pensaba en él continuamente. Veía su rostro en cada sendero, en cada brizna de hierba. El gemido del viento traía su melosa voz hasta su regazo, sumiéndola en una profunda melancolía. Detalles que luchó por ignorar en vida, volvían a su mente, dispuestos a atormentarla. Todas las noches, cubierta por su propia desdicha, lloraba desconsoladamente. Se había convertido en una persona diferente. El nigromante la había acusado de ser débil y pusilánime. Sin embargo, por un breve lapso de tiempo había sido feliz, y el recuerdo del arquero le daba la fuerza necesaria para continuar viviendo. Alguien como el pérfido nigromante jamás podría llegar a entender una emoción tan profunda. Wärmo se había equivocado. No había olvidado su nombre al cabo de unos días. Su amor crecía a medida que pasaban las noches, al amparo de Sunara, la luna plateada. 

Su mente también se detenía a menudo en los amigos de Ziglom, aquellos que ella había despreciado en vida. Khallim, el querido hermano mayor del arquero. Sybeth, su dulce hermana pequeña. A veces la mujer elevaba una oración al dios de Ziglom. Rezaba para que su alma encontrase acomodo junto con la de sus amigos, a los que tanto había amado. Ella esperaría a volverlo a ver en la otra vida...

La hermosa mujer dejó que el viento meciera sus cabellos de oro. Alargó la mano hasta una de las alforjas de su montura, y sacó de ellas un pequeño objeto envuelto en un trapo gris. Soltó las cuerdas que rodeaban al paño, revelando una joya de color dorado que emitía suaves y sensuales destellos.

... ¿O quizás lo volvería a ver en esta…?

 

FIN





 

                        

 

Querido lector:

 

Estimado compañero, quería transmitirte mi más sincera gratitud por acompañarme en este fantástico viaje, recorriendo millas y millas juntos, viviendo trepidantes aventuras. Hemos disfrutado y sufrido junto a los protagonistas de esta historia, tan especial para mí, como espero que llegue a ser para ti. Ha sido un largo periplo, que por fin llega a buen puerto. Mi anhelo es que hayas disfrutado con esta novela, y que hayas pasado un rato ameno y entretenido. El mundo de Keryan es joven, pero está en constante crecimiento y sería maravilloso seguir contando contigo. Mi próxima novela no tardará mucho en ver la luz, y sería fantástico que también realizases este peregrinaje conmigo. 

Agradecería mucho contar con tu reseña, conocer tus sensaciones y sugerencias, algo imprescindible para seguir creciendo como escritor. Si es así, y sientes que ha merecido la pena el tiempo que te ha llevado leerla, no olvides de dejar tu valoración como cliente de Amazon. Al dar tu opinión, otros usuarios la leerán y podrán decidir si darle una oportunidad o no. Recuerda que también me ayudas a hacerme más visible y por tanto a seguir escribiendo.

Puedes encontrarme en Facebook y Twitter. Estaré encantado de atenderte en cualquiera de esos lugares. ¡Mil gracias, y no te olvides disfrutar de la vida!
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